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Para mis amiguis que me habéis acompañado

durante el proceso de creación,

con vuestro hype y vuestra impaciencia

por leer el próximo capítulo.

Disfrutadlo








 

Capítulo 1

 

La noche era de celebración, Eva salía después de mucho tiempo obligada por Aidan. Él era el causante de que llevara ese vestido ceñido color burdeos asimétrico de una sola manga y esos tacones de infarto. Aunque sus pies fueran a sufrir. Una noche es una noche, y mañana sería un nuevo día de deportivas y calcetines mullidos.

Eva no estaba acostumbrada a salir y ni mucho menos a beber de la manera en que le incitaba Aidan.

La fiesta la había organizado la compañía de baile de la cual formaba parte Aidan, y al poder llevar acompañante no se lo pensó dos veces e hizo salir a Eva del caparazón en forma de montaña de libros en el que se ocultaba, convirtiéndola en la maravillosa mariposa que era esa noche. Estaba súper orgulloso del trabajo del realizado para que destacara esa noche y poder disfrutarla los dos juntos.

Estaban en el local de última moda, en pleno centro de Nueva York, y tenían que aprovechar esa oportunidad que la compañía les había brindado, porque de otra forma nunca hubiesen conseguido entrar, iba a ser una experiencia que no podían dejar escapar. Aunque la oportunidad en realidad era para Aidan, nunca sabrían si les dejarían entrar sin invitación, ya que las colas siempre eran kilométricas. Pocos entraban sin invitaciones.

El Savage lo describían como el lugar perfecto para salir de fiesta y dejar de ser quién eras. Se decía que si tenías suerte tus sueños podían hacerse realidad, pagando siempre por ello, por supuesto, ya se sabe... nada en este mundo es gratis. Todo en esta vida tiene un precio, y no siempre se paga con dinero.

El ambiente era agobiante, la música alta, gente por todas partes moviendo sus cuerpos sudorosos siguiendo el compás de la música, saltando y gritando. Según qué esquina miraras la ocupaban parejas y desconocidos disfrutándose los unos con los otros. Pero no solo eso era digno de observar, sino que el propio club era digno de ser admirado. Sus altos techos cubiertos de espejo, las paredes negras perfiladas con cenefas doradas con puertas ocultas donde poder dar rienda suelta a los vicios, en el centro varias tarimas con bailarinas de telas aéreas contoneándose y exhibiéndose con pequeños trajes de látex y piel. Y las barras atestadas de clientes ávidos por seguir bebiendo. Indudablemente era el lugar perfecto para dejarse llevar. Solo existía una palabra en el mundo para describirlo: VICIO.

Para nada era el ambiente en el que se movía y sentía cómoda Eva, pero allí estaba, de acompañante de su mejor amigo y compañero de piso, disfrutando, bailando y bebiendo como hacía mucho que no hacían.

No entendía qué le ocurría en ese lugar, era como si de un hechizo se tratase, no paraba de reír y de contonearse con Aidan. Ella no era así pero por una vez, por una noche iba a dejar de ser quién era, e iba a disfrutar de ser esa Eva sin límites. Aidan por su parte no dejaba que Eva se acercará a los asientos y sillones que habían por todo el club, porque en el momento en que su precioso y embutido trasero tocaran el terciopelo del asiento, la noche acabaría muy rápido. Al poco que estuviera cansada y tocara una superficie mullida, los brazos de Morfeo la absorberían. La misión que se había impuesto Aidan era que se desestresara y dejara de pensar en libros y trabajo.

Eva era consciente del esfuerzo que hacía su mejor amigo, siempre la veía absorta en su mundo, y quería disfrutar como él hacía. La verdad es que esa noche se lo estaba pasando muy bien. La única condición que había puesto para salir esa noche era que estuviera con ella toda la noche, ya que no conocía a ninguno de sus compañeros de baile. Pero al ver cómo algunos hombres le miraban y como él les devolvía la mirada, le hizo sentir un poco mal y en el punto álgido de la noche le dejó vía libre para que pudiera disfrutar a su manera.

Siendo consciente de que su capacidad de sociabilización era nula estando sobria, aprovechó su embriaguez para bailar con algún que otro desconocido, pero sin ir más allá del contoneo provocado por el baile y el casto coqueteo. Aún así algunos seguían intentando ir más allá.

Y allí estaba él recostado en el sofá del reservado, rodeado de chicas despampanantes, pedían y casi rogaban por su atención, acariciando su pecho por encima de la camisa que se le ajustaba como si fuera una segunda piel, rozando el lóbulo de su oreja con sus labios susurrándole de forma provocadora, pero sus ojos brillantes en la oscuridad solo tenían fijación por esa chica que estaba tan fuera de lugar y que intentaba formar parte del ambiente. Ella sin duda no era la típica mujer que pasaría la noche en un sitio como el Savage, bueno, ni en ningún otro club.

No...sus ojos no podían parar de seguir cada uno de sus movimientos, ¿pero por qué? ¿A qué venía esa curiosidad? ¿Qué es lo que tenía esa chica para llamar tanto su atención? La observó, no era para nada como la que tenía a su lado sobándole. Desde luego que no. Lo que podía contemplar desde la distancia era su melena rubia ondulada siguiendo cada uno de sus movimientos, el cómo alzaba sus brazos finos y delgados al son de la música. Lo bien que le sentaba ese vestido ceñido adherido a su delgado cuerpo. Y esas largas piernas estilizadas por los tacones. Pero a pesar de todo, estaba claro que no iba a desperdiciar el buen rato que le iban a proporcionar la morena que le lamía el cuello y le susurraba al oído para llamar su atención, y la pelirroja que poco le faltaba meter la mano dentro de su pantalón. Aunque ahora su mente solo estaba ocupada por la Rubia.

Se bebió de un trago la copa de wiski, y le pidió otra a uno de sus secuaces sin apartar la vista de la Rubia que aún bailaba con su acompañante.

Asmodeus al ver que su jefe no apartaba la vista de esa pequeña presa, sonrió expectante ante el juego que podía empezar. Una de dos o podía ir a hablar directamente con la chica y ofrecérsela o esperar a cómo se convertía en el nuevo juguete de su Señor. Y en ocasiones podría compartirla.

Al final cansada de bailar, en parte por el dolor de pies, al no estar acostumbrada a llevar tacones y por tratar con algún que otro listillo, se fue a la barra y consiguió sentarse en uno los taburetes que milagrosamente había quedado libre en uno de los extremos. No iba a beber más, era consciente de que había llegado a su límite y ahora solo quería algo para refrescarse.

—¿No tomas nada?—le dijo una voz grave pero a la vez sensual que estaba tras de sí, apoyado en la barra.

No supo porqué, pero al escuchar esa voz le provocó un escalofrío que recorrió todo su cuerpo. No sabía si girarse y descubrir de quién provenía esa sensual voz, o ignorarla, levantarse y marcharse. No sabía qué era exactamente, pero esa voz... esa voz dejó en ella una extraña sensación que le incitaba a alejarse de aquel desconocido y no mirar atrás.

¿Podía ese tono de voz provocarla a cometer sus más oscuros y perversos pensamientos? ¿Podía incitarle a la más absoluta lujuria y desear realizar los actos más depravados y viciosos los cuáles jamás sería capaz de hacer un su pleno estado de lucidez y sobriedad? ¿Cómo era posible que, no solo una simple pregunta, sino que la propia voz pudiera afectarla de aquella manera? ¿Cómo podía hechizarla de esa manera?

Lo que eran solo unos segundos, parecieron horas. ¿Por qué estaba a la espera de la contestación de esa muchacha? Es más, ¿por qué tan siquiera había decidido salir del reservado cuando vio que su acompañante se alejaba de ella y que al rato se iba sola a la barra? Además solo pensaba si ya de espaldas era un espectáculo, cómo sería verla cara a cara, estando tan cerca. Desde la zona VIP ya la había observado, desde luego era guapa, y esa sonrisa y esa manera de reír que le provocaba su acompañante. Empezó a ser consciente de hacia donde le estaban conduciendo sus pensamientos, le molestaba que sonriera de esa manera al otro y no a él.

Volvió a reconducirse e intentó de nuevo con otra pregunta:

—Vaya… parece que se te ha comido la lengua al gato.

Entonces ella se giró y pudo disfrutar de su reacción. Sin duda era guapa, su rostro redondeado y de aspecto risueño, esas mejillas sonrosadas por el calor y la reacción que él le había provocado. Y sus ojos tan vivos y expresivos, nunca había observado unos ojos tan azules enmarcados por esas largas pestañas. Ese ligero maquillaje que hacía que su mirada fuera más penetrante. Era tal el magnetismo de sus ojos, que deslizó su mirada hacia los labios, unos labios hechos para ser besados. Era tan natural que ahora que la veía tan de cerca, no tenía nada que envidiar a las chicas que había dejado en el reservado con la compañía de Asmodeus.

La expresión de sorpresa de ella le hizo sonreír, dejando entre ver una sonrisa torcida, blanca y perfecta.

Al ver a aquel hombre se le secó la garganta del todo, al igual que las neuronas, las pocas que hubiesen sobrevivido. Necesitaría más de dos botellas de agua, primero para hidratar su maltrecho cerebro y otra para poder intentar vocalizar alguna palabra. Él sonrió de lado ante su reacción, qué cara habría puesto ella para que él riera de esa forma, ¡qué vergüenza!. No podría creerlo ni aunque quisiera, que ese espécimen, porqué no tenía otro nombre, se hubiese acercado a ella. Vestía traje, y seguramente de loscaros, que envolvía a la perfección su atlético cuerpo. Era alto, mucho más que ella con tacones incluidos. La americana que llevaba definía a la perfección sus hombros y espalda ancha. Pero no fue eso lo que llamó su atención. Fue su mirada entre azul-verdosa, que contrastaba con su negro pelo. Su rostro parecía que hubiese sido esculpido como las esculturas grecorromanas. Sus cejas estaban perfectamente perfiladas y su barbilla presentaba un pequeño hoyuelo de lo más sexy. Seguidamente lo que se le pasó por la cabeza, es que solo se había acercado a ella, porque iba a ser una presa fácil.«Pero para que nos vamos a engañar» pensó Eva, «ante tal hombre todas, y digo de verdad todas, somos presas fáciles. Y eso solo podía significar acabar en su cama o en la de algún hotel, y en el caso de desesperación absoluta en el baño del mismo club».

Y tal como le vino esa repentina lujuria hacia él, otra sensación de peligro apareció. Fue como si su presencia hubiera encendido el interruptor de peligro y le instará a salir corriendo. ¿Cómo era posible que aparecieran ambos sentimientos a la vez? Lujuria y peligro. Y cómo si de un muelle se tratara, Eva se levantó rápidamente y se alejó de él. Tenía que salir de ese lugar, buscó por toda la sala a Aidan, pero no logró dar con él, así que se marchó del local.








 

Capítulo 2

 

Paró un taxi para que le llevara a casa, y de camino escribiría a Aidan para no preocuparlo.

Una parte de su consciencia le reprendió por su manera de actuar, quizá debería haber probado suerte y llevarse una alegría.

Estaba segura que cuando se lo contara a Aidan, de tonta no bajaría todo lo que le diría. Y como siempre se excusaba: «Una vez al año, no hace daño».

Durante todo el viaje no paró de darle vueltas. No sabía si eran excusas o justificaciones a su modo de actuar, pero algo no iba bien, ese extraño estaba rodeado de un Aura de peligro que no sabía cómo explicar. «Ya es suficiente, a lo hecho pecho, basta de darle más vueltas al asunto. De todos modos seguro que él ya ha pasado página con cualquier otra chica. Y eso por no pensar que a lo mejor era algún tipo de broma o apuesta de su grupo de amigos. Pero es que ese sexappeal... ».

Bajó del taxi y subió corriendo las frías escaleras descalza, definitivamente no aguantaba más esos tacones del demonio y mucho menos subir un tercero con ellos. Tardó dos intentos en poder meter la llave, si ya es difícil a veces sin estar ebrio imagínate con varias copas de más. Solo esperaba que la resaca se la pasara rápido.

En cuanto pudo entrar a su diminuto piso, se fue directa al cuarto a ponerse su pijama calentito, las zapatillas de borreguito súper mullidas y en cuanto estuvo lista se desmaquillo para poder irse a dormir como si no hubiese un mañana.







Si le pinchaban no sangraba, ni literal ni figuradamente, él no sangraba a no ser que fuese atacado por otro ser celestial o alguien con algún arma cuya hoja fuese forjada en el inframundo…. de verdad que en todos sus años o mejor dicho, milenios, nunca se hubiese imaginado la reacción de esa chica. Todas caían a sus pies, a los de él y a los de sus lacayos.

Es más, vio su reacción, vio cómo le hacía sentir. Vio que se sentía atraída por él. vio cómo sus pupilas se dilataban. Vio su lujuria reflejada en ellas. Y entonces, se levantó corriendo y se marchó. ¿Cómo era posible que saliera corriendo?

Asmodeus que estaba a su espalda preguntó:

—¿Quiere que la traigamos a su presencia?

Lucifer se lo pensó. Tenía sentimientos encontrados y no estaba para nada familiarizados con ellos. No sabía como reaccionar.

Estaba molesto por no haber conseguido que esa chica se quedara con él, pero la atracción seguía allí.

¿Por qué sentir esa fascinación? ¿Qué era lo que tenía, y por qué había reaccionado así si le gustaba lo que veía?

De repente la situación se le rebeló como si de un reto se tratara. Hacía mucho tiempo que no tenía ninguna distracción. A pesar de todo lo que tenía, todo se le presentaba aburrido.

El juego comenzaba. Y aunque estaba lejos de ser un reto para él, iba a aceptarlo a sabiendas de que ella era totalmente ignorante de lo que él acababa de proponerse.

—No, no será necesario —y sonriendo para sí mismo añadió —será un juego interesante.

Asmodeus también sonrío, parecía que después tanto tiempo, su señor había encontrado algo con lo que volver a jugar.

Lucifer se bebió el vaso de wiski de un trago y se volvió al reservado donde estaban las dos féminas esperándolo, mientras pensaba en todo lo acontecido y lo divertido que podía volverse la situación.








 

Capítulo 3

 

No sabía porque seguía escondiéndose, no iba a servir para nada, al final lo encontraría. Había dejado su piso del centro, a su mujer y sus lujos con tan solo una nota, diciendo que estaría unos días fuera. Y ahora estaba rodeado de escombros en una vieja fábrica a las afueras, cerca de los muelles del Puerto de South Street. Estaba asqueado, se había intercambiado la ropa con un vagabundo para intentar camuflarse, pero después de tres días en ese asqueroso lugar, rodeado de basura y ratas, no sabía si esa era la decisión correcta. Se arrepentía tanto de su decisión... ¿de qué le servían ahora los millones que había conseguido gracias a ese favor? Cómo no se le había pasado por la cabeza las consecuencias de sus actos. Y lo peor es que lo había subestimado, porque nadie era más listo que él. Todos los que habían hecho un trato con él le habían avisado. Si alguien incumplía las normas tendría el castigo pertinente. Y con tan solo un pestañeo, rodeado de susurros todo se volvió negro.







Entre tanta gente solo veía a una persona, y entre muchos pensamientos solo pensaba en ella. Se sentía frustrado y eso no era plato de su devoción.

Y si a eso le sumamos que tenía un personajillo haciendo de las suyas, incumpliendo un pago… pues en otras palabras no estaba de humor.

Se bebió la copa de un trago e indicó al Barman que le sirviera otra. El club estaba a rebosar como siempre y como cada noche. Se acercó con la copa en la mano a su lustroso piano, que había en un lateral de la pista de baile y se sentó en el banquillo. Nada más empezar a acariciar las teclas, la música atronadora desapareció dejando que fluyera por todo el club su pequeña pieza de blues.

Fue un instante en que el tiempo se paró, y el silencio reinó para dejarse influenciar por esas tristes notas que entonaba. Todos quedaron atrapados en esa melodía, tanto los clientes como los bailarines e incluso camareros… todos dejaron de hacer lo que estuvieran haciendo para contemplarlo tocar, como si de un hechizo se tratara. Mientras que él, ajeno a todo y a todos, solo tocaba porque le ayudaba a dejar la mente en blanco.

—Señor Lucifer — le susurró Samael — le tenemos en el sótano.

Lucifer continuó tocando como si no le hubieran dicho nada dando las últimas notas con la misma delicadeza y elegancia con la que había comenzado.

El ambiente quedó unos minutos más en el más puro silencio sepulcral. Fue entonces cuando se levantó del asiento y con una sonrisa chulesca hizo una media reverencia a los comensales y se dirigió hacía unos de los ascensores ocultos donde le esperaba Samael para dirigirse al sótano. Una vez separado del piano, la música volvió a ponerse y los clientes continuaron bailando, bebiendo y hablando, como si lo que acaba de ocurrir en realidad no hubiese sucedido.

El sótano era otro mundo, ¿quizá el infierno? Todo el mundo se imagina el infierno como un lugar de tierra seca e infértil, rodeado de volcanes y cascadas de lava por doquier, donde hacía muchísima calor y donde es imposible hasta el respirar, a causa de los vapores y las cenizas. Pero ¿quién ha estado realmente en él para afirmar que realmente es así?

Los pasillos del sótano eran grises, fríos y ásperos al tacto, con apenas iluminación, mientras avanzabas por los serpenteantes pasillos aparecían sombras que al intentar verlas se desvanecían. En ocasiones se escuchaban susurros, pero todo estaba desierto.

Caminar por allí abajo era como estar en un laberinto, aunque esa era la idea. Si alguien en el supuesto caso consiguiera salir de su celda e hiciese el intento de escapar, se vería envuelto entre paredes, perdido entre pasillos rodeado de sombras extraños y lamentos de las almas atrapadas cumpliendo su condena.

La sala era pequeña, iluminada tan solo por una bombilla roja, dando un aspecto un tanto siniestro y aún más pequeña. Las paredes y el suelo eran totalmente lisas, no se veía ningún hueco ni ninguna grieta. Llevaba horas recorriendo la sala sin ver ninguna puerta. Era de suponer que estuviera camuflada con la pared, pero tendría que haber alguna hendidura por algún lado para poder abrir y cerrar, o algún panel electrónico. Pero nada, no había nada, ni siquiera mobiliario. ¿En realidad habían pasado horas o tan solo minutos? Se estaba volviendo loco.

—Vaya, vaya...cuanto tiempo Freddy. —Lucifer apareció tras suyo por sorpresa en la sala. Dándole un susto casi de muerte y haciéndole caer al suelo —. Qué amable por tu parte por cederme el asiento.

Freddy miró alrededor, y esa silla de donde había aparecido. No había nadie ni nada en la sala… no entendía nada.

Mientras Lucifer se sentaba y estiraba su impoluto traje de lana deHolland & Sherryy desabrochaba su americana para no arrugarla, unas manos que salieron desde las sombras izaron a Freddy del suelo y lo sentaron en otra silla en frente de Lucifer. Freddy asustado miró tras de sí y vio a tres de los secuaces de él. ¿De dónde habían salido? No había visto entrar a nadie en esa sala, y de golpe habían cuatro personas, ¿podía llamarlas personas? Definitivamente estaba muy asustado, su cabeza ya no funcionaba bien.

—¿Cómo…. de donde…? —balbuceo Freddy.

—Si, si tantas preguntas con tantas respuestas… Solo falta que me preguntes quién soy, y si realmente soy Lucifer, Señor del Averno y las Tinieblas. Pero desde luego no sabes hacer las preguntas adecuadas. ¿Qué tal si empiezo yo? Hagamos que parezca un interrogatorio. ¿Me pregunto si tu mujer por fin se ha dado cuenta de que le has abandonado por tu secretaria? ¿O si ya estarás de camino a las Bahamas? —Freddy le miró con cara de sorprendido —. Ooohhh vamos...no me mires con esa cara. —Se rio en su cara—. Tu nota para que no se preocupara era muy pobre. Tan solo hemos atado un par de cabos, por lo que pueda suceder, ya sabes… así seguro que con lo ofendida que estará ni se molestará en llamar a la policía.

Pensando en lo que le venía encima a Freddy empezó a temblar. «¡¡Oh Dios mío!! En donde me he metido..» se dijo a sí mismo.

—Pero hombre no tengas miedo, si todavía no te han hecho nada. Y por cierto todo esto mejoraría mucho si dejáramos a mi padre de lado. Él no está aquí para ayudarte. En realidad nunca está. —Sonrió maliciosamente.

—Señor Lucifer, lo lamento mucho….Le… le prometo que no volverá a suceder… si me…

—¡Silencio! —gritó encolerizado. La poca luz que había tililo por el rugido de su voz.

Sus ojos cambiaron de color, incluso por un momento parecía que los rasgos de su rostro iban a cambiar, pero con la misma rapidez con la que se enfureció, también se calmó.

Así que con una sonrisa y acercándose a la silla del prisionero le dijo poniendo su mirada a la misma altura.

—A la vista está que no eres un hombre de palabra. Si de verdad cumplieras tus promesas no estaríamos aquí.

Freddy volvía a temblar, si no fuese porque estaban esas manos aguantándolo en la silla, se habría escurrido al suelo y se habría hecho un ovillo. Lucifer sonrió al ver el rostro descompuesto de ese hombre, estaba pálido, con los ojos muy abiertos y ¿parecía que iba a empezar a llorar?

—He.. he comet…. cometido un error —tartamudeó—, se… se lo compensaré. Se… se lo ju..

—Si, si claro. —Le cortó rápidamente, siempre le sacaba de sus casillas los juramentos en vano. Se irguió y volvió a su silla—. Pero yo a diferencia de los humanos no doy segundas oportunidades. —Le miró con una sonrisa fija de esas que no mostraban los dientes.

La sala se tornó aún más sombría, solo él y sus secuaces eran capaces de escuchar los lamentos de esa pobre alma. Entre Balberoth y Samael aguantaron al prisionero para que no se moviera. Esto prometía y empezaron a reírse, ahora era cuando su Señor impartía su castigo y ellos podrían empezar con la tortura.

Lucifer dio varias vueltas a la sala, sabiendo que los ojos implorantes de perdón de Freddy seguían sus movimientos. Le encantaba ese momento. Era el momento justo en que sus víctimas creían que por un milagro, por obra de Dios, él les daba una segunda oportunidad, y esa esperanza que contemplaba en el fondo de sus ojos, era el mejor regalo. Contemplar como él se la arrebataba y la destrozaba. Ese era uno de sus castigos, otro juego. Hacer morir la esperanza a los ojos de los pecadores.

Se acercó a Freddy con una sonrisa de lo más siniestra y macabra, mirándole fijamente a los ojos. Buscando esa pequeña estrellita de esperanza para pulverizarla. Volvió a ponerse a su altura agachándose. Ambos ojos volvían a estar a la misma altura.

Freddy intentaba con todas sus fuerzas mover la cabeza, pero unas manos lo seguían inmovilizando. Intentó apartar la vista o cerrar los ojos, pero la mirada magnética de Lucifer también lo impedía. No podía hacer nada. Sus lágrimas empezaron a caer como si de una cascada se tratara. Su cuerpo no reaccionaba. Solo sentía agonía al ver que su cuerpo no atendía a sus ordenes. La sonrisa de Lucifer se tornó más intensa, igual que la de sus secuaces.

La sala quedó en la más profunda oscuridad y sólo se escuchó un grito. Un grito de terror y de la más absoluta desesperación. Y por último el silencio.

Lucifer caminaba por los pasillos laberínticos hacia el ascensor con Asmodeus a sus espaldas.

—Asmodeus, traeme a Glenda —dijo mientras subía solo por el ascensor y desabrochaba el cuello de la camisa —. Tengo que relajarme.








 

Capítulo 4

 

El día había amanecido gris, pero eso no era impedimento para ir a desayunar fuera. Llevaban mucho tiempo haciendo lo mismo, era su ritual particular. Sábado por la mañana desayuno en el Alfred’s. Era una pequeña cafetería al final de la calle donde vivían. Un lugar acogedor en el que la gente del barrio buscan charla con sus viejos conocidos. Alfred el dueño del local y ya les tenía la mesa preparada, desde que se mudaron a ese barrio hace varios años, y Eva fue su empleada hasta que la contrataron el la Biblioteca Pública de Nueva York, siempre se habían sentado en la mesa del rincón de la vidriera, y nunca habían fallado un sábado.

Eva saludó al anciano con un abrazo y un beso en la mejilla, y como siempre pregunto por su esposa.

—Pues como siempre, en la cocina al pie del cañón —contestó con una sonrisa y fue tras la barra a preparar los cafés. Mientras Eva y Aidan se sentaban en su mesa.

El local era pequeño y acogedor. Nada más entrar se encontraba toda una fila de mesas y sillas, en el centro la barra donde la cocina daba tras de sí, y en un lateral dos mesas más que estaban tocando el pequeño escaparate.

La decoración de las paredes eran todo fotos. Fotos de todas las épocas, de la evolución del barrio y de sus gentes. Todo el mundo lo describía como un sitio hogareño, realmente esa cafetería era como un segundo hogar. Y a pesar de todo lo que se decía de su barrio, ellos lo consideraban tranquilo.

—Bueno y ¿qué tal con el chico de la discoteca? —le preguntó Eva.

—¿Qué preguntas son esas? —Rio Aidan—. Es obvio que ya es agua pasada.

—Pero con el poco tiempo que pasas con ellos, ¿cómo sabrás si es el definitivo?

—Ay pobre princesita ilusa, así es normal que la hermanastra fea te destroce el vestido —le tiró una bola de papel que había hecho con una servilleta—, haber si espabilas de una vez, los principes no existen. Cuántas veces te lo tengo que decir. Como sigas así solo servirás para vestir santos.

Entonces Eva le devolvió la bola de papel y la sacó la lengua haciéndose la ofendida, mientras Aidan esquivaba a la bola, riéndose de ella.

—Aquí tenéis parejita —les sirvió Alfred—, lo de siempre. Si necesitáis algo ya sabéis, solo tenéis que pedirlo.

—Está todo perfecto como siempre, gracias Alfred.

Este se alejó con una sonrisa y un guiño hacia Eva.

Eva y Aidan comían riendo y hablando de sus tonterías como siempre tan tranquilos sin ser conscientes de que estaban siendo observados desde una  de las mesas del final de la cafetería. Lucifer estaba sentado en una de las mesas rinconeras tomando una taza de café, «si a eso se le podía llamar café» pensó para sí mismo.

Observaba a Eva, sin ninguna duda era la chica del club. Eva, ese era su nombre. Escuchando su conversación lo descubrió. Vaya nombre, seguro que era una broma de mal gusto de su padre.

—Bueno, pues quiero que esta tarde la reserves para mí —le pidió a Aidan poniéndole ojitos.

—Y... ¿Cuál es tu proposición indecente? —Le picó él riendo.

—Jajajaja, muy gracioso… ¡Callate! —Le tiró al plato una migaja riéndose de la broma—. Me escuchas seriamente, ¿o no? —Intentó ponerse seria, ante su risa contagiosa—. Quiero que me acompañes al cine, y antes que digas nada yo invito. Además que seguro que te gustara.

—Buff... miedo me das. A saber que pastelón romántico me vas a obligar a ver. —Eva volvió a tirarle otra miga por la pulla. Mientras él se reía.

Después de un rato más hablando se levantaron dejando el dinero en la mesa, y mientras salían de la cafetería despidiéndose de Alfred y de su mujer, Aidan pasó su brazo por la cintura de Eva para salir abrazados, acercándose hacia él riendo.

Esa muestra de cariño no le gusto a Lucifer. «¡Con qué derecho la tocaba!» pensó.

El gesto se le ensombreció. Dejó un par de billetes sobre la mesa saliendo también de la cafetería.

Tenía que encontrar el cine al que iban a ir, contactar con esa chica y averiguar qué era lo que le pasaba con ella. Para poder quitársela de la cabeza. Pero lo que más le preocupó fue ese pensamiento fugaz de propiedad.







Eva esperaba en las taquillas del cine, había quedado con Aidan en que se encontrarían allí. Confiaba en que no se echara atrás y no hubiese quedado en el último minuto con alguno de sus ligues. En realidad eso solo le ocurrió una vez, en toda la vida que había compartido con él, pero ya era suficiente para juzgarle durante el resto de su vida, y reprochárselo de vez en cuando. Llevaban tanto tiempo de amigos, que eran familia, y eso es lo que hacen las familias. Pero fuera de las bromas, solo se tenían el uno al otro, porque era cierto, que al final habían conseguido salir del orfanato… pero la casa de acogida donde se criaron no fue mucho mejor. Eran unos fanáticos religiosos que se lo pusieron muy difícil, sobretodo al pobre Aidan, él fue quien más sufrió, no solo por ser el mayor, sino por su condición sexual. Entre otras muchas cosas que Eva no sufrió porque él le había protegido. Bendito Aidan. A veces pensaba que no merecía estar a su lado. Por eso, en cuanto fue consciente de todo lo que hacía por ella… ella se lo devolvía. Siempre dentro de sus posibilidades, pero siempre apoyándole en todo.

Eva sacudió la cabeza para alejar el pasado. No quería volver a recordar esos malos momentos.

Mirando el móvil por séptima vez notó como unas manos tras de sí le tapaban los ojos, y como una voz le susurraba al oído.

—¿Me estabas esperando, muñeca?

Eva sonrió, se quitó las manos de encima y se giró sonriendo.

—¿A quién sino? Que razón tendría el estar esperando aquí si no es para verte a ti.

Le dio un beso en la mejilla y le añadió:

—Me encanta cuando te pones tan guapa para mí.

Eva no consideraba que iba guapa, si es cierto que se había arreglado un poco más de lo habitual, pero la única diferencia es que llevaba un sencillo vestido negro de tirantes finos, cogido con una goma en la cintura para darle un poco más de vuelo a la falta, y unas converse negras. Y llevaba su melena recogida en una trenza de espiga que caía en uno de sus hombros.

—No te rías de mí —le dijo Eva.

—No me río de ti azucarillo mío, solo te lo digo porque deberías ir así más veces. Estas muy guapa —le dijo mientras la abrazaba y le besaba en la mejilla—. Será mejor que entremos o sino se nos hará tarde. Quiero saber que película pastelosa me haces ver.

La película ya había terminado y Eva se había quedado sola en el Hall del cine.

Le encantaba ese lugar y como habían aprovechado el antiguo teatro, las paredes de piedra amarillenta por los años y mirando el techo todo ornamentado con una par de lámparas de araña, daban una iluminación cálida. Estaba esperando junto a la escalera, apoyada en esa maravilla de barandilla de hierro forjado, toda la decoración en sí era de lo más vintage, mirando el suelo enmoquetado, por no decir que se había quedado empanada mirando sus converse. Parte de la entrada estaba enmoquetada con una alfombra roja que subía esa escalera que hacía curva por las que tenías que subir para ir a las diferentes salas de cine.

Ensimismada en sus pensamientos los gritos de Aidan le hicieron volver a la realidad. Estaba a la otra punta del hall junto al mostrador saludando a unos conocidos. Cuando Eva volvió en sí y quiso dirigirse donde estaba su amigo, chocó contra alguien pero con tan mala suerte que quedó cubierta de Coca-cola manchando su vestido y con sus cosas por el suelo por la embestida de aquel hombre. No se percató de que se le había acercado aquel hombre.

—Oh Dios qué frío —dijo aspirando y cogiendo la tela empapada para separarla del pecho—, perdón, perdón no te había visto.

—No, no disculpame a mí. No estaba atento por donde... Madre mía qué estropicio he hecho —dijo mirando al suelo mojado y cubierto de palomitas por el choque—. Toma estas servilletas, voy a por más.

—Tranquilo, tranquilo iré al baño a secarme.

Entró en los baños y fue directa a los secadores de mano, para intentar secar algo, si salía así aunque fuera verano seguro que acaba resfriada. Por lo menos dentro de lo malo no se iba a notar la mancha en el vestido.

Aidan al ver lo ocurrido se despidió de los conocidos con los que se había encontrado y fue a la puerta de los servicios, cuando el desconocido se acercó a Aidan.

—Siento lo de tu novia… está claro que no miraba donde debía.

Aidan le dio un repaso a ese portento de hombre, cuya mente se le quedó en blanco.

—Eh… No, no es mi novia…. Que va. Solo somos amigos.

En ese momento salió Eva del baño, y se acercó a Aidan que estaba hablando con alguien.

—Disculpa, se te ha caído esto —. Se dirigió a ella.

Eva dirigió su mirada hacia esa voz, y allí estaba él, o eso creyó. Pero no, no era él. Este tenía media melena castaño oscuro peinada hacia atrás, y si no recordaba mal el de la discoteca era moreno, pero había algo que le recordaba mucho. A lo mejor era simplemente que todos eran iguales a su punto de vista.

Eva dirigió la vista a las manos del desconocido que estaba agarrando su chaqueta. No se había percatado que se le había caído, solo fue consciente de que se había empapado entera.

—Gracias —dijo alargando su mano—, que despistada estoy.

Sonriendo acabo de coger la chaqueta y la colgó cruzándose de brazos. Vio como él también le sonreía. «Guau qué sonrisa tenía, este hombre seguro que era modelo» pensó.

—Por favor déjame compensarte, esta noche trabajo aquí —le dio entradas para el club Savage—, te invito a lo que quieras. Os invito a los dos —se corrigió incluyendo a su amigo. Así se aseguraba que fuera.

—No tranquilo, no es necesario...

—No puedes rechazarlo, por favor… Me siento fatal por lo ocurrido. —Puso ojos de corderito degollado. Ante el gesto ella sonrió.

Aidan estaba flipando con el flirteo que estaban teniendo los dos. Así que al ver la negativa de su amiga.

—Tranquilo… esto…—Se dirigió a él preguntándole mentalmente por su nombre.

—As —dijo el desconocido—, mi nombre es As. Venga va, es el mejor club de la ciudad y cuesta mucho entrar.

A Eva ya le salía la sonrisa fácil, de verdad se estaba planteando ir, además fue en ese club donde había conocido a ese adonis, y al fin y al cabo no podía quitárselo de la cabeza. Y Aidan tampoco dejaba quitarselo.

—Está bien, allí estaremos y podrás resarcirte de tus pecados. —Aceptó finalmente Aidan. Fue aquí donde le arrancó con la punta de los dedos las entrada de las manos al nuevo ligue de Eva.

As sonrió por la aceptación y por el segundo sentido que interpretaba ante las palabras de Aidan.

—Nos vemos esta noche pues —se despidió de Eva con un beso en la mejilla.






 

La habitación estaba a oscuras, pero entró sin llamar. De fondo solo se escuchaban susurros, gemidos y suaves caricias. Seguro que estaban disfrutando.

—Mi Señor, lamento interrumpir.

La chica seguía encima de él, siguiendo el ritmo, disfrutando de sus caricias y de sus besos, hasta que echó la cabeza hacia atrás mirando al techo dejando la sala en silencio tras su último gemido de gozo. Tras un último beso en el hombro y con una sonrisa de satisfacción se estiró a su lado.

Lucifer se incorporó en la cama, para poder ver a su secuaz y con una sonrisa ladina le contestó.

—No has interrumpido nada. —Asmodeus rio ante el descaro de su señor—. Pero dime, no habrás entrado para nada o acaso solo querías mirar.

La risa de la chica resonó por la contestación, y por lo que podía surgir mirando entre coqueta y libidinosa a Asmodeus. ¿Quién diría que no a estar con los dos a la vez?

Este le guiñó el ojo a la chica, indicándole que después iría a por ella. También quería pasar un buen rato.

—No Señor. —Cambió a su gesto serio, para terminar con su cometido—. Ella vendrá esta noche para verme.

Ante esta frase la mirada de Lucifer se ensombreció, no le gustó lo que había dicho. Asmodeus notó ese fogonazo de rabia en sus ojos y le divirtió. ¿Qué era lo que pasaba con esa muchacha? «Esto va a ser interesante» pensó.

—Pues será mejor que te prepares. Lo siento preciosa pero tenemos que trabajar. —Ante la cara de pena de la chica, le dio un beso de lo más obsceno y la despidió—. Te llamaré.

Se levantó de la cama completamente desnudo y se fue por una puerta lateral que daba a un baño enorme a darse una ducha contemplando las vistas de Nueva York y pensando en Eva.








 

Capítulo 5

 

El piso estaba hecho una leonera, si ya de por sí era pequeño, estando desordenado aún lo parecía más. Prácticamente el armario de Aidan estaba encima del sofá, y la mesa donde comían había quedado inundada por cremas, maquillaje y cien-mil cosas más de cosmética, que por supuesto eran de Aidan. Según sus palabras «el baño es demasiado pequeño para arreglarte». Él estaba eufórico porque iba a volver al mejor club de fiesta e iba a arrasar. Y ella por el contrario estaba nerviosa por si se encontraba al adonis de la barra.

Aidan después de muchos cambios al fin se había decantado por un pantalón de pinza negro tobillero con camisa blanca y para darle un toque especial se puso una americana roja. Todo a conjunto con sus zapatos negros con la punta de charol. Muy Diva. Pero para Eva no fue tan sencillo. Ella simplemente iba a repetir look, total no tenía muchos vestidos, y mucho menos de fiesta y para ese tipo de fiestas del club.

—Pero a ver alma cándida, cómo te vas a presentar con lo mismo.

—No es que tenga más opciones. Mi armario no es tan esplendoroso como el tuyo. —Miró hacia el comedor—, ¿de verdad, cómo es posible que toda esta ropa te quepa en tu armario? La verdad es que no dejas de sorprenderme.

—Mira te vas poner el body que te regale el año pasado por tu cumpleaños y la minifalda de tubo negra de piel.

—Pero como me voy a….

—Che, che, che…chitón —le puso un dedo en sus labios para que se callara—. Ahora te cambiarás rápido, te pondrás lo que te he dicho y te maquillaré como la última vez, para que todos se queden mirando lo espectacular que vas a estar, y el gran trabajo que hago contigo.







Ese lugar era alucinante. Todavía no podía creer que el mejor club de Nueva York estuviera en unos de los más emblemáticos puntos de interés de la ciudad. El edificio Chrysler era todo un monumento.¿Quién en su sano juicio conseguía abrir un club en las plantas más altas del rascacielos?

Habían decidido tirar la casa por la ventana y pedir un taxi, obviamente podían coger el metro, pero entonces iban a perder todo el glamour. Se bajaron justo en la puerta del edificio y la cola ya daba media vuelta a la manzana, siendo tan solo las doce de la noche.

A pesar de que nunca vestía de esa manera, y salía de noche, Eva se sentía segura y femenina con el conjunto que le había preparado Aidan, a pesar de volver a llevar esos tacones del demonio.

—Tranquila estas fabulosa, y no te lo digo porque sea yo pero... si no fuera porque eres mi hermana esta noche no salías de mi cuarto.

Ese comentario le hizo soltar una carcajada, y fue medio liberador. Él era la única persona que podía calmar sus nervios. ¿Pero porque estaba tan nerviosa? A sí, porque había quedado con un pedazo de camarero que a cualquiera le haría perder el sentido.

Estaban en frente de la puerta, y habían montado un perímetro de postes dorados con cordones de terciopelo rojo, justo en la entrada para controlar que nadie se colara. Desde luego contrastaba con la entrada del edificio, cuya superficie estaba revestida con granito negro pulido y las puertas de metal y vidrio con patrones decorativos. Si alzabas la vista el resto de fachada estaba revestida por ladrillo blanco y gris oscuro a modo de decoración para que resaltaran las hileras de ventana de acero.

Aidan con todo el descaro del mundo se presentó al principio de la cola, y pasando de las malas miradas y comentarios por lo bajini de los que estaban haciendo la cola, y se dirigió al gorila.

—Somos vips — le enseñó las dos entradas.

A todo esto Eva estaba a su lado agarrada a su brazo, mirando incómoda al resto de gente que los miraba con envidia.

El gorila se separó un poco las gafas de sol y los miró por encima de éstas. Sin decirles nada, cogió las entradas y habló por el pinganillo.

Eva y Aidan lo miraban expectantes por lo que pudiera suceder, se había alejado para hablar con otro compañero y a los dos segundos levantó el cordón de terciopelo para hacerles pasar acompañándolos al ascensor que llevaba al club.

Aidan miró sonriente a Eva, que se mantenía pegada a su brazo y ambos rieron nerviosamente. Esperaron frente al ascensor, que también era otra obra de arte. Con sus puertas de metal recubiertas con maderas exóticas de diferentes tipos y tonalidades dibujando flores de loto egipcias. Las puertas se abrieron ante ellos y el gorilales indicó que pasaran dentro sin decir una sola palabra en todo ese tiempo, pasó una tarjeta por el lector que había al lado del panel de botones y pulsó el número de la planta donde se encontraba el club.

El Savage se encontraba en la planta sesenta y seis, concretamente a unos dos cientos treinta metros de altura más o menos. Era un club que estaba literalmente entre las nubes.

Fue abrirse las puertas del ascensor y escuchar la música del club a todo volumen, se despidieron del gorila que volvía a su puesto de trabajo, que sin decir ni una palabra cerró las puertas del ascensor. Era alucinante que hubiera ya tanta gente bailando, bebiendo y besándose por las esquinas. Aidan y Eva se adentraron entre la multitud y empezaron a bailar para entrar en calor.

—¿No crees que lo primero que tendríamos que hacer es darle las gracias al camarero por las entradas? —Le preguntó a Aidan mientras seguía sus pasos de baile.

—Quién tiene que dárselas eres tú, que para eso es tu camarero —le picó riendo.

Eva le cogió de la mano arrastrándolo hasta la barra, no quería ir sola, por lo menos la primera vez. Estuvo mirando en las diferentes barras que había pero no lo vio, o no lo supo reconocer.

 

—Allí está— le indicó Asmodeus.

Pues claro que estaba, la había percibido nada más entrar en la sala. Era como si el olor de la sala hubiese cambiado en el instante en que ella había aparecido. Hasta hacía solo un momento percibía el olor del vicio, alcohol y sexo. Pero ahora solo la sentía a ella. ¿Cómo era posible, si ni siquiera había tenido contacto con ella?

Asmodeus desapareció entre las sombras tras Lucifer y apareció detrás de la barra justo detrás de donde estaba Eva.

Lucifer desde las sombras repasaba cada uno de los movimientos, de Asmodeus y en especial los de Eva.

Asmodeus se acercó a Eva y le tocó el hombro. Vio la cara de sorpresa y al reconocerlo como su semblante cambió. Se relajó y en su rostro apareció una sonrisa.

Una sonrisa que no iba dirigida a él y eso molestó mucho a Lucifer.

A pesar de estar lejos y de la música tan alta, podía escuchar la conversación, sobre todo si se concentraba en ella.

—Al final has venido —le dijo rozando su hombro, vio que estaba acompañada y se rectificó al momento—, bueno habéis venido.

—Por supuesto soy una chica de palabra.

Asmodeus se apoyó en la barra y se echó hacia delante para acercarse a Eva besándole en la mejilla. Ella se sonrojo a la vez que sonrió por el roce. Asmodeus acercó su boca a la oreja de Eva y le preguntó qué iba a tomar, con una voz susurrante. Mientras miraba a los ojos a Lucifer que estaba observando desde lejos. Sonrió al ver la furia en los ojos de él. Quería provocarle para ver qué era lo podía ocurrir. Y con esa misma sonrisa se dirigió a Eva.

A ella que se le habían fundido las neuronas, y que no sabía de ninguna copa ni ningún cóctel no supo contestar.

—La verdad es que no estoy acostumbrada a beber, que sea algo flojito —le pidió siendo totalmente sincera.

«Pobre corderillo  acercándose al matadero» pensó Asmodeus.

—Entonces el especial Savage para la señorita más bella de la sala —le piropeo sonriéndole y guiñándole el ojo, mientras se separaba de ella para preparar la copa.

Tras un rato en la barra bebiendo su copa y hablando con As, que iba haciendo pequeños parones entre comanda y comanda, y con alguna que otra carantoña y roce, Eva se fue a la pista a bailar un rato. El cuerpo se lo pedía y no sabía porque pero la bebida también. Dejó la mente en blanco y se movió al son de la música de KALEO mientras sonaba la canción de Hot Blood.

Lucifer la miraba y pensó que estaba espectacular. Llevaba el pelo recogido en una cola alta con las puntas onduladas, y el lateral estaba adornado con una trenza. Y ese body negro transparente de manga larga donde la parte delantera era más oscura con un escote en forma de corazón, y esa falda de tubo que se adhería a sus piernas hacía que estuviera impresionante.

Se estaba poniendo cardíaco. Y eso nunca lo había sentido con ninguna de sus atractivas amantes. Tenía que mover ficha o sino Asmodeus continuaría pinchándole y eso le era muy molesto. Al ver que volvía a la barra, aprovecharía el momento.








 

Capítulo 6

 

No sabía cuánto tiempo llevaba bailando y mucho menos bebiendo. Además hacía rato que Aidan había desaparecido de su lado, para darle espacio mientras flirteaba con As, y a saber con quién estaría en ese momento. Y el pensamiento que le vino en mente, era que se lo estaba pasando de lujo estando sola. Algún que otro hombre se le acercaba pero únicamente para bailar.

Al volver la barra As había desaparecido. Así que se pidió otra copa, que esta vez sí que pagó, le dio un sorbito y se giró para marcharse  y dejar espacio en la barra. Pero al dar el primer paso chocó contra alguien tirándole toda la copa encima.

—Oh no, discúlpame por favor. —Se llevó una mano a la cabeza, mientras aguantaba la copa vacía con la otra—. Discúlpame no te había visto.

Lucifer se tornó incrédulo ante la situación,pero cómo podía haber sido tan torpe. Además con lo que costaba esa camisa, la había destrozado con el contenido de la copa. Pero dejándolo pasar, decidió aprovechar el momento.

—Vaya, pero si al final no se te ha comido la lengua el gato.

Eva lo miró y sin ningún tipo de dudas, era el Adonis de anoche. Reconocería su voz en cualquier lado. Y encima le había tirado la copa encima, pero que torpe que era. ¿Podía llegar a ser más tonta?

—Lo lamento mucho… puedo…

Lucifer colocó un dedo sobre sus labios para hacerla callar, y mirándola intensamente a los ojos y una media sonrisa le pidió:

—Seguro que encontraremos alguna manera para compensarlo. —Definitivamente entre esos ojos maquillados ahumados y el conjunto de ropa que llevaba le hacía parecer una Killer.

—Puedo pagarte la tintorería.

Esa opción le hizo tanta gracia que una carcajada salió de improviso. En parte porque esa camisa no se arreglaba con una simple visita a la tintorería, sino que no se esperaba la contestación de ella. Cualquier otra chica se le hubiera insinuado, pero en ella solo veía inocencia. Obviamente también veía su lujuria, notaba que le gustaba lo que veía, pero lo que más predominaba era inocencia.

Ante la carcajada de él, Eva no supo cómo reaccionar, ¿de que se reía? ¿Tanta gracia le había hecho que quisiera pagarle la tintorería? ¿Total era una camisa, no?

—No te preocupes por la tintorería. —Con el mismo dedo que antes había silenciado sus labios, le acarició el cuello y cogió un mechón para colocarlo hacia atrás. Provocándole un escalofrío a lo largo de su espalda—. De momento me conformo con saber tu nombre. La otra noche al final no nos presentamos.

—Cierto, al final no nos prese… —la mirada fija de él la ponía nerviosa y no sabía ni pensar—, mi nombre es Eva.

—Encantado Eva —le cogió la mano y con una media reverencia se la llevó a sus labios. El contacto fue mínimo, pero notó cómo la hizo temblar—, es un placer conocerte al fin. Mi nombre es Luci. Te invito a la copa que estuvieras tomando.

—Oh no, no es necesario. —Eva le miró a los ojos. Allí estaba ese brillo enigmático, tan diferente como al resto de hombres. Había algo en su manera de mirarla que la atrapaba. Aún notaba el tacto de sus labios en su mano, y un ligero cosquilleo en sus labios. ¿Cómo era eso posible?—. Si un caso debería ser yo la que invitara. Me sentiría fatal que lo hicieras después del destrozo de tu camisa.

Su mirada fue a su camisa, que estaba totalmente adherida a su pecho. ¿Cómo sería acariciar su duro torso?

Tras un par de copas más, Eva se sentía totalmente deshinibida. No sabía qué era lo que llevaba ese cóctel, pero estaba riquísimo.

De la copa pasó al baile, Lucifer la atrajo a un lateral de la sala, no quería estar en medio de toda la marabunta de gente. La quería solo para él, quería disfrutarla. No quería que se fijaran en ella ni en su manera de bailar, ni de sonreír, ni de cómo cerraba los ojos disfrutando de la música. Con todo y eso, iba a ser tarea imposible. Era como un faro.

Lucifer seguía sus movimientos, le iba marcando con las manos para que no se alejara. Sus cuerpos estaban sincronizados, él se acoplaba al cuerpo de ella para ser uno, cada vez que ella movía las caderas, cuando quedaba a espaldas de él… el tacto con su piel le quemaba, sus manos en su cadera mientras ella dibujaba el movimiento, cuando ella le rozaba y le rodeaba el cuello con sus brazos. Mientras la espalda de ella quedaba apoyada en su pecho, Lucifer aprovecha para aspirar su olor en el hueco de su cuello. Le daban ganas de darle pequeños mordiscos y notar como se estremecería. Lo único que quería era notar su reacción.

Si ya tenía ganas de besarla, con el baile le entraron aún más. Al final sin poder aguantar más, subió una de las manos por su espalda acariciándola suavemente, mientras la otra seguía en la parte baja de su espalda, y la colocó tras su cuello. No quería que se escapara por lo que iba ha hacer. Y con un brillo depredador en los ojos, acopló sus labios a lo se ella. Poco a poco e insistiendo hizo que aceptara su beso. Empezó dulcemente, pero a medida que ella lo aceptaba e iba jugando con su lengua y dientes, pasó a ser más salvaje. Más visceral.

No sabía qué es lo que le ocurría, pero era como si hubiera entrado en combustión.

Eva gimió en su boca, cuando sus lenguas se tocaron, sintió la necesidad de estar más cerca de él. Así que se agarró a sus hombros y se puso de puntillas, lo que le permitían los tacones, para acoplarse mejor a su cuerpo.

A Lucifer le hervía la sangre. Nunca imaginó que pudiera excitarse de aquella manera con un simple beso.

«¡Por Dios cómo besaba esa chica!». Acababa de conjurar a su padre, eso no era nada bueno.

Si solo con ese beso ya se sentía así, no quería pensar cuando se acostara con ella, ¿o sí? Sí, sí quería pensar en ella bajo su cuerpo, en su cama… entre las sábanas… totalmente desnudos. Piel con piel. Sí, quería pensar en ello. Quería sentirlo. Quería hacerlo.

La aplastó contra la pared, deslizando sus manos por su espalda, amasando sus nalgas por encima esa corta falda, mientras  sus lenguas se rozaban.

Sin dejar de besarse Eva acariciaba su nuca para profundizar el beso.

Estaba en un momento de desconexión mental absoluto. Estaba hipnotizada con la manera que había tenido de mirarle y hablarle...y en el momento en que sus bocas se juntaron, su cerebro acabó de apagarse. Había sufrido un corto circuito. Y solo quería disfrutar. Como si fuera el fin del mundo, solo quería sentir las caricias y los besos de él.

Con el baile se había insinuado y rozado repetidas veces, pero este  beso… eso era otro nivel.

Tenía mucha calor, y allí donde notaba las manos de él era como si de una explosión se tratara. Una erupción volcánica. Poco a poco iba siendo consciente de los movimientos de Lucifer.

A todo esto la música seguía sonando de manera atronadora y la gente bailaba y bebía ajena a lo que ocurría en su oscuro rincón. Al notar que sus manos se iban colando de manera muy sutil por debajo de su falda corto el beso mirándole directamente a los ojos, ¿le habían cambiado de color? Era difícil de saber, con la poca iluminación que había en el rincón. ¿Qué estaba haciendo? ¿Por qué tenía tan poco control estando cerca de él?

Colocó sus palmas sobre el pecho de él creando un falso espacio entre ellos. ¿Quería continuar en la dirección que llevaba su instinto?

Las manos de Lucifer ahora apoyadas en su cintura no dejaban que se separara de él. Y haciendo caso omiso de la distancia que ella quería volvió a besarla. Suavemente. Era una droga.

Asmodeus los observaba desde las sombras. Él también quería sentir lo que era perder la cabeza con esa chica, como se la hacía perder a su Señor. Asmodeus como preso voluntario de la lujuria también quería probarla, quería sus besos, sus caricias. Provocar sus gemidos, hacerle sentir el éxtasis.








 

Capítulo 7

 

Ajenos al resto de lo que ocurría en el club. Al fondo se estaba creando cierto alboroto. Subido en uno de los podios donde bailaba una de las chicas, la cual empujó haciéndole caer al suelo para tener espacio, comenzó a gritar a pleno pulmón.

—¡El Diablo camina entre nosotros! ¡El Diablo camina entre nosotros! —Repetía observando a todos a su alrededor—. Y vosotros pecadores caéis en sus redes.

Todos los de la sala observaban el lamentable espectáculo que estaba dando ese personaje.

—¡Yo os salvaré! ¡Traigo la salvación! —gritaba a pleno pulmón.

Poco a poco se iban alejando de la escena que estaba dando semejante individuo, que iba tirando las copas de las manos de los consumidores. O se las echaba encima de los que se prodigaban arrumacos haciéndoles separar de manera brusca y decir barbaridades ante la situación.

—Yo acabaré con esto, como el Señor acabó con Sodoma y Gomorra.

Se coló tras una de las barras y empezó a tirar y lanzar todas las botellas de alcohol y vasos, mirando a todos lados como un demente, buscando al mal en persona.

Balberoth se acercó a Lucifer haciendo caso omiso a la chica, haciéndole salir del estado en el que estaba de golpe. Como si le hubiesen echado un jarro de agua fría fue consciente de todo lo que había a su alrededor. Y su mirada pasó de sentir una lujuria absoluta a una rabia poco controlada. Se separó a regañadientes de Eva y le indicó a Balberoth que avisara a la policía.

Con tanta gente presente no podían actuar a su manera, tenían que fingir. Mientras no llegaba la policía iban a contenerlo de manera pacífica. No tenía de otra.

—Malditos sectarios, son peores que las cucarachas. —Maldijo en un susurro para sí mismo.

Eva fue consciente del descontrol que se había formado y como Lucifer se separaba sin ganas. Se fijó en su mirada enfurecida y quiso recular, pero notó que ya estaba contra la pared. ¿Había dicho algo de un sectario? Fijó la mirada donde estaba el caos, y le resultó familiar la persona que estaba creando tanto alboroto, pero no logró ubicarlo.

Finalmente el demente localizó a Lucifer, que estaba a la otra punta del club y se dirigió hacia él sacando de la nada un puñal con la mirada perturbada.

Ese último movimiento del perturbado provocó la histeria colectiva. Todo el mundo empezó a gritar y a darse de empujones para salir de allí, queriendo alejarse aquel loco.

«Esto se estaba saliendo de madre» pensó Lucifer.

Como un piñón fijo, fue corriendo hacia Lucifer con el puñal en alto.

—Yo los liberaré de todo mal. Te haré volver al Infierno.

Por poco no se ríe en su cara. Lucifer no se podía reír, pero ganas no le faltaron.

Eva estaba en un rincón asustada con todo lo que estaba ocurriendo. Entonces Asmodeus se le acercó, le cogió de su mano temblorosa y la alejó de Lucifer, ahora que estaba distraído. La llevó a la zona VIP, para que se tranquilizara, ya que lo único que preguntaba era qué es lo que estaba pasando y donde estaba su amigo Aidan.

El pobre infeliz quería apuñalarlo, cuando ninguna arma mortal podía dañarle. Así que ni se molestó en moverse del sitio. Esperó a que se le abalanzara con el puñal en alto para recibir la puñalada. Lo único que le faltaba era tener los brazos abiertos. Con sus reflejos sobrenaturales ni se tuvo que apartar, fue en tan solo un pestañeo que estaba al lado del atacante, ejecutando una llave en la mano para que soltara el puñal y que cayera al suelo provocando un ruido metálico.

Lucifer se le acercó al oído y mientras gemía de dolor le susurro:

—Lastima de la policía que está de camino. Pero tranquilo que no me olvidaré de ti.

—No te tengo miedo. Yo no acabaré contigo, pero ellos sí que podrán —dijo con los dientes apretados por el dolor y miró a Eva acabando con una risa histérica.

Lucifer dirigió la mirada en la misma dirección. Y vio que Eva estaba en el reservado con Aidan y con Asmodeus en cuclillas cogiéndole de las manos tranquilizándola.

No le gustó nada lo que el sectario había insinuado y mucho menos que la mirara. Por no hablar de la escena de su secuaz. Que eso ya lo arreglaría en otro momento.

En cuanto llegó la policía, Asmodeus a espaldas de Lucifer acompañó a Eva y Aidan a su apartamento. Mientras Aidan subía los dos escalones para abrir la puerta de la entrada, As cogió la mano de Eva para retenerla unos minutos más para terminar su papel.

—Lamento mucho todo lo ocurrido en el club —se disculpó.

—Ni te preocupes, quién hubiese pensado que se iba a colar un loco —intentó quitarle hierro al asunto con una sonrisa.

Aidan estaba esperando con la puerta abierta. As le miró y luego miró a Eva. Se acercó más a ella, le cogió por la barbilla y le besó dulcemente.

—Espero poder compensarte otro día.

Se separó de ella, montó al coche y con un guiño arrancó el motor marchándose.

Eva subió las escaleras con una sonrisa bobalicona y mientras Aidan le hacía un mini bailecito por lo presenciado.








 

Capítulo 8

 

Lucifer estaba cabreado, había tenido que esperar a que la policía detuviera al demente que se había colado en su club, cosa que después hablaría con los de seguridad. Nadie entraba sin él saberlo. Y luego estaban las estúpidas preguntas que tuvo que responder, siempre con fingida preocupación por lo sucedido. Pero lo que fue la gota que colmó el vaso, fue saber que Eva también había desaparecido. Se había vuelto a marchar.

Tuvo que esperar a que se marcharan todos para poder desatar su rabia. Samael y Balberoth observaban impertérritos  la manera de actuar de su Señor. Tenía que pagarlo con alguien, y ese alguien iba a ser el sectario. 

—¿Cuando pondremos acceder al sectario? Necesito cierta información que por gracia Divina solo tiene él. —Se tomó la copa de un trago y se la volvió a rellenar—.  Samael averigua cómo ha conseguido colarse —ordenó mientras se desabrochaba los botones de la camisa—, Balberoth averigua cuándo podré ir a visitar a nuestro nuevo amigo. —Cuando salieron los dos esbirros añadió para sí mismo—. Solo me falta averiguar dónde ha ido Eva.

Tenía que relajarse, así que subió a su ático por su ascensor personal y se dirigió al ventanal con otra copa. Tenía que pensar bien la estrategia. Con dos frentes abiertos las cosas se podrían venir abajo muy fácilmente. Por una parte la nueva aparición con de los sectarios,  y por otra parte ella. Quería conquistarla y llevársela a la cama. Aún más sabiendo que ella también tiene interés por él. Lo que no le cuadraba era que había relación entre ella y el loco sectario. Por qué la miró a ella.







La sala estaba iluminada con tan solo antorchas, dándole un aspecto más lóbrego. La poca iluminación creaba sombras grotescas en las paredes de piedra por las esculturas de las columnas, haciendo más profundas las bóvedas, cuya oscuridad se alimentaba de la débil luz.

El ambiente se alimentaba de susurros, murmullos en forma de una especie de cántico. Rodeando un altar se encontraban los dueños de esas voces, vestidos con largas túnicas de anchas mangas, tapando su rostro con capuchas.

Las voces callaron cuando apareció el Líder, que vestía de la misma manera pero se diferenciaba por el color de la túnica. Su túnica morada estaba ribeteada por un cordel dorado cosida a lo largo de la abertura de esta, mientras que las del resto tan solo eran azul marino muy oscuro. Alzando los brazos acalló a sus secuaces y posó su fría mirada en cada uno de ellos. Luego miró el libro que había en el altar, pasó un par de páginas y empezó a recitar un pasaje.

En cuanto empezó la lectura, cada uno de los miembros se puso de rodillas y juntaron las palmas con el compañero de al lado, cerrando un semicírculo. Con la cabeza gacha repetían los versos, hasta que el líder finalizó el pasaje cerrando el libro.

El silencio reinaba en la sala, nadie osaba romperlo. Ni siquiera se percibían sus respiraciones.

—Uno de nuestros hermanos, nos ha fallado —dijo rotundamente el Líder—, ha actuado por cuenta propia haciendo peligrar nuestro cometido, pero no por ello hemos fracasado. A partir de hoy tendremos que actuar de manera más cuidadosa, ya que el Mal será consciente de nuestros movimientos. 

—¿Qué sucederá con nuestro hermano? —preguntó una voz femenina.

—Por él ya no podemos hacer otra cosa que rezar por su alma. Ya sabemos que su cuerpo mortal está en manos del mal. Lo único que se puede salvar es su alma, en el caso que no la haya corrompido ya.

Todos al unísono recitaron una oración para esa pobre alma.

—Es por ello hermanos, que la Profecía está cada vez más cerca. Y ahora estando tan cerca de nuestro objetivo no podemos errar más. No se permite ningún descuido ni ninguna equivocación. Ya sabéis vuestro cometido hermanos, espero que no me defraudéis. Ahora id en paz.

Volvieron a ponerse de pie, y después de volver a entonar el cántico, marcharon en fila y en silencio.

Una vez marcharon todos, el Líder estando a solas con sus pensamientos volvió a abrir el libro que estaba sobre el altar, y releyó la Profecía para sí mismo:

 

«Cuando el rojo inunde el firmamento, el mensajero oscuro se alzará caminando por la tierra. Entre los confines de las sombras se llamarán, las dos almas afines se encontrarán.

Pues por ellos ríos negros bañaran la tierra, las aves caerán y el mal será liberado».








 

Capítulo 9

 

Eva estaba en la Biblioteca Pública de Nueva York, esa mañana le tocaba el turno de las once y estaba esperando al grupo de visitantes que estaban apuntados para la visita guiada. Iba vestida de manera sencilla, con un vestido de tirantes blanco con un estampado con botones cogido con una goma a la cintura, formando ligeros volantes en la falda. Y todo conjuntado con sus converse negras.

Mientras acababa de hacer tiempo, se dedicaba a repasar los apuntes. A pesar de llevar varios años haciendo de guía, se sentía más segura con ellos. Además de eso también se dedicaba a funciones estándar de bibliotecaria, como el archivado y ordenado de libros.

El Vestíbulo Astor, cuya entrada era por la Quinta Avenida era sin duda espectacular. Toda la entrada estaba creada en mármol blanco tanto paredes y suelos, de altos techos e iluminada con tan solo cuatro candelabros de pie, también de mármol. Con dos enormes escaleras una a cada punta de la sala que parecían flotar hacia las alturas sin apoyo y que te trasladaban a las plantas superiores y a sus distintas salas, para poder admirar todos sus pasillos y disfrutar de las salas de lectura.

Poco a poco se iba formando el grupo, a medida que iban llegando se les hacía firmar en la recepción la hoja de reserva, para así asegurarse que el grupo estuviera completo y poder empezar.

—Tu cara me resulta familiar.

Esa voz la hizo girar de golpe para comprobar que no se equivocaba. Tras ella, estaba Lucifer allí plantado sonriéndole, pero esta vez vestido de manera informal. Vistiendo unos tejanos oscuros y desgastados, pero claramente de primera marca, una camiseta de manga corta que se adhería perfectamente a su perfecto cuerpo, y para acabarlo de rematar unas botas de estilo motero.

En resumen, para empezar a babear y llenar tres cubos. ¿Pero este hombre de que anunció de moda salía?, en la discoteca el perfecto candidato para Hugo Boss y ahora con ese rollo de malote sería perfecto para el de Diésel.

—Por tu cara pareces sorprendida —sonrió colocándole un mechón que se le había soltado de la coleta detrás de la oreja.

—A lo mejor me ha comido la lengua el gato —le contestó Eva también con una sonrisa.

—Supongo que entonces soy culpable. Aunque no me arrepiento.

Ese comentario hizo sonrojar a Eva.

La compañera del mostrador avisó a Eva de que el grupo ya estaba completo, para empezar la guía.

—Siendo sincero, ya que nos hemos encontrado no quiero desaprovechar la oportunidad, ¿que te parecería comer conmigo?

Eva sonrió mirando sus bambas para luego mirar el Hall lleno de gente.

—Mi turno termina con este grupo de visita, si te apetece te invito a unirte y después acepto tu invitación a comer. ¿Te parece? —le preguntó mordiéndose el labio inferior.

—Está bien, pues empecemos con la visita.




Estaban sentados en la pequeña terraza de un restaurante cerca de la Biblioteca, buscando la sombra de ese caluroso día. Las mesas estaban preparadas para los futuros clientes. Todas de la misma forma, manteles a cuadros rojos y blancos, y con un jarroncito con un par de flores a modo de centro de mesa. Lastima que las flores estaban medio mustias por el calor, a pesar de estar en agua.

—La verdad es que no te imaginaba un martes por la mañana en un biblioteca —confesó Eva bebiendo de su agua con hielo.

Lucifer rio por el comentario, la verdad es que no, no era muy común encontrarlo allí. Hacía mucho tiempo que había dejado el estudio a parte.

—Lo mismo podría decir de ti. Creo que no eres una chica de clubs nocturnos. —Eva sonrió por la evidencia—. Necesitaba desconectar de lo que ocurrió la otra noche. Y sin saber cómo mis pies me han llevado hasta ti.

—Sí, la verdad es que fue una locura. Inocente de mí, pensaba que estas cosas sólo ocurrían en las películas. Ahora me sabe un poco mal, porque me marché sin decir nada. Aidan se puso como loco al enterarse que ese tipo estaba  tan cerca de mí, casi me llevó a rastras. Si le pasara algo a él, no sé cómo podría vivir —. Levantó la vista hacia el toldo para evitar y se le derramara alguna lágrima y sonrío ahora con una ligera tristeza, para cambiar de tema.

En ese momento, apareció la camarera para tomarles nota para así romper el momento. La camarera solo le hacía ojitos a él, es cierto que era atractiva, pero nada que ver con el ángel que tenía delante. Porque bajaba la mirada ante la camarera, porque notaba en ella inseguridad cuando no tenía que envidiarle. No supo porque pero eso le molestó. ¿De dónde aparecía esa preocupación por ella? Sin duda había algo ciertamente desconcertante rondando por su mente desde que esa chica irrumpió en su vida.

—¿Ya saben lo que quieren? —les preguntó con un marcado acento italiano, mirando únicamente a Lucifer. 

Lucifer que solo miraba a Eva le preguntó con la mirada acariciando levemente el dorso de su mano, para que apartara la vista del menú.

—Yo… emm…—frunció el ceño leyendo de nuevo el menú, mordiéndose de nuevo el labio inferior —. La pizza vegetal con queso de Cabra.

A Lucifer al ver de nuevo ese gesto de Eva, volvió a sentir una corriente que iba directa a su entrepierna. ¿Podía ser posible?

La camarera anotó lo de Eva sin muchas ganas y centró toda su atención de nuevo en él.

—Le puedo recomendar…

—No será necesario —le cortó y sin mirarle a la cara—, para mi lasaña de berenjena y para beber el vino de la casa.

Al final dándose por aludida, la camarera acabó de anotar el pedido en su pequeña libreta y se llevó los menús de mala gana. Entonces Lucifer miró a Eva muy serio, casi con rabia contenida.

—¿Por qué has hecho eso? —le preguntó sin tapujos.

—¿Hacer el qué? no entiendo —preguntó dudosa.

—Bajarle la mirada a la camarera, a los turistas de la Biblioteca —Eva miró su plato—, como ahora. Sé que no nos conocemos aún, pero se que no tienes nada que envidiarle a esa mujer, ni a nadie.

Porque a pesar de todo lo que se podría decir de él, no le gustaban las injusticias y las agresiones espontáneas.

—En ese caso tendremos que conocernos mejor —le contesto intentando coquetear.

Lucifer le sonrió y le besó el dorso de la mano, como si de un caballero se tratara.

Tuvieron una comida de lo más distendida, hablando y riendo. Para no tener que volver a tratar con la camarera decidieron pagar la cuenta y tomar el postre en otro sitio.

Acabaron en el Bryant Park justo detrás de la biblioteca, una pequeña zona verde dentro de esa jungla de altos edificios y hormigón. Se sentaron a la sombra en una de las sillas, de las que había repartidas por todo el parque. Lucifer vigilaba cada uno de los movimientos de Eva mientras compraba un par de helados en uno de los carritos ambulantes. Cada gesto, cómo hablaba, y cómo le sonreía al volver a su lado con los dos helados.

Al principio a Lucifer le pareció una buena idea lo del helado, pero tras ver cómo Eva lamía el suyo, cómo sacaba su lengua de manera inocente. Cómo sería sentir su lengua en su miembro, notar como entra y sale de su boca, succionando y lamiéndolo…. Uf, si seguía con esos pensamientos iba a acabar muy mal. Ya comenzaba a notar una ligera presión en sus tejanos.

Apartó su mirada de ella y miró al cielo. Su padre se lo estaría pasando pipa viendo como el pobre Lucifer sufría.

—Es una reacción involuntaria —dijo de sopetón Eva.

Lucifer le miró de golpe sin entender. Mierda se había dado cuenta. Aunque en cualquier otra situación incluso le hubiese gustado para empezar el juego. Pero con ella iba a ser diferente. Quería que fuese diferente. Pero Eva continuó su reflexión ajena a la incomodidad de Lucifer.

—Me sale solo —Eva estaba recordando el momento del restaurante. Entonces vio la cara de desconcierto de él y le puso en contexto—. Desde pequeña nunca he querido ser el centro de atención, contra menos me vieran mejor. Por eso me refugiaba en los libros, de ahí mi profesión —sonrió—. Pero siempre hay algo que hace que se fijen en mí. Y también es cierto que mi comportamiento en el club no es para nada habitual. A parte de que no estoy acostumbrada a beber.

—A lo mejor sí que eres tú —le dijo serio—, a lo mejor es que tienes que dejarte llevar más a menudo, como ese amigo tuyo. La función del alcohol es hacer bajar esas barreras que normalmente la gente se impone. ¿Por qué no dejarse llevar y ser uno mismo? Dime Eva, ¿qué es lo que más deseas? ¿A qué tienes miedo?

Eva le miró a los ojos. Quería ver a través de ella, quería conocer sus pensamientos, sus secretos, sus deseos. Descubrir el porque le tenía tan fascinado.

Y allí la vio en un rincón de su mente, una pequeña Eva vestida con camisón largo que le quedaba grande, llorando en una esquina de una habitación, hecha un ovillo.

Entonces el contacto se rompió. Eva pestañeo varias veces alejándose de él. Cogiendo del suelo el frisbee que le había golpeado la pierna.

¿Qué había pasado? ¿Cómo había podido romper su influjo? Lucifer miró alrededor buscando el causante de la interrupción.

El chico se acercó a Eva que le tendía el frisbee disculpándose. ¿Pero cómo se atrevía? Ella le dijo que no pasaba nada y el chico se alejó. ¿Como que no pasaba nada?,¿Y qué era lo que había visto en la mente de Eva?

Entonces vio que se levantaba de la silla, y miraba la hora del móvil.

—¿Quieres dar un paseo?

Le ofreció la mano. No entendía el cambio de humor de Lucifer, ni lo que había sentido al mirarle a los ojos. Era como si el tiempo se hubiera paralizado, y él hubiese estado dentro de su cabeza. Pero ahora mismo su intuición le decía que tenía que alejarlo del chico del frisbee.

Pasaron la tarde como las típicas parejas de película, paseando entre las calles, mirando escaparates de la Quinta avenida, y preguntando lo primero que se les ocurría por la cabeza.

—Me sabe mal cortar esta magnífica tarde, pero tengo que irme a casa.

Eva se paró justo en frente de la parada de metro de Grand Central.

—No voy a dejar que cojas sola el metro. En qué especie de caballero de brillante armadura que convertiría.

—No es la primera vez que cojo un metro sola. Además las armaduras se están pasando de moda —le picó.

Sin soltar su mano tiró hacia él para acercarla a su cuerpo. El contraste de altura era más acentuado al no llevar tacones. Allí estaban plantados uno frente del otro, mirándose a los ojos, a la espera de que alguno diera el paso. Lucifer pasó su mirada a los labios de ella, entonces ella se puso de puntillas y le besó. Un beso sencillo, no como los de la otra noche. Lucifer le correspondió y le volvió a besar, controlando sus ansias de más.

—Vamos te llevo a casa.

Fueron por toda la calle cogidos de la mano. Lucifer nunca había caminado así con nadie, porque claramente nunca habían salido de su cama.

Eva se paró de golpe al ver que iban a entrar al Edificio Chrysler.

—¿Qué haces? No podemos entrar aquí…si nos pillan llamaran a la policía.

Lucifer le miró extrañado, hasta que se dio cuenta de que ella no sabía nada. Le tiró un poco de la mano y sonrió maliciosamente.

—Vamos va, déjate llevar, será divertido. —La cara de indecisión de ella le hizo querer pincharla un poco más. 

Pero entonces el portero le abrió la puerta con un:  «Buenas noches Señor», y se acabó la diversión. Eva miró a Lucifer sin entender nada, así que le hizo entrar al edificio y se dirigieron al parking.

—¿Qué quiere decir con Señor?

—Pues muy fácil, que trabaja para mi. Soy el dueño del Club y de algo más.

—¡¿Qué eres qué?! Madre mía le tire la copa encima al dueño del…lo siento mucho… —Eva estaba desvariando llevándose las manos a la cabeza, y dando vueltas a sí misma. No sabia que decir ni cómo actuar—. Y cuándo pensabas decirme que eres el dueño de un club súper de moda...y...¿Pero no me habías dicho te llamabas Luci? Si el dueño se llama Lucif...

Lucifer la hizo callar con otro beso. Y con ese beso vino un abrazo, y con ese abrazo vino el apoyarse en el coche y de ahí profundizar el beso y acoplarse a su cuerpo caliente a lo que Eva gimió en su boca.

—Será mejor que te lleve a casa —cortó el beso, porque sino estaba más que decidido a tomarla encima del capó de su Audi S5 sportback negro mate. Se alejó de ella abriéndole la puerta. Iba a ser el trayecto más largo de su vida, y eso que solo eran 20 minutos en coche.








 

Capítulo 10

 

Estaba solo en aquella pequeña celda. Desde el sábado lo habían dejado allí confinado, a la espera, ¿a la espera de qué? Ya habían pasado dos días y nadie había ido a visitarlo. Los únicos que se acercaban eran  los agentes de policía que estaban de guardia, para llevarle la comida. ¿Se habían olvidado de él? ¿Lo daban ya por perdido?

Él solo había hecho lo que debía. Lo que había dictado su líder, ¿porque ahora lo dejaban de lado?

Su único consuelo era rezar. Ya que ninguno de los agentes le tomaban en serio.

En su momento de concentración, hablando con su Señor, le abrieron la puerta de la celda.

—Levanta del suelo, tienes visita —le dijo el guardia.

Visita, que tenía visita. ¿Quién? ¿Por qué? Si no tenía a nadie. Su mente trastornada no conseguía dar con una línea coherente, todo eran saltos de diálogos y escenas. Desorientado iba por los pasillos retenido por el agente de la ley que le hizo entrar a una sala. Esta era amplia llena de mesas y sillas colladas al suelo, por si  algún delincuente se ponía agresivo no poder usarlas a modo de arma. Lo dejaron solo y cerraron la puerta dejándolos solos.

Y allí lo vio sentado, paciente con la mirada serena. Fue corriendo abalanzándose a sus pies, quedando de rodillas con la mirada gacha.

—Espero que seas consciente de lo que has hecho. —Su voz sonó fría y dura.

Eso hizo que rompiera a llorar, como un niño que hace algo mal y sus padres le reprenden.

—Lo lamento, lo lamento mucho padre —lloraba a moco tendido—, pensaba que era….

—¡¿Qué pensabas?! ¡¡No has pensado nada!! —Su cara no podía contener la ira—. Un poco más y acabas con todo.

—Por favor padre, perdóname, no volverá a ocurrir —seguía llorando mientras todavía en el suelo de rodillas  se le agarraba al bajo del pantalón.

—Por supuesto que no volverá a ocurrir. —Se agachó para ponerse a su altura y le dio un pequeño objeto liado en un pañuelo—. Ya sabes lo que tienes que hacer. Es lo único que puedes hacer para salvarte y salvarnos. ¡Guardia!

Se puso en pie y se separó de él con una patada como si tuviera la peste. El guardia abrió la puerta y sin mirar atrás salió de la sala.

Lo volvieron a llevar a la celda, como si nada hubiese ocurrido. Allí volvió a estar a solas con sus pensamientos, y con lo acontecido.

Era ya pasada la medianoche, lo único que hacía era esperar. ¿Esperar a que?  Si seguía encerrado, pero por poco tiempo. Las luces estaban apagadas, la única iluminación provenía del pasillo, y era muy tenue. De pronto empezó a escuchar pequeños susurros, ¿los escuchaba de verdad o provenían de su imaginación? No le quedaba mucho tiempo, tenía que hacer algo, tomar una decisión. ¿Sería su última decisión?

Samael y Balberoth se presentaron ante él, pero no obtuvieron reacción alguna.

—Que decepción hermano —le dijo a Balberoth—, estoy por dejar de dramatizar las entradas.

—Ya sé quién sois, y no os tengo miedo. —Pero todo él temblaba por lo que pudiera suceder.

Samael y Balbertoth rieron. Básicamente se estaban riendo de él.

—Tenemos un amigo que quiere hablar contigo, y necesitamos que nos acompañes. —Esta vez fue Samael quien hablo.

—¡Quietos no deis un paso más! —gritó alzando el cuchillo amenazante al ver que se acercaban a él. Ellos se pararon en seco.

—Venga va, no hagas ninguna tontería, si solo hemos venido a hablar. —Balbertoth levantó las manos suscitando una falsa tranquilidad.

—Creéis que soy un necio, se porque estáis aquí. Y solo hay una manera de terminar esto.

Sin decir decir nada más se puso el cuchillo en el cuello y se lo abrió delante de ellos. Salpicándolos de sangre. Cayendo al suelo desmadejado creando un charco de sangre.

—¡Mierda! Esto no me lo esperaba. Nunca se atreven. ¿Cómo iba a pensar que este sí lo haría? Ni siquiera ha intentado matarnos —vacilaba incrédulo a su compañero —. ¿Desde cuando se matan antes de que nos podamos divertir?

—Esto no le va a gustar nada al jefe. Será mejor que salgamos de aquí —dio un par de pasos hacia atrás para no ensuciarse los zapatos de sangre.







—¡Me estáis tomando el pelo! —gritó Lucifer con los ojos inyectados en sangre y rompiendo el vaso que tenía en la mano—. Solo teníais un puto trabajo, traédmelo. ¡Joder! O ahora me vais a decir que no os dio tiempo de quitarle el cuchillo.

—No pensábamos que fuera capaz de hacerlo —contestó Balberoth.

—Ese es el problema, que no pensáis. Bueno da igual… —Sacudió la cabeza, para intentar dejarlo pasar—. ¿Habéis podido averiguar por lo menos quién era? ¿Donde vivía? ¿A qué iglesia iba? Necesito saber de qué puta Secta venía.

Balberoth y Samael se miraron sin decir nada. Su falta de reacción y de respuesta no le gustó nada a Lucifer, pero esta vez no entraría en cólera. Con un sonrisa de lo más siniestra y con los dientes apretados les indicó:

—Pues ya sabéis que es lo que tenéis que hacer. Y no os quiero ver el pelo hasta que tengáis algo.

Cuando le dejaron solo en el salón golpeó con el puño la columna más cercana haciendo un boquete y agrietándola de arriba a bajo.

Tenía que averiguar qué relación tenía ese loco con Eva.

Tenía que volver a verla. A pesar de estar acompañado por las noches con dos féminas  y hasta con tres en ocasiones, no se sentía satisfecho. No encontraba la química que sentía con ella.








 

Capítulo 11

 

Eva estaba sentada en el pequeño sofá leyendo, con el libro apoyado sobre sus muslos, con las ventanas abiertas de par en par a ver si así corría un poco el aire.

—Anda toma a ver si se te refrescan las ideas.

Le golpeó Aidan con el helado en la cara.

—¡Ay! ¡Qué haces, qué frío! —y le tiró uno de los cojines del sofá riéndose.

Aidan le saco la lengua y se sentó en el suelo, que estaba un tanto fresquito, para comerse otro helado.

—Bueno y dime ¿qué tal llevas eso de ser una rompecorazones e ir a dos bandos?

Eva levantó la mirada del libro y lo miró de reojo, viendo como Aidan se aguantaba la risa.

—Primero yo no soy ninguna rompecorazones. Y segundo, no es mi culpa ser tan irresistible —le sacó la lengua, continuando la broma.

—Ja ja ja, ¡qué perra! Así me gusta que saques tu poderío, ja ja ja. Bueno fuera coñas. ¿Cómo lo llevas?

—Pues bien, normal. Es que no se que decirte… tampoco es algo habitual, entonces…

—Sí, sí, lo que tu digas —le cortó—, ¿cuando vas a volver a quedar con ellos?

—Pues no se, todavía no me han escrito, no se cuando volveré a verles.

—¿Cómo que todavía no te han escrito? ¿Es que ahora eres manca y no me he enterado? —Eva se quedó pensativa con su cara de no te entiendo. Ya no les hacía falta comunicarse con palabras. Los gestos y miradas les bastaba. Aidan se puso a dar vueltas por el salón y a dramatizar y a exagerar como siempre hacía—. ¡Pero cuando vas a aprender! Si quieres quedar y volver a verlos, a cualquiera de los dos o a los dos a la vez, ya como más te ponga, pues coges el móvil abres el puñetero wasap, y les escribes: «¿Te apetece quedar esta noche?»

A todo esto, Eva no se había dado cuenta que Aidan tenía su móvil, y que tal como iba describiéndole la escena, la estaba llevando a cabo. Entonces al verlo con su móvil en la mano tecleando salto del sofá.

—Pero se puede saber…. —le arrancó el móvil de las manos—. ¿Qué has hecho?

—Hacerte un favor, eso es lo que he hecho, para que te quiten las telarañas que tienes ahí abajo. —Se rió a carcajada limpia, contagiando también a Eva.

—Bueno por lo menos solo se lo has enviado a uno.

—Claro, al más importante, el jefazo.

—Eres increíble, en serio —se reía, cayéndole las lágrimas de los ojos.

A los dos minutos de haberle enviado el wasap, le apareció una notificación con la respuesta de Lucifer.

 

De Lucifer: Encantado. Te paso a recoger a las 21:00. Te dejo escoger lugar. ;)

 

Aidan se puso a dar gritos y pegar saltos por todo el piso emocionado. Parecía que le hacía más ilusión a él que no a Eva. Pero al final se unió a la histeria de Aidan, y cogidos de las manos, se pusieron a dar vueltas y dando mini saltos.





A tan solo diez minutos de las nueve, Eva ya estaba histérica. Había hecho caso omiso de lo que le había dicho Aidan. Iba a ser una simple cena, en un local que había en el barrio, no una cena de gala, ni un club de moda donde la entrada sin consumición era de treinta pavos. Era un local moderno, pero no para ir con vestido de fiesta y tacones de infarto.

Aidan le miraba divertido y no paraba de lanzarle puyas, porque no paraba de mirar el reloj y el telefonillo de la puerta.

Por fin y siendo súper puntual el telefonillo sonó. Eva pegó un saltó del sofá pero fue Aidan quién contestó. Eva se echó el último vistazo en el espejo del baño, se había maquillado de manera sutil y natural. Se acomodó la trenza espigada medio deshecha sobre un hombro y cogió el bolso y las llaves.

—Estás preciosa —Aidan le beso en la mejilla despidiéndose—. Tranquila que te dejaré el piso para ti. Yo también tengo planes.

Le hizo sonrojar a Eva.

—No vamos ha hacer…

—Claro que sí cariña, lo que tu digas —dijo prácticamente echándola por la puerta—. Mañana me lo agradecerás. Corre que al final llegarás tarde.

Eva bajó las escaleras corriendo y al abrir el portal allí estaba él. Apoyado en su Audi, vestido de traje con los primeros botones de la camisa sin abrochar, esperando con las manos en los bolsillos. Tal cuál, era el anuncio de Hugo Boss. Sonriéndole.

Y allí estaba ella vestida con un fino vestido blanco estilo ibicenco por encima de las rodillas, cogido a la cintura con un cinturón ancho marrón, mangas anchas cogidas a la muñeca con un par de lazos. Y una botas estilo campero tobilleras. A los ojos de Lucifer estaba espectacular. Se acercó a ella justo en el último peldaño de su portal y le dio un casto beso en los labios.

—Estás guapísima. —Le cogió de la mano y se dirigió al coche. Eva le paró y le negó con la cabeza.

—No, no hará falta el coche. El sitio que he escogido esta aquí al lado.

El The Wayland estaba a tan solo diez minutos atravesando el Tompkins Square Park.

—Este parque era donde las drag queens crearon el festival veraniego Wigstock en el escenario donde Jimi Hendrix tocaba en los años sesenta —le explicó Eva.

—Me cuesta mucho de creer, con esas mesas de ajedrez, y el parque infantil allí al fondo.

La retuvo en medio del camino, le hizo dar una vuelta sobre sí misma, como si de un baile se tratara y la besó. Lucifer nunca hacía estas cosas. Ser cariñoso, ser atento. Se sentía fuera de lugar, pero sin saber porque le salía innato con ella. Y se sentía bien de estar pendiente de esa manera con ella.

Si seguían a ese ritmo no iban a llegar nunca para cenar, así que Eva se volvió a poner en marcha con una sonrisa bobalicona en la cara. Le gustaba mucho Lucifer, a pesar de apenas conocerse, se sentía muy a gusto con su compañía. Por no mencionar, la manera que tenía de besarla y como la encendía por dentro.

El local estaba a reventar, pero por suerte y siendo previsora había reservado mesa. La fachada del The Wayland resaltaba en todo el edificio. Revestida de madera envejecida blanca, macetas en el suelo, y dos grandes ventanales de madera, ahora abiertos, de donde salía todo el murmullo de gente y la música de fondo.

Las luces colgantes estaban encendidas dando un ambiente más sureño. Y el interior estaba ambientado de la misma manera, paredes encaladas, suelos de madera desgastada y lámparas recicladas. Se podría decir que acabas de llegar a Misisipi. Y para acabar de ambientar la noche, había música en directo. Tocaba un pequeño grupo, diferentes piezas de Jazz y Blues.

—Ciertamente no me esperaba un lugar como este en este barrio. Me ha sorprendido gratamente.

—No todo lo bueno tiene que estar por tu zona —se mofó Eva—. Los pobres también tenemos sitios chulos.

—Vaya insinúas que mi Club solo es chulo. Que decepción yo esperaba más. Tendré que contratar a los del Circ du Solei para subir el caché.

Tras beber un par de cocktails parecía que Lucifer iba un poco achispado. De normal a él el alcohol no le afectaba de la misma manera que a los humanos, pero con estos era diferente. ¿O sería por estar con Eva? No, no podía.

—Vaya, estos cocktails los carga el Diablo —dijo riendo.

E hizo algo que hasta se sorprendió a sí mismo. En ese momento estaban tocando Young blood  de THE COASTERS.  Así que se levantó de la silla e hizo que Eva también se levantara. Tendiendo su mano, la llevó al rincón donde estaba el grupo y se pusieron a bailar. Ese acto hizo que el ambiente, ya de fiesta, se activara. Les acompañaron dos parejas más y otros solteros. Los integrantes siguieron tocando, esta vez con más ganas y más agradecidos por la clientela. Eva reía y disfrutaba del momento. La verdad es que nunca se lo hubiera imaginado, al  igual que él mismo, no se podía creer lo que estaba sucediendo.

Al acabar de tocar la pieza, se dirigieron a la barra y Eva se sentó en uno de los taburetes libres mientras Lucifer pedía otra copa. Hablaban tranquilamente, cuando uno de los integrantes del grupo se acercó a Lucifer y le pidió si se quería unir. Y este para acabar de impresionar a Eva, guiñándole un ojo se sentó al piano. Le indicó la canción que quería tocar, para saber si la sabían, y al asentir todos les pidió  un micro, porque quería ser él quién cantara. Nada más empezar a entonar las primeras notas de Mannish Boyde Muddy Waters, la gente se puso a aplaudir y ha hacer los coros, Eva incluida.

Poco les faltó para cerrar el local, a tan solo una hora de cerrar, porque cerraban a las cuatro de la mañana, decidieron ir a casa. Pero no por ello, dar la noche por terminada.








 

Capítulo 12

 

La acompañó hasta casa, en parte porque tenía el coche allí aparcado, pero esa no era la excusa. De esa madrugada no pasaba, no iba a volver a casa solo, ni ella iba a dormir en lo que quedaba de noche. Hasta Eva era consciente de lo que iba suceder, y estaba temblando por dentro, de nervios, de excitación. Estaba ansiosa de lo que iba a ser.

—¿Te apetece subir? —preguntó dubitativa Eva frente a la puerta con las llaves en la mano.

No lo tenía que haber preguntado, era obvio que iba subir, incluso sin su permiso si hacía falta. Lucifer colocó una mano en la parte baja de su espalda y le susurró al oído.

—Nada me gustaría más.

La reacción de Eva era la esperada, noto el escalofrío que le provocó ese leve roce.

Eva nunca había subido las escaleras que la llevaban a casa tan rápido, de hecho, parecía que se había teletransportado.

No le dio tiempo a cerrar la puerta cuando Lucifer ya la había empujado contra la pared acorralándola. La emoción se reflejaba en los ojos de ambos. Lucifer le acarició las mejillas con los pulgares recorriendo su rostro hasta sus labios. En un acto reflejo y consumida por el deseo Eva pasó su lengua por el labio donde éste le había rozado. El simple acto de ver cómo humedecía sus labios hizo que se lanzara de nuevo a su boca. Ambos hambrientos el uno del otro.

Eva se envalentono, por la excitación del momento, y tiró de su chaqueta echando los brazos hacia atrás para que se la quitara, y empezar a desabrocharle la camisa.

Lucifer desabrochó el cinturón del vestido de Eva tirándolo al suelo. Pegándola más a él tragando su gemido de sorpresa. Su olor, el calor de su piel, su sabor...todo hacía que perdiera el control estando en contacto con ella. Le levantó el muslo para así forzar el roce entre sus piernas y que notara su excitación. Eva abrió los labios en un gemido de lujuria y Lucifer gruñó sujetándola con más fuerza. Sus besos licuaron la mente de Eva, dejándola completamente a su merced.

Iban dando bandazos por todo el piso, de camino al dormitorio de Eva. Lucifer la volvió a empujar con más fuerza contra la pared, presionando su erección.

Eva nunca se había excitado tanto con un beso. Deslizó su mano por la espalda desnuda de él hasta sus hombros y hundió los dedos en su pelo rogándole sin palabras que quería más. Estaba desconocida incluso ante sus propios ojos, no sabía qué era lo que hacía ese hombre, pero lo quería. Lo quería todo.

—Ni te imaginas lo que he tenido que controlarme para no abalanzarme sobre ti antes. —Tenía la voz ronca por la excitación, y un tanto autoritario.

Su tono de voz la hizo estremecerse, e intentando ir un paso adelante, le llevó a su habitación. Nunca había hecho nada parecido, a lo mejor estaba loca, pero al mirar sus ojos expectantes y llenos de lujuria cogió el bajo del vestido y se lo quito por la cabeza. Quedándose con tan solo con su conjunto de encaje blanco.

Lucifer sonrió con malicia, mientras sus ojos brillaban al ver como ella no le quitaba la mirada de encima a su ya más que hinchado paquete.

—Dios, eres perfecta. —Fue consciente de que había vuelto a conjurar a su padre. Pero no se le ocurría ninguna otra expresión en ese momento.

Lucifer volvió a juntar sus labios y la cogió en brazos dejándola en medio del colchón. Deslizó su mano hasta el elástico de su tanga y se lo quitó. Estaba realmente empapada. Eva le miró a los ojos, unos ojos brillantes y ardientes. vio su deseo, y el deseo de ella reflejado en él, y eso provocó que sus pezones se marcaran más bajo la fina tela del sujetador. Así que fue ella, bajo la atenta mirada de Lucifer quien lo desabrochó liberando así sus pechos.

El contraste con el frío del ambiente y la mirada caliente de él provocó que se estremeciera. Lucifer los acarició con cuidado, mientras Eva contenía el aliento,y los amasó delicadamente.

Primero se llevó uno a la boca, lo que provocó que un gemido saliera de los labios de Eva, para luego prestar su atención al otro.

Sin poder aguantar ni un minuto más, se desabrocho los pantalones y casi se los arrancó junto con los calzoncillos.

—No puedo esperar a enterrarme en ti —. Volvió a recostarse sobre Eva, rozando erección contra su vientre.

—Luci… yo… —no es que fuera virgen, pero su experiencia no era muy amplia. Así que le entraron dudas.

Lucifer vio preocupación en sus ojos, puso un dedo en sus labios para que no acabara la frase y así que no se sintiera más expuesta. Le sonrío dulcemente, una muy poco común en él, ya que nunca había sido así. Siempre había estado con mujeres más experimentadas.

—Yo me ocupo de todo, tu relajate y disfruta.

Esa última frase la dijo con una sonrisa maliciosa, mientras le abría delicadamente las piernas, y depositaba pequeños besos a lo largo de su abdomen hasta llegar a su monte de venus. La acarició suavemente y comprobó lo mojada y excitada que estaba. Empezó a masajearla con los dedos, primero metió uno y comprobó que si era estrecha, muy estrecha. No era virgen, pero se dio cuenta de que no había tenido muchas relaciones, y eso le encantó, era una semi-virgen. Así que metió un segundo dedo, y la moldeó un poco que se acostumbrara a la intromisión. Dos dedos no era nada, en comparación a su miembro. Él era más grande, y no era por fardar.

La sola intrusión de los dedos de Lucifer ya la hizo estremecer, gimiendo ante su tacto, mientras jugaba con su clítoris. Eva seguía inconscientemente, y de manera tímida, los movimientos de Lucifer. Estaba al borde del clímax y eso lo notaba Lucifer, notaba como las paredes vaginales se contraían y lo atrapaban. Y con tan solo dos toquecitos más en su botón de placer Eva alcanzó clímax. Vio como Eva arqueaba su espalda, echando la cabeza hacia atrás, mientras sus manos arrugan las sábanas, y de su boca escapaba el sonido más sensual que había escuchado nunca.

Lo que acababa de contemplar Lucifer, a sus ojos, fue una obra de arte.

Sacó sus dedos poco a poco y se los llevó a la boca, para saborearla. Volvió a incorporarse, y la observó, Eva estaba cubierta de sudor, olía a sexo y mirándola a los ojos, unos ojos brillantes de deseo y placer que lo observaban, y la describió con tan solo una palabra.

—Preciosa.

Lucifer se tumbó sobre ella y le separó los muslos y empezó a frotarse. Ambos gimieron y otra oleada de calor los inundó. Eva se pegó más a él, mientras le besaba el cuello y sus pechos. Sin tiempo que perder se colocó el condón. Mientras que con una mano guió su miembro a la abertura de ella, con la otra aguantaba su peso para no aplastarla. Eva siseó ante la intromisión e intentó moverse. Lucifer que no le quitaba los ojos de encima le indicó que se quedara quieta.

—Aaa...—se quejó—, Luci… no creo que...

—Shhh… tranquila —le besó de manera tierna. Estaba húmeda y resbaladiza pero él era más ancho. Para que se relajara empezó a jugar con su clítoris con el pulgar, para así volver a excitarla y que la penetración fuera más fácil.

Tras varios empujones lentos, ya por fin estaba dentro. Sentía su polla palpitante y apretada. Y creía que solo con eso iba a correrse. Empezó a moverse lentamente sin parar de tocar a Eva, hasta que finalmente la escuchó gemir. Entonces ella le besó lamiéndole los labios. Queriendo ser ella también juguetona.

Le levantó un poco más las caderas, entrando y saliendo despacio. Notaba como temblaba, así que se tomó su tiempo. Se miraron a los ojos intensificando la conexión que tenían. Cada vez iba acelerando más el movimiento, provocando que ella le siguiera el ritmo. Empezó a moverse más fuerte y más rápido. Notando ambos la proximidad de otro orgasmo.

—Eres maravillosa —gruñó Lucifer a su oído.

Sin aguantar más, estremeciéndose en cada movimiento, Eva se dejó llevar gritando el nombre de Lucifer, clavándole los dedos en su espalda y aferrándose internamente a su pene.

Tras dos empujones más tensándose y con un ronco gemido Lucifer también se dejó llevar pronunciando el nombre de Eva. Apoyó la cara en su cuello y ambos abrazados intentaron recobrar la respiración.

Poco a poco salió de ella y la beso en la boca. Se dirigió al baño para quitarse el condón y tirarlo.

Eva seguía tumbada en la cama, con la melena esparcida por toda la colcha, pareciendo una ninfa. La cogió con delicadeza y se metió con ella dentro de la cama abrazándola.

—¿Todo bien? —le preguntó tiernamente al oído.

Ella se giró para mirarle a los ojos y le contestó:

—Maravillosamente —sonrió satisfecha.

Recostó su cabeza en el pecho de Lucifer, él la envolvió entre sus brazos, y se abandonó a Morfeo.

No hacía falta mencionar, que él nunca hacía eso. El quedarse a dormir en casa de nadie. Pero estaba disfrutando de la compañía de Eva, se sentía bien estando a su lado. Y ahora por nada del mundo iba a dejar que nadie se le acercara. No lo iba a gritar a los cuatro vientos, pero Eva era suya.








 

Capítulo 13

 

Los pocos rayos de sol se colaban a través de la cortina. Lucifer llevaba ya rato despierto, pensando en lo próximo. Que iba a suceder con Eva, como iba a proceder. Su plan principal era conocerla, para llevársela a la cama y así desquitarse. Pero ahora quería saber de ella, y por supuesto quería seguir llevándosela a la cama, y cualquier lugar que no fuera la cama. Tenía que empezar a plantearse qué hacer.

La observó mientras dormía, en ocasiones fruncía el ceño y entonces volvía a dulcificar el gesto. No pudo evitar acariciar con la yema de los dedos su mandíbula. Ante esa caricia finalmente Eva abrió los ojos, primero parpadeó varias veces y cuando consiguió enfocar su mirada sonrió. Una sonrisa que le marcó. A partir de ese momento quería todas esas sonrisas para él. Por supuesto era egoísta, y ¿cómo iba conseguir que solo fuera para él? Buena pregunta, si hacía falta la encerraría, como si de una obra de arte se tratara para solo él disfrutarla.

—Buenos días —le dijo dulcemente.

—Buenos días —respondió Lucifer. Y fue el primero en darle un más que excitante beso mañanero—. ¿Has dormido bien?

Eva se movió y se sentó a horcajadas encima de él, pegando sus pecho sobre el de él. A solo unos centímetros de su boca, contestó en un susurro.

—De las mil maravillas. —Y con una pícara sonrisa lamió sus labios.

—Vaya parece que te has despertado juguetona. —Lucifer colocó sus manos en la cadera de Eva para anclarla y movió su pelvis para que notara su ya creciente erección. Eva se mordió el labio inferior y cerró los ojos de gusto al sentir la fricción sobre su sexo desnudo, que empezó a humedecerse por lo que estaba por venir—. ¿Sabes que el desayuno es la comida más importante del día?

Coló una mano entre los dos y la ahueco en el sexo de Eva, que empezó a respirar de manera entrecortada ante el contacto experto. Era una maravilla observarla, era tan transparente, sus ojos anhelantes de placer y lo rápido que su cuerpo reaccionaba al suyo y a sus caricias. Iba a volverse loco con esa mujer. Siguió moviendo sus dedos entre los labios íntimos, no iba a darle tregua, lo quería todo de ella. Iba a ocurrir, la notaba. Una. Dos. Y tres. En ese momento echó la cabeza hacia atrás, dejando sus pecho a la altura de su boca. Y lucifer no perdió la oportunidad. Se metió un pecho en boca y empezó a succionar y a torturarlo con su lengua. Mientras Eva se deshacía y se rompía en mil pedazos tras un demoledor orgasmo.

Lucifer estaba aún más excitado si cabía. Pero aún quería probarla de otra manera, antes de volver a poseerla.

La dejó sobre la cama y recorrió todo su cuerpo con la mirada. Ella seguía con las mejillas sonrojadas y la respiración alterada. Seguía temblando.

Entonces le separó las piernas y volvió a acariciarla.

—Estas tan suave y mojada —dijo con la voz ronca—. Quiero probarte de otra forma.

Eva le miró a los ojos, sin acabar de entenderlo. Pobre era tan inocente. A Eva nunca le habían practicado sexo oral. Iba a ser su primera vez y no sabía si estaría preparada. Seguro que no, y menos con Lucifer.

Lucifer le separó los labios vaginales con los pulgares y a tan solo un centímetro de su entrada, Eva muerta de vergüenza intentó apartarlo de ahí.

—Luci ¿qué vas ha hacer? —intentó separar su cara de su entrepierna.

Él se separó y le retuvo las manos por encima de su cabeza, entonces de con una sonrisa lobuna le preguntó:

—¿Alguien te ha besado ahí alguna vez?

Sin darle más ningún tiempo para reaccionar volvió entre sus piernas y posó sus labios sobre el sexo de Eva, haciendo que se estremeciera del gusto y de la sorpresa.

—¡Lucifer! —gimió arqueándose y agarrando las sábanas.

—Ya me lo imaginaba…

Volvió a introducir su lengua y jugó con ella. Estimulándola, dándole pequeños mordiscos y succionando su clítoris, haciendo que perdiera la mente y la noción del tiempo. Eva movía las caderas siguiendo la lengua de Lucifer, y este la introducía más profundo. Dos lametones más y estalló en la boca de Lucifer, un orgasmo diferente pero igual de potente que los anteriores. Acabó con un lametazo lento y perezoso de abajo arriba, de manera cariñosa.

Eva exhalo exhausta, puso su mano en el rostro de Lucifer para que se levantara. El se estiro a su lado y la beso, para que se probara en su boca. Y eso volvió a excitarla.

—Lo que decía, el desayuno es la comida más importante del día. —Eva rio al entender el doble sentido de la frase y volvió a besarlo cariñosamente.

 

Con un gran esfuerzo salieron de la cama, se ducharon y fueron a desayunar, esta vez los dos por igual, al Alfred’s. Fueron cogidos de la mano, y como siempre nada más entrar Alfred la recibió con una sonrisa y un cálido abrazo. ¿Eso le gusto a Lucifer? Pues ciertamente no. ¿Podía tener celos de un anciano, que abrazaba lo que era suyo, a pesar que ese sentido de la propiedad sólo existía en su mente? Increíble pero cierto. ¿Quería que esa sonrisa y ese brillo de ojos solo fuese dirigida a él? No había ningún tipo de duda que así era. Finalmente se separaron, solo habían sido unos segundos, pero se le había hecho más largo que la historia interminable. Y eso era mucho decir.

Alfred prestó atención a Lucifer, que lo miró con una cara poco convincente, si le gustara o no que estuviera cerca de Eva. Porque a pesar de no ser familia, era como la nieta que nunca tuvo. Y si tenía que espantar moscardones lo haría.

Lucifer sonrió, aunque por dentro chirriando de rabia, podía escuchar todos los pensamientos de Alfred con tan solo mirarle a los ojos, como estaba haciendo en ese mismo momento. Así que para divertirse y a modo de castigo, entró en su mente y decidió manipular un recuerdo, haciendo creer que él era un cliente habitual.

Así pues Alfred cambió su semblante de golpe y con una sonrisa le tendió la mano para saludarlo.

—¿Os conocéis? —preguntó extrañada.

—Si, alguna vez he venido a tomar el fantástico desayuno que hace su mujer —explicó dirigiéndose a Alfred y mirándole a los ojos—, ¿verdad Alfred? Tienes una mujer que vale un tesoro.

Alfred asintió, y volvió tras la barra. Eva se sentó en su mesa de siempre, y eso le hizo gracia a Lucifer. El ser humano está hecho a base de costumbres.

—¿No sabía que conocías este lugar? —Eva sentía curiosidad, ya que normalmente la clientela habitual eran solo los vecinos del barrio. Y él obviamente no lo era.

—Lo descubrí hace un tiempo, estuve haciendo negocios cerca de aquí —contestó sin darle importancia. Viendo las fotos finalmente reconoció a uno de sus antecesores, él ya notaba que había algo en la esencia de Alfred que le resultaba familiar.

Lucifer seguía sintiendo curiosidad, quería saber más de Eva ya que no entendía porque su percepción, por decirlo de alguna, no acababa de funcionar con ella. No encontraba la relación entre lo que vio en su mente a lo risueña y positiva que era. Había algo que se le escapaba.

Pero cómo abordarlo sutilmente. Él disfrutaba con las desdichas de la gente, siempre y cuando eran merecidas, siendo él el causante de estas. Pero intuía que el sufrimiento de ella no le iba a gustar.

—Sabes, yo estuve trabajando aquí un tiempo. Alfred es como parte de mi familia.

—Y eso, ¿cómo terminaste aquí? —No sabía cómo pero la jugada le había salido perfecta.

—Es una larga historia —dijo mientras doblaba las esquinas del mantel de papel.

—Soy todo oídos. Aunque me choca un poco, no queriendo llamar la atención, en este sitio no es habitual ver a una chica tan guapa, y mucho menos de camarera.

Miró a la barra y suspiró.

—El drama de mi vida —asintió para sí, y le miro a los ojos—. Seguro que la tuya es más interesante.

—Por favor, me gustaría escucharla. —Así con un poco de suerte averiguaría qué relación tenía con la secta. Ya que los inútiles de sus secuaces todavía no habían encontrado nada.

—Aaghh… está bien —suspiró—, te advierto de que es muy aburrida. En mi vida solo tengo a Aidan y a Alfred, bueno con Alfred incluyo también a su mujer claro. Bueno pues eso… Yo nunca he conocido a mis padres. Por lo poco que me han contando y lo que he podido investigar, me dejaron un veinticuatro de Diciembre en las escaleras de la Iglesia y de ahí mis únicos recuerdos son de vivir en una casa de acogida, con cinco niños más. Ahí fue donde conocí a Aidan. —Alfred les trajo el desayuno y ella le sonrió dándole las gracias, como siempre hacía—. Ciertamente no fue una casa muy buena, eramos muchos niños y los cuidadores no tenían mucha paciencia. En ocasiones se les iba la mano, y no ayudaba nada que fueran unos creyentes empedernidos. Lo más importante para ellos era seguir las sagradas escrituras, ir cada domingo a misa, y bajo ningún concepto bajar del notable,en la escuela Católica eran muy estrictos también. Nunca estar tan cerca del cielo había parecido tan terrible. Eso parecía un infierno. Por suerte para mi pocas veces me tocaron, pero para Aidan…fue muchísimo más complicado. Todo empeoró al cumplir los doce… —Eva empezó a darle vueltas a la comida, apenas la había probado. Estaba perdida en los recuerdos, sus manos temblaban. No… no quería decirlo en voz alta...—, después a los dieciocho Aidan se fue de casa, al ser mayor de edad, prácticamente lo echaron. Fueron dos años duros sin él. Así que intentaba pasar todo el tiempo que podía fuera de esa casa. Iba mucho a la biblioteca, supongo que de ahí mi profesión —sonrió feliz, pero sin llegarle a los ojos—. El día que cumplí los dieciocho, ya ni me presente en esa casa. Me fui directamente a la habitación que tenía alquilada por aquel entonces Aidan. Encontré trabajo aquí con Alfred. Me ayudó muchísimo. Se lo agradeceré toda la vida. Estudié en la Universidad a la vez que trabajaba, mientras tanto tuvimos suerte de encontrar el apartamento donde estamos, es de una antigua profesora de ballet de Aidan. —Suspiró con aire nostálgico con una pequeña sonrisa—. También le debemos mucho.

Lucifer se había quedado mudo. Notaba como Eva trataba de restarle importancia todo lo que transformada en palabras, pero sus gestos. Sus ojos. Eso Eva no podía controlarlo, y la delataba. Lucifer nunca en la vida se hubiera imaginado semejante historia. Sus ojos ardían en cólera al imaginar a una Eva joven indefensa, ahora tenía algo de sentido lo que había visto en su mente. Si de verdad le habían puesto la mano encima, se iba a encargar de encontrar a esos degenerados e iban a probar de primera mano el fuego de los siete infiernos.

Eva observó el semblante de Lucifer, no sabía si había hecho bien en contarle toda la historia, aunque había cosas que aún no podía mencionar en voz alta. Estiró su brazo y le acarició la mano, para así llamar la atención. No sabía si estaba preocupado o si querría volver a quedar con ella. Intentó quitarle hierro al asunto.

—¿Y qué hay de ti? Yo te he contado mi vida, quiero saber la tuya.

—Ufff… desde luego la mía no es ni la mitad de interesante que la tuya.

—Vaaa... porfaa… no es justo, yo te he contado lo peor de mí —hizo pucheritos, eso le hizo mucha gracia a Lucifer, lo peor de ella. Como se enterara de quién era él realmente y a lo que realmente se dedicaba… eso sí que era peor.

—Vivía en con mi padre y mis hermanos, en un sitio de bien. En principio todos nos llevamos bien… pero yo realmente siempre he sido un poco rebelde. Y de vez en cuando le llevaba la contraria —Eva le iba a replicar, pero él levantó el dedo y se lo puso en sus apetitosos labios para que callara —, respeta mi historia, yo no he hablado… gracias… ¿Por dónde iba? Aaah sí, he sido y soy de los rebeldes, porque a estas alturas de la vida no voy a cambiar. Pero un día mi padre hizo algo de lo que no estaba para nada de acuerdo. Así que me subleve como nunca lo había hecho. Mi padre se enfadó conmigo y me echó de casa. Desde entonces he vivido solo y he hecho mis propios contactos. He trabajado hasta conseguir todo lo que tengo, unos se unieron a mí, otros se quedaron en el camino… En fin, eso es todo. No hay mucho que contar.

—¿Cómo que no hay mucho que contar? —Eva estaba flipando con su historia—. Y no has vuelto a hablar con él. ¿Intentar hacer las paces?

—Es cosa del pasado. Además ni él es esta por la labor, y ciertamente yo tampoco. No me arrepiento de nada. Además gracias a eso soy quién soy y en lo que me he convertido.

—Si en uno de los hombres más deseados de la ciudad. —Intentó picarle Eva.

En ese momento sonó el móvil de Lucifer. Le había llegado un mensaje de texto de Samael.

Vaya por fin habían encontrado algo. Esperaba que con lo que había descubierto de Eva, que no le había gustado ni un pelo, y lo de sus secuaces pudiera avanzar un poco, y quitarse ese problema de encima.

Eva se quedó un poco preocupada. El gesto de Lucifer se endureció.

—Tengo que irme —se levantó y acabando de contestar al mensaje —, tengo un asunto pendiente que solucionar, disculpame.

Se inclinó hacia Eva y la besó, desde ese ángulo pudo profundizar más el beso, tragándose su tímido gemido. Y provocando que se sonrojara al separarse de ella.

—Te llamaré preciosa. —Y esta vez lo decía en serio.

Antes de salir se giró y le guiño con una de sus sonrisas que cortaban el aliento.








 

Capítulo 14

 

Estaban a los pies de la Catedral de San Patricio. Arquitectónicamente hablando era una joya en piedra blanca. Pero la verdad es que poco le importaba, él solo había venido hacer una visita a un viejo amigo.

El ambiente estaba tranquilo, había pocos feligreses, así que no sería difícil dar con el Padre Damián.

Lucifer iba de cabecilla paseando por los laterales de la catedral, seguido de Samael y Balbertoth.

—Vaya, vaya... pero si el hijo pródigo ha vuelto —dijo el Padre Damián a sus espaldas.

Lucifer rio ante la ironía. Aunque no le gustó nada la cara de satisfacción del párroco.

—Sí, venía preguntando por Él, hace un tiempo que no me devuelve las llamadas, será que no tiene cobertura. Podrías preguntar tú por mí. A ti seguro que te escucha.

La broma no le hizo ninguna gracia al Padre Damián, y su semblante se volvió tosco.

—No me hace ninguna gracia. Aunque para que no hayas hecho el viaje en balde, puedo perdonar tus pecados.

—Eso tiene gracia..., que me digas eso precisamente tú a mí. En cualquier caso tendría que ser yo el que castigara los tuyos. Que por lo que veo no son pocos. —Su mirada brilló ante la expectación de saber todo lo que había cometido, para así poder castigarlo. Y dirigiéndose a sus hombres continuó—. Verdad chicos que tiene gracia. A lo mejor podríamos divertirnos.

Ambos rieron a su espalda, intimidando al padre, alargando su sombra hasta la del cura. El ambiente se oscureció, o esa fue la sensación que le dio al cura, juntamente con la sensación de frío. Intentó dar un paso atrás pero no pudo, estaba bloqueado en el sitio.

Así que se puso de rodillas, se santiguó y se puso a rezar en voz alta.

Lucifer se puso a reír, no lo pudo evitar, que patéticos que eran los subordinados de su Padre.

—De verdad, para, que se me van a saltar las lágrimas. En serio piensas que va a pasar algo… ¿Que por Gracia Divina voy a desaparecer para dejar de atormentarte? Eso sí que es tener fe. Venga va.

Lo levantó del suelo por un brazo, cansado del numerito que estaba montando. Se le estaba acabando la paciencia. Y lo sentó en uno de los bancos de madera. Samael y Balbertoh se pusieron tras del Padre Damián.

—Necesito información y tú me la vas a dar. Tranquilo son preguntas muy sencillas, seguro que eres capaz de contestarlas.

—Pues tú dirás —dijo medio vacilante.

—¿Por qué vino el pequeño Jonhy a hacerme una visita gritando como un histérico? Además, ¿es que no le habéis enseñado las normas básicas de educación? No se entra en los sitios si no estás invitado. Es de muy mala educación.

—¿No deberías aplicártelo tú también?

Ufff…. esa contestación no le hizo gracia. Así que quería jugar. Pues iban a jugar.

—Por lo que yo tengo entendido esta es la casa de Todos. Creo que tengo el permiso del Jefe. —Sonrió sarcásticamente—. Venga va, sé bueno y contesta, así podré irme. Que no se tú, pero yo si tengo la agenda muy apretada.

—No sé de quién me estás hablando. Aquí vienen muchos. Y al fin y al cabo cada uno es libre de interpretar la palabra del Señor. Te debería de sonar, tú lo tienes por la mano.

Iba en serio cuando pensaba que los sectarios religiosos eran peor que un puto grano en el culo. Se le estaba acabando la paciencia, y estaba a punto de hacer una tontería. Esta gente sabía sacarle de quicio con su falsa moralidad. Y no ayudaba a que empezará a entrar más gente.

—Si me perdonas, tengo feligreses a los que confesar —se levantó del banco, con una falsa seguridad —, espero que la próxima vez que nos veamos sea para que te redimas de tus pecados.

Paso por su lado altivo. Si iba a creerse que él iba a tener la última palabra estaba muy equivocado. Le cogió por el brazo y le contestó al oído:

—Cuidado con las sombras.

Definitivamente no le había servido para nada. Solo para ponerse de peor humor. Lo único que tenían era que ese pobre infeliz pertenecía a esa iglesia, gran devoto y fanático hasta la médula. Ya no tenía familia a quién poder visitar, de manera cordial por supuesto. Lo único que se le ocurrió es buscar en donde estudió. A lo mejor habría algún amigo que fuese también de la comunidad y poder intentar sonsacarle algo. Y si no, a muy malas, le preguntaría a Eva, ya que su última mirada fue dirigiéndose a ella.







Era la semana en la que a Eva le tocaba el turno de voluntariado en la biblioteca de la escuela católica donde estudió. Donde además como actividad extra había abierto un mini club de lectura. Era la única manera que había encontrado de ayudar a niños que estaban en la misma situación y que estaban viviendo lo mismo que vivio ella. Obviamente no todas las familias de acogida eran así, pero por experiencia propia, quería que esos chicos conocieran otra manera de evadirse. Y que no acabaran en las drogas, como pasaba la mayoría de veces.

Estaba recogiendo la sala cuando entró una de las profesoras, la Hermana Prudencia. Bueno supongo que no hacía falta mencionar que al ser un colegio católico, el ochenta por ciento  de la plantilla de profesores era personal eclesiástico.

—Hacía mucho que no te veía Eva, ¿cómo estás?

—Hola Hermana, bien estoy bien. Con mucho trabajo, ya sabe. —No es que no le gustara hablar con ella o con cualquiera del personal, pero desde lo ocurrido la última vez, era un poco reticente.

—-Me alegro —dijo con una sonrisa cálida, pero a la vez preparada—. Pensábamos que te había ocurrido algo. Como no te presentaste a la última reunión… —Eva abrió la boca para contestar, de manera educada claro, pero no le dejó, continuó hablando como si nada—. Ya sabes que nos gusta que vengáis todos los alumnos, para saber de vosotros. Ya sabes que somos una gran familia.

«Sí claro, las narices» pensó Eva «Por eso humillasteis a Aidan en la última».

—En fin, ¿te has enterado de lo último que ha ocurrido? —Eva negó con la cabeza, dejó que ella siguiera con la charla, mientras terminaba de recoger—. Pues ha salido hoy por el periódico que Jonathan el que fue compañero tuyo en el último año, que en paz descanse —se santiguó—, le han quitado la vida.

—¿Jonathan? No me suena…

—Sí chica, sí. Lo último que hizo esa pobre alma fue colarse en un club de perversión, e intentar propagar la palabra del Señor. Pero al final lo detuvieron. Ais… pobre chico. Estoy segura que quien lo mató fue el dueño del sitio ese inmundo. Se lo tendrían que cerrar.

—¿Qué? ¿Cómo? ¿Qué quiere decir? —¿Pero acaso los del periódico se habían informado de algo o era simplemente la hermana que quería decorarlos de otra manera para que ese tal Jonathan no resultara ser el culpable? Porque indudablemente sí era la misma persona que se coló, ella era testigo de que ninguna de esas palabras eran ciertas. Fue directamente a apuñalar. 

—Claro muchacha, seguro que el dueño lo ha matado para vengarse. —«¿Esta mujer se escuchaba al hablar o se había bebido todo el vino de la sacristía?» Eva estaba flipando—. Pero menos mal que tú eres una santa y no vas a esos sitios de perdición. Estamos seguros de que el dueño es un mafioso, lo único que hacen es traer la decadencia a esta gran ciudad, y pobre de nosotros que intentamos mejorarla con nuestras palabras llenas de luz.

Vale, definitivamente esta mujer no se escuchaba. Desde luego que no, porque las barbaridades que salían de su boca no tenían precio.

—Lo mismo pasó con unos de los magnates de una empresa que quebró hace poco. Ha desaparecido. Seguro que hizo algún pacto y eso le ha llevado a la perdición.

—En fin, lo siento mucho Hermana Prudencia, y siento la interrupción pero si no salgo ahora perderé el bus. —Tenía que cortar rápido, no podía seguir escuchándola. En parte era un amor de persona porque podías contar con ella siempre. Pero en ocasiones era muy pesada.

—¡¡Ay!! Sí, sí pobre criatura. Espero verte en la próxima reunión.

Eva asintió y se despidió. Ya podía esperar sentada, para verla en otra de esas. Igualmente se lo comentaría a Aidan, aunque ya sabía su contestación.

De todo lo que le había contado, lo que le preocupaba era lo que había dicho sobre Lucifer. Obviamente no había dicho su nombre, pero dado que lo había vivido, era obvio que insinuaba que la muerte de Jonathan era a causa del propietario del club, es decir Lucifer.

Lo que le causaba otra preocupación, ¿se lo contaba? ¿Le preguntaba sobre lo sucedido?

Antes de preguntar, empezaría buscando las noticias y a averiguar lo que ponía en verdad, por sí la hermana solo le había contado esa historia para calentarle la oreja.

Llegó a casa antes que Aidan. Le preguntaría a ver si él se acordaba de ese antiguo alumno, y por si le reconoció la noche del club. No sabía porque no podía olvidarse del tema. Si a eso le sumaba que llevaba dos semanas sin saber de Lucifer, al final iba acabar desquiciada. Porque le dijo que la llamaría, y claro si ahora lo llamaba ella, eso solo significaba que estaba desesperada, como las locas que persiguen a los hombres atractivos. Eso no era bueno, el hilo de sus pensamientos no iba por el buen camino. Necesitaba hablar urgentemente con Aidan.

En ese instante escuchó la puerta abrirse y se dirigió corriendo para saltar sobre él y abrazarlo muy fuerte. Aunque no era muy complicado cruzar el piso rápidamente.

—Pero bueno ¿y esta efusividad? —Estaba súper contento de verla y poder estrecharla entre sus brazos.

—Ya sabes, te he echado de menos —le puso ojitos.

—Está bien, está bien. Déjame que me duche, aunque ya se que te encantaría ver este cuerpazo bajo la alcachofa de la ducha, pero no me va eso de que me miren...todavía —se separó riendo.

—¡¡Aagghh!! Por favor. Muy creído te lo tienes.

Le dio un beso en la mejilla y desapareció por la puerta del baño. Así mientras, Eva aprovechó para preparar la cena. Porque como era habitual él vendría famélico.

—A ver cuéntame, ¿qué te pasa por la mente? —le preguntó una vez sentado para cenar.

—Pues esta tarde, la Hermana Prudencia me ha contado una cosa un tanto perturbadora.

—Oh vamos, ya sabes que no tienes que hacerles caso —se quejó.

—Bueno lo primero, me ha preguntado el porque no fuimos a la última reunión —Aidan puso cara agria, y como ya sabía lo que iba a contestar… continuó—, ya sé lo que vas a decir, así que tranqui. En ocasiones tu vena gay desaparece para ser sustituida por tus raíces del Bronx.

—Esa ha estado buena —soltó una carcajada—, pero bueno continua. Sé que hasta que no acabes no me vas a dejar tranquilo.

—Que majo que eres —comentó de manera sarcástica—. A lo que iba, luego me ha dicho que ha salido en los periódicos, que todavía lo tengo pendiente, que Jonathan, un antiguo compañero de clase, ha muerto. Y según la Hermana Prudencia, lo ha matado el dueño del club, o sea, Lucifer. ¿Cómo te quedas?

—A ver, ¿me estás diciendo que el loco del club, es el Jonathan de la escuela? Aish chica, yo no sé porqué le haces caso a la Hermana. Es más, todavía no se porque sigues yendo a esa escuela. Si todos los recuerdos que tenemos de allí son malos. Y yo si que me acuerdo del Jonathan ese, era un elemento de tío, le tuve que dar una paliza porque no paraba de molestarte, y con una paliza es darle un puñetazo en la cara con el que tuve suerte y se tropezó consigo mismo cayéndose al suelo, que una tenía sus propias  limitaciones por aquel entonces. Y ya sabes que yo en esa época muy fuerte no estaba. Por culpa de él me expulsaron tres días. ¿De verdad no te acuerdas? —Eva negó con la cabeza—, pues chica… mira que lo tuyo no sé si llamarlo problema de memoria de pez o don divino para bloquear recuerdos.

Eva se quedó pensativa.

—Eva de verdad, yo de ti olvidaría todo lo que te ha dicho la Hermana Prudencia. Y Lucifer no ha hecho nada. Ya sabes que todo lo que no controlan ellos es malo. Aunque no les quito la razón, mira lo malo que soy yo.

Eso le hizo reír y relajarse un poco. Solo un poquito.

—Está bien, me olvidaré de que ha dicho que es un mafioso que intenta hundir la ciudad.

—Ja ja ja, no me lo creo —se estaba desternillando de la risa— ¿En serio te ha dicho eso? —Eva asintió terminando su plato— Es flipante… en serio. Y bueno ¿lo otro?

—Pues que me dijo que me llamaría…

—Espera, espera. ¡Acabáramos! ¿Y por eso estás así? Oye nena, no tienes que pensar en él como alguien romántico. ¿Te lo pasaste bien? —ella asintió— ¿Te quedaste a gusto? —Volvió a asentir—. Pues eso que te has llevado. Piénsalo como el polvo más alucinante de toda tu triste vida. Porque no te mientas, ha sido así. —Se sonrojó— ¡No seas mojigata! Que sé que fue así. Y si te vuelve a llamar, porque nunca se sabe, úsalo como él te ha usado a ti. Haz un ojo por ojo. O como a mi me gusta llamarlo… Un polvo por polvo.

—Menos mal que te tengo a ti —le dijo Eva abrazándolo muy fuerte.

Así que se acostaron a las tantas de la noche, poniéndose al día. Porque los viajes de Aidan, por muy cortos que fueran, siempre daban mucho de lo que hablar.







Estaba claro que el mundo de Lucifer estaba patas arriba. Y Asmodeus se aprovecharía de la situación. El descubrimiento de Eva junto con la aparición de la Secta… Desde luego la manifestación de esta última le había venido al pelo. Mientras Lucifer andaba ocupado averiguando y solucionando ese tema, él entraría de nuevo en escena. Claro está a espaldas de su Señor. Ya se enteraría en un futuro, ¿no?. Si no la compartía solo significaba una cosa. El jefe estaba prendado de ella, sino a esas alturas él ya la hubiese catado. Descubriría que le hacía tan especial esa chica.








 

Capítulo 15

 

Eva venía cargada del supermercado, cuando se encontró con As, el camarero del club, en frente de su portal. Nada más verlo con esos tejanos y con la camisa estilo hawaiiano, sus papilas gustativas empezaron a salivar. Pero se comportaría con naturalidad, o por lo menos lo intentaría.

—Hola ¿Cómo tú por aquí?—saludó Eva.

—Hola —sonrió con su perfecta dentadura, digna de los mejores dentistas—. Quería saber de ti, con todo lo ocurrido en el club no te pedí el número, y como aquí fue el último lugar donde te vi… he venido a probar suerte.

Ese era todo un detalle que Eva no iba a olvidar. Sonriendo subió los escalones, ante la atenta mirada de As. Al ver cómo ella hacía malabares con las bolsas para abrir la puerta, se ofreció a cargarlas. Eva dándole las gracias aguantó la puerta con el pie para así volver a cargar con las bolsas.

—No se si estarás muy liada esta tarde… pero otro de los motivos por los que he venido, a parte de saber como estabas, era por si te gustaría salir a tomar algo. ¿Qué me dices?

Eva se quedó parada. La última vez, es cierto habían estado tonteando, pero con quién se había liado realmente era con su jefe. Y no solo eso, con el que también se acostó. ¿Estaría bien salir con él? «¿Y por qué no? Total de perdidos al río»se contestó a sí misma.

—Me parece una idea estupenda.

As sonrió junto con Eva. Desde luego a estos hombres del Savage era imposible negarles nada.

—En ese caso te ayudo a subir las bolsas —se ofreció como un caballero.

Eva se hizo a un lado para dejarle pasar, y este fue tras ella contemplando las vistas.

Normalmente Eva no era de las que invitaban a desconocidos a entrar en casa, pero ya que hizo una excepción con Lucifer, también la podía hacer con As. Aunque a esas alturas a Lucifer no entraba en la categoría de desconocido. Y no tenía porque pasar nada con As estando Aidan en casa.

Nada más abrir la puerta de casa, invitó a entrar a As y cargó con las bolsas hasta la cocina.

—Hola bombón —saludó Aidan repantingado en el sofá mirando el móvil con tan solo unos calzoncillos de estampado de lo más hortera.

Eva le devolvió el saludo de manera risueña. Entonces Aidan levantó la vista del aparato y vio a As en la puerta. Se levantó de un salto, cosa que hizo reír a ese inesperado invitado, y saludándolo súper cortado porque no se lo esperaba, corrió tras Eva.

—¿Cari, cómo qué has venido acompañada? —le susurró.

—Toma —le entregó una de las bolsas y entre susurros contestó—, me lo he encontrado en el portal.

—¿Y qué harás? —preguntó con muchísima curiosidad—. Puedo desaparecer en dos segundos —insinuó levantando las cejas con una sonrisa pervertida.

—Nooo —se sonrojó—. Lo que haré es aplicar tus conocimientos, ya que no se nada de Lucifer voy a salir con As.

Aidan saltó de alegría sin sentir ningún tipo de vergüenza por el invitado, para avergonzar a su mejor amiga, finalizando el momento con un baile y dándole un sonoro beso en la mejilla.

—Esa es mi chica —le palmeo el cachete—, anda vete, ya me encargo de colocarlo todo.

A todo esto, As era consciente de la conversación de ellos dos, a pesar de estar en la cocina, pero se dedicó a echar un vistazo al piso. Sin duda alguna, este reflejaba la personalidad de ella. Iba a ser divertido cuando Lucifer se enterase, primero que tenía contacto directo con Eva, y segundo que entró en el piso de ella.

Sí, seguro que el segundo punto le enfurecería más. Y volviendo al punto en el que su Señor no había vuelto a ponerse en contacto con ella, eso le daba carta blanca para catarla.

Bajando los últimos escalones As le preguntó:

—¿Te gustan los helados? —Eva asintió, pero a qué venía esa pregunta, a quién no le gustaban los helados—. Te voy a llevar a la segunda mejor heladería de Nueva York. Tenemos que coger el metro, espero que no te importe. Sino podemos ir a cualquier otro lado, donde te apetezca.

—Tranquilo con la idea del helado me has cautivado. Además con este calor apetece.

—Pues no se hable más.

Caminaron juntos todo el trayecto, hablando de todo y nada. Las calles estaban atestadas de gente. A pesar de estar a finales de septiembre el verano era reticente a marcharse y el calor seguía apretando. En general Nueva York llevaba varios años en que el turismo no decaía. Prácticamente no existía las temporadas altas y bajas. Siempre encontrabas gente recorriendo sus calles.

Y en el metro no era diferente, abarrotado de neoyorquinos y turistas, apenas se notaba el aire acondicionado funcionando a toda mecha. La sensación era como estar en una lata de sardinas.

—Madre mía, a quien le diga que voy a Brooklyn a por un simple helado, me dirá que estoy loca —bromeó Eva.

—Uuuhhh...pequeña, este no va a ser un simple helado, ya verás. El trayecto merece la pena —le contestó manteniendo las expectativas por las nubes. 

As era divertido, en ocasiones le daba un aire a Lucifer, pero luego seguía con sus bromas coquetas y cambiaba de golpe.

Asmodeus se sentía extrañamente cómodo con el personaje que interpretaba a los ojos de Eva. A la vez que se sentía bien con su compañía. Definitivamente tenía algo. El brillo natural de su mirada, su sonrisa. Y si a eso le sumamos, que por causa del calor, el gentío y los roces involuntarios, un primer plano de su escote eso era paz y luego gloria. Aunque no le ayudaba mucho a mantener la concentración. Estaba empezando a sufrir un poquito. Él era el demonio de la lujuria. No podía estar con una mujer, con la que además sentía atracción, y no hacer nada. Eso era luchar contra natura. Y podía costarle muuuy caro.

Nada más salir de la boca del metro, les sacudió una ola de aire caliente. ¿Qué sería mejor el calor del metro o el de la calle? En cualquier caso, caminaron buscando la sombra.

El OddFellows era un local muy chiquitito. Con la fachada acristalada con lo cual podías observar a la vez que te podían observar. El diseño era retro, estilo años 50, y todo el mobiliario de madera envejecida. Jugaban con los tonos rojizos de las paredes y de las estanterías. Cuando llegaron había una cola de mil pares de narices, pero por suerte la mayoría los compraban para llevar, y se sentaron en un par de taburetes del final del local.

Eva cogió la carta de helados y alucinó por la gran variedad de sabores y por la cantidad de combinaciones que podía escoger.

—Por tu cara puedo comprobar que estás alucinando —se acercó más a ella para mirar de la misma carta—. Los sabores van cambiando en función de los ingredientes que tengan.

—Ya me imagino que no tendrán los 400 sabores. ¿Cono de romero y aceite de oliva? ¿Estás seguro que eso es comestible?

Al levantar la mirada, Eva comprobó lo cerca que estaban. De la poca distancia para que sus labios se rozaran.

—No te asustes —le susurró—, a pesar de las combinaciones extrañas, siempre aciertan, ya verás.

Eva no estaba muy segura, pero si tanta gente venía solo podía significar que estaban buenos.

—Quien no arriesga no gana —le siguió pinchando—, no hemos venido hasta aquí solo para un helado de vainilla, ¿verdad?

Eva torció un poco el morro para hacerse la difícil, eso era cierto, pero no se arriesgó mucho. Al final escogió una copa de chocolate blanco con pimienta negra y fresas.

As le sonrió de manera arrebatadora y le colocó un mechón que se le había escapado del moño que llevaba, detrás de la oreja.

Con ese simple roce, le provocó un ligero hormigueo en sus dedos, y a ella se le erizó el vello de la nuca.

Asmodeus necesita un poco de distancia o se lanzaría encima de ella. Se levantó y pidió en la barra. Cómo en muchas ocasiones le ocurría no pasaba desapercibido, y esta vez no iba a ser diferente. La camarera lo retuvo más de lo habitual coqueteando con él. En otra ocasión no le hubiese importado y le habría seguido el juego a la camarera. Pero ahora tenía que comportarse delante de Eva. Sobre todo si quería llegar al final.

Volvió al asiento con ambos helados, y la conversación fluyó con normalidad. Con algún que otro coqueteo entre medio.

—¿De que te lo has pedido? ¿Me dejas probarlo?

—Pues un sabor de lo más sencillo, manzana caramelizada, jengibre y nuez moscada. —Le ofreció de su propia cuchara. 

—Debo confesar que me ha gustado mucho —dijo satisfecha dando su última cucharada.

—Obvio, yo solo voy a los mejores sitios, siempre dentro de mis posibilidades. Aunque la próxima vez tendrás que arriesgarte un poquito más —acompañó la frase con un gesto de sus dedos.

Eva se mordió el labio inferior, de manera pensativa, provocando a él un ligera tirantez en su pantalón.

As no podía, ni quería esperar más. Se acercó más a ella y le rozó el labio inferior con el pulgar. Al no alejarse, junto sus labios con los de ella. Primero fue suave y delicado, a medida que ella reaccionaba y aceptaba el beso, lo profundizó juntando sus lenguas. Se separó poco a poco, lamiendo su labio inferior.

—Mmm… Deliciosa.

Eva lo miró a los ojos un tanto desorientada. ¿Que acababa de ocurrir? Mientras que él la miraba con ganas de más. Ese beso le había sabido a poco. Él quería más, mucho más.








 

Capítulo 16

 

El ambiente en el salón de Lucifer se podía cortar con un cuchillo. Lo único que hacía era ir de un lado a otro del salón, como si se tratara de un león enjaulado, pero mucho más peligroso.

A la vista estaba, con todo lo que se había montado con la prensa, quería al responsable. ¡¡Qué narices!! Sabía quién era el responsable, pero como suele decirse: Con la Iglesia hemos topado.

Estaba reunido con su abogado, para la manera de proceder legal. Porque si por él fuera se solucionaría de otra manera. Pero luego aparecía otra línea de pensamiento, ¿se habría enterado Eva? ¿Qué pensaría de él? ¡Alto! ¡Alto! Ni que le interesara de otra manera que no fuera para llevársela a la cama.

Espera, si se preocupaba por lo que pensaría ella, ¿significaba eso que la quería para algo más, se refería a que tenía sentimientos por ella?

No, no podía ser. Lo único cierto era que el sentido de la propiedad que tenía hacia ella era momentánea. No quería compartirla hasta haberse cansado, ¿verdad? ¿¡Pero porque dudaba tanto!?

«Manda cojones, soy el PUTO diablo y me preocupo por una simple humana. Una humana muy exquisita, de la que me encantan sus labios y que desearía meter mi polla en esa boca perfecta, para fol…»

Vale ahora sus pensamientos iban por otra parte. ¿Qué cojones le estaba pasando?

—¿Está de acuerdo Señor Lucifer? —preguntó su abogado.

—¿El qué? —Perfecto ahora no había escuchado ni una sola palabra de lo que hubiese dicho.

«Eres un puto crack Lucifer», se criticó a sí mismo.

—Lo que decía señor, es que demandaremos al periódico por difamación e injurias. Ya que en el informe de la autopsia, se ve claramente que fue por cuenta propia, es decir, un suicidio. 

—Está bien. Mantenme informado. —Y lo despachó.

Sin lugar a dudas tenía un problema, y muy grande. Todo su mundo se trastocaba por culpa de esa muchacha a la que no podía sacar de la cabeza. Y lo único que quería era volver a verla.

Seguro que pensaba que era un capullo por no haberla llamado.







Las antorchas de la cripta volvían a estar encendidas, iluminando a duras penas el centro de la sala donde volvían a estar reunidos.

Esa reunión iba a ser distinta que las otras, no en su manera de proceder, ya que los sectarios entonaban sus cánticos ceremoniales, sino porque ese día tenían un nuevo integrante sorpresa. El Líder sectario todavía no se creía lo fácil que había sido enredarlo en la participación de su plan. Pero tampoco era idiota, no iba a confiarle todo desde un principio. Según cómo evolucionara su participación a la causa y las misiones, lo iría incluyendo. Pero todo a su debido tiempo.

Tras la lectura del inicio, los seguidores volvieron a su posición inicial. El Líder hizo una señal y el invitado de honor salió de las sombras, acompañado del que era su primer trabajo. Los sectarios hicieron un hueco para que pasaran entre ellos y se colocaran en el centro del semicírculo que formaban, y así quedar frente al Líder. El recién llegado no estaba acostumbrado a tanta ceremonia, ni tanto espectáculo. ¿De verdad era necesaria toda esa parafernalia para traer a un puto policía corrupto? Y eso por decir algo. Puso los ojos en blanco y se armó de paciencia, si estaba ahí era por su propio interés, así que les siguió el juego. Según como avanzara su plan, si no funcionaba y le descubría su Señor Oscuro, siempre podía decirle que era un estratagema para descubrir qué planes tenía la Secta y así poder destruirlos desde dentro.

Tonto no era, y a la vista estaba que ellos no se fiaban de él, de la misma manera que él tampoco se fiaba de ellos.

—Gracias por tu colaboración —se dirigió a él, sin quitarse la capucha para mantener el anonimato. El invitado asintió con la cabeza y dio un paso atrás, para que el policía estuviera en primera fila quitándole la bolsa de tela que le cubría la cabeza.

El policía pestañeo varias veces y miró a los lados un tanto desorientado. Por suerte la iluminación era tan mínima que la luz no le daño la vista. Su gesto se volvió serio al ver la presencia del Líder. Al nuevo socio le extraño ese gesto, ¿se esperaba que lo llevara ante él?. No se esperaba esa reacción. El reo estaba serio, con la cabeza alta, desde luego parecía que se esperaba todo eso. Incluso mantenía la mirada fija, en lo que tendría que ser el rostro del sectario, escondido tras la capucha. Le sorprendió tanto que se le escapó una sonrisa de lado.

—He cumplido mi parte. Ahora solo espero que se cumpla lo prometido.

«¡Toma! El guardia tiene huevos», pensó el demonio. No es que a él le intimidara todo ese rollo, su mundo era mucho peor. Pero para la gente corriente era otra cosa. Normalmente todos se cagan con estas escenitas. Y todo sin el “permiso” del Líder para que hablara.

Ese acto alertó a los subordinados, que susurraron entre ellos por el acto cometido. Pero el Líder con tranquilidad y con un gesto firme de manos acalló a los suyos, y la sala volvió a su estremecedor silencio.

—Todo a su tiempo, Hijo. Agradecemos tu manera de proceder. En cuanto el escándalo salga a la luz, que por la seguridad que veo en ti, así será. Yo me encargaré personalmente de que mi parte del trato se lleve a cabo.

—Eso espero, me he jugado mucho. A mi me da igual lo que me ocurra si esto se destapa, pero a mi familia no. Piensa que si yo caigo tú también caerás.

La risa del Líder vibró por toda la cripta, creando un ambiente aún más escalofriante.

—Me gusta tu valentía y tu fuerza. —No le molestó lo más mínimo la sutil amenaza de sus palabras—. Necesitamos más gente como tú en nuestras filas.

El policía negó con la cabeza. Ni loco quería formar parte de ellos. En suficiente lío estaba ya metido para poder salvar a su hija

Sinceramente le había costado muy poco poner las pruebas para incriminar al más famoso y carismático dueño del local más “Top” de Nueva York. En ocasiones pensaba que era demasiado bonito para ser cierto. Y eso por no hablar de las filtraciones en la prensa, eran como carroñeros a la espera de los trapos más sucios de la jet set. Solo esperaba haberse guardado bien las espaldas.








 

Capítulo 17

 

El tiempo pasaba y los días se hacían más cortos de manera casi imperceptible. Las calles se iban inundando de las hojas caídas por el viento, creando en el suelo mosaicos en tonos rojizos y anaranjados. Añadiendo al ambiente el nuevo sonido del crujir de las hojas al caminar sobre ellas.

Eva se refugiaba del viento con la cazadora y cruzando sus brazos sobre el pecho, para mantener el calor. No es que hiciera excesivo frío, pero el viento era molesto.

Nada más llegar a casa, se cambió de calzado por sus botas de borreguito, y vació el contenido de la mochila encima de su escritorio.

Saludó a Aidan con un beso en la mejilla y fue a la cocina a prepararse un té calentito. Esta vez ni se extrañó ver el sofá contra la pared, el primer día casi le da un parraque al ver todo el piso desmantelado. Por poco llama a la policía. El motivo de la nueva organización mobiliaria era por culpa de Aidan. Él era el culpable de ver el piso hecho un desastre cada vez que entraba por la puerta después de un largo día de trabajo. Ya no solo hacía miles de horas extras y ensayos hasta altas horas de la noche en la academia, sino que ahora Aidan se estaba llevando el trabajo a casa. Cuando no ensayaba, estiraba. Y cuando no estiraba, estaba en la academia.

Eva todavía desconocía el motivo oficial de ese caos, pero se imaginaba que era algo gordo e importante para Aidan.

No molestó más a Aidan y se sentó frente su escritorio organizando el lío de papeles y periódicos que creó en cuestión de dos segundos.

Con un lápiz recogió su melena en un maltrecho moño y empezó a leer los periódicos, buscando información acerca del caso de Lucifer.

No había tenido ningún tipo de contacto con él desde aquel sábado que desayunaron juntos. Le dijo que la llamaría, pero nada. Ni siquiera un mísero mensaje de whatsapp.

Se sentía fatal y utilizada. También era cierto que salió con As, y se lo pasó bien. Mejor que bien. Pero el problema real era ese, As no era Luci. Incluso disfrutó del beso que le robó. Y a diferencia de Lucifer, As sí que le escribía y hacía lo posible para saber de ella. Y eso le provocaba, a Eva, sentimientos encontrados. Tenía que hacer algo para dejar de sentirse así, ¿pero el qué?

Era obvio que Aidan notaba los cambios de humor que sufría, pero se abstenía de entrometerse, hasta cierto punto.

Y allí estaba ella, autoengañandose buscando en los periódicos una excusa, del porque Lucifer pasaba de su culo.

Le dio otro sorbo a su taza de té mientras leía los diferentes titulares.

“Dueño de famoso Club involucrado en un caso de homicidio”, “Llamado a testificar el propietario de la discoteca top one de Nueva York” , “¿El Club Savage involucrado en un asesinato?”

Tal era el nivel de concentración sobre su lectura, que se asustó cuando Aidan le arrancó el periódico de las manos.

Vale, suficiente, Aidan se hartó de la actitud de Eva.

—¡Ya está bien! Tienes que espabilar —le rompió el periódico en su cara molesto.

—¡Pero qué haces! Lo estaba leyendo —se encaró Eva.

—Lo sé, y ese es el problema. Sé que ando muy ocupado y que a lo mejor te he dejado un poco de lado. Pero a pesar de eso me he dado cuenta de que lo único que haces es ir de casa al trabajo y viceversa. Y lo haces todo como si fueras el puto fantasma de Canterville. Deja de lamentarte y levanta cabeza.

—¿Y qué quieres que haga?

—No eres la única tía del mundo a la que un chulazo se la ha follado y luego se ha pirado —le reprendió Aidan contra Eva—. ¿Y ves a todas las tías del mundo llorando por las esquinas? ¡NO! ¿Por qué? Porque cogen, se ponen putonas y se follan a otros. El ciclo de la vida.

—Yo no sé….

—Ves a la Hermana Prudencia con ese cuento. Ni puta ni santa. Te vistes, te pintas y pa’lante. Además falta pan. —Y con aire burlón añadió—: Quién sabe a lo mejor en el súper conoces al hombre de tu vida… que el polvo ya lo has encontrado.

—Ya hay pan en el congelador —susurró sin saber si ya podía intervenir en la conversación sin ser reprochada por su falta de actitud ante la vida.

—Pues baja la basura, que te toca a ti perra —sentenció Aidan, que se volvía al “amplio” salón para seguir ensayando.

Eva aguantó el rapapolvo. Aguantó las ganas de llorar. Era cierto lo que decía Aidan, al igual que el dicho: «la verdad siempre duele». Por eso sus lágrimas eran una mezcla de rabia, impotencia y tristeza. Rabia e impotencia porque tenía razón, se estaba dejando por culpa de un capullo. Y tristeza porque ese capullo se había aprovechado de ella. Y tenía razón Aidan, ella no sería la primera ni la última mujer en ser aprovechada por un hombre.

Ahora estaba segura que la había escuchado llorar por la noches, hasta las tantas con la excusa de estar viendo una película romántica.

—No tienes que darle ese poder. Tú. Tú eres lo más importante. —La envolvió entre sus brazos, dándole un fuerte y reconfortante abrazo de papá oso.

—Pero entonces qué hago, me siento muy mal —sollozó apretándose más al cuerpo de Aidan.

—Lo sé cariño. Lo sé… pero lo que tienes que hacer es simplemente pasar de él. Puede que sea cierto que esté muy liado con todo esto del juicio, pero no es excusa. Si alguien te importa de verdad, buscas cualquier momento para demostrarlo. Y él literalmente ha desaparecido del mapa.

Esa última frase acabó de romper a Eva. Y en el fondo era consciente de la gran verdad que contenía las palabras de Aidan.

Se separó poco a poco de los brazos de su mejor amigo, confidente y a la vez hermano. Se sorbió la nariz y se limpió las lágrimas con la manga de la sudadera de Aidan.

—En ocasiones la confianza da asco.

Recogió todos los periódicos que tenía desperdigados por toda su zona de despacho, los metió en la papelera y se dirigió a la puerta.

—Cari, ¿qué haces ahora?

—Bajar la basura.

—¿Con esas pintas? —la chinchó.

Eva ni se molestó en contestarle. Cogió las llaves, le sacó la lengua en forma de burla y cerró la puerta tras de sí.

Si quería avanzar, tenía que empezar ya.

El primer paso era deshacerse de esa falsa excusa que buscaba en los periódicos.

Y el segundo paso, ¿quedar con As? Ese podría ser un buen empujoncito.








 

Capítulo 18

 

La fiesta de Halloween de ese año iba a ser especial. Aidan por fin le pudo contar de manera oficial el porqué de tantos ensayos y destrozar la organización del piso. Serían los encargados de la performance que se realizaría en la Biblioteca Pública. Por orden y decreto de la academia, y de los artistas invitados, no podía abrir la boca ni comentar nada fuera de las paredes de la misma.

Hasta en el puesto de trabajo de Eva, que trabajaba en la propia biblioteca, no les habían informado de nada. Dos días antes de la fiesta, los encargados fueron quienes repartieron las invitaciones e informaron a los trabajadores. La sorpresa fue tan grande, que en cuanto tuvo la entrada para esa noche, corrió hacia casa para enseñárselo a Aidan.

—Ya verás, será super emocionante. Además colaboraremos con el equipo de baile de Katy Perry. ¡¡Te lo puedes creer!! —contaba fuera de sí—. No te puedes ni imaginar lo que me ha costado guardar el secreto. Me moría, literalmente, por poder contártelo. En el ensayo general se presentó, sin avisar ni nada, y no veas la marcha que tiene. Ya solo me falta poder bailar junto con Lady Gaga y podré morir tranquilo.

El sentimiento con que lo contaba todo era contagioso. Esta anécdota, si podía llamarla así, le duraría toda la vida. Se lo imaginaba al cabo de un par de años diciendo: «¿Te conté que bailé con Katy Perry?». Las risas estaban aseguradas.

Todos los escaparates vestían con tonos naranjas y negros. Todo decorado con calabazas, esqueletos, telarañas y brujas por todas partes. De las farolas colgaban todo tipo de guirnaldas a conjunto con la festividad. Y los pequeños, y no tan pequeños, ya caminaban preparados para lo que les deparaba esa mágica noche y su famoso truco o trato.

—¿A dónde vamos con tanta prisa? —preguntó Eva.

—Me parece alucinante que a estas alturas me lo preguntes. ¿Tu qué crees? ¿A dónde te arrastro todos y cada uno de los años? —le contestó con una pregunta retórica que lo único que rezumaba era obviedad en las palabras de Aidan.

—¡Aidan! ¿En serio? —se plantó en medio de la calle. —No voy a disfrazarme.

—Si claro… como cada año. Siempre dices lo mismo y al final lo acabas haciendo —y con un gesto desdeñoso le miró—. Alguna que otra vez con un pésimo gusto. Pero es lo que hay.

En eso llevaba razón, cada año decía que no se disfrazaría, pero al final por la insistencia inagotable de Aidan terminaba cediendo. Pero fiel a su rebeldía, escogía la oferta opuesta de lo que Aidan seleccionaba.

Saludaron a Margaret, la dependienta de la tienda, que a pesar de su edad vestía con un disfraz de pizza.

—Lo ves, ya podrías ser un poco más como ella —le pinchó.

—Bueno es su trabajo. Aunque no descartó el que lleva —contraatacó con malicia.

Aidan vio por donde iban sus intenciones.

—Ah no. Ni se te ocurra. Este es mi año y mi fiesta. E irás decente, no mejor aún, espectacular. Queda terminantemente prohibido esa clase disfraz. A no ser que escojas el de Harley Quinn. En ese caso quedarías perdonada.

Y todo digno se encaminó por el pasillo, en busca de alguno que consiguiera convencer a Eva. De mientras ella se dedicó a meter en el carrito todo tipo de bolsas de golosinas y chocolatinas para los niños. Absorta en sus pensamientos, se asustó al notar la vibración del móvil en su bolsillo. Paralizada se quedó al ver que en la pantalla aparecía  el nombre de Lucifer.

¿Qué hacía? Colgaba, lo descolgaba… Corrió por los pasillos buscando a Aidan, que miraba con ojo crítico la selección que entraba dentro de las posibilidades y gustos de Eva.

Le puso el móvil en la cara, pero sin éxito. La llamada se perdió, demasiado lenta.

—¿Que pasa? La pantalla está apagada. —En ese momento volvió a iluminarse, apareciendo de nuevo el número—. Ooohhh… contéstale, pero ya sabes lo que tienes que decir. Con actitud, como te he enseñado.

Nerviosa descolgó, y respiró hondo antes de hablar. Temblaba como un flan, Aidan le animó y puso el altavoz, para enterarse como dios manda de la conversación, Eva lanzó una mirada de incredulidad hacia el nivel de cotilla que Aidan podía llegar a alcanzar.

—¿Sí? —contestó aparentando entereza.

—Hola preciosa, ¿qué tal?

—Perdón, ¿quién? —A Aidan por poco se le escapa la risa, por la tensión del momento—. Creo que se ha equivocado.

Lucifer no se lo podía creer, ¿en serio le preguntó, “Quién”? Si ese truco del no me acuerdo lo inventó él. Inspiró hondo y lo dejó pasar. No era momento de perder los nervios. Por fin, se había estabilizado su situación y podía ponerse en contacto con ella.

—Soy Luci. Disculpame por tardar tanto en llamar.

Aidan puso los ojos en blanco y susurró:

—Vaya disculpa de mierda —Eva le reprendió con la mirada para que se callara.

—Ah, eres tú…Pensaba que me habías borrado de la agenda —dijo haciéndose la interesante—, como no he sabido de ti, te elimine de la mía. —Y de mi vida también, pero no lo dijo en voz alta. Aunque eso no se lo creía ni ella. A lo mejor a base de repetición lo conseguía.

¿Se estaba haciendo la dura? Aunque ¿qué esperaba? ¿que le recibiera con los brazos abiertos? Técnicamente sí, lo esperaba, como hacían todas. Siempre. Durante toda su vida. Sin excepciones.

—Déjame compensarte. Esta noche celebro una fiesta de Halloween en el club…

—No. No puedo. —No le dejó terminar la explicación.

—¿Cómo que no puedes? —¿Le estaba vacilando? Su contestación le rompió todos los esquemas. A parte de que su tono sonó más serio.

—Pues eso, que no puedo. —Aidan se desternillaba en silencio. Y ella más segura que nunca añadió—: Ya tengo planes.

—¿Tienes planes? —¿Porque repetía lo mismo que Eva? Definitivamente estaba molesto. No le gustaba nada por donde iba esa conversación.

—Sip…, lo siento pero ahora no puedo hablar —y le colgó.

Eva miró a Aidan con los ojos súper abiertos. ¿Qué es lo que acaba de suceder? Ahora sí que sí, no se lo creía. Le había colgado dejándole con la palabra en la boca.

—Aidan, ¿qué he hecho? Le he colgado, ¿verdad? —Trance, esa era la palabra que su mente buscaba. Estaba en trance.

—Sí cari, le has colgado. Y lo has dejado por los suelos, como toca. ¿Y qué planes tienes? —le picó con curiosidad.

Envalentonada como se sentía en ese instante, le indicó con una mano que esperara y marcó otro número de teléfono. Se lo puso en la oreja esperando a que contestara.

—Hola soy Eva —sonrió al escuchar respuesta—¿Quieres salir esta noche de fiesta?

Siguió varios minutos conversando y cuando colgó, y respondió la pregunta de Aidan.

—Pues mira, voy a la estupendisima fiesta de mi mejor amiga —explicó a la vez que echaba un ojo a la selección de disfraces—, con As. Y voy a pasármelo muy bien.

Y con una sonrisa muy picara le enseñó el disfraz de diablesa.

—O dios mío, he creado un monstruo, ¡me encantaaaaa!! —riendo maquiavélicamente, como la locatis que era.







Lucifer estaba molesto. No, molesto no era la palabra. Enfurecido, esa era. Porque primero, nadie le colgaba. Y segundo, nadie le rechazaba.

Lo que no entendía era porque le afectaba tanto esa negativa, nunca le habían negado. Bueno, solo ocurrió una vez, pero pasó de la susodicha y se buscó a otra. Primero Paz y luego Gloria. Pero con Eva se sentía diferente. Todo era diferente. Cabreado estampó contra la pared la copa que tenía en la mano.

Y otra cosa que le crispaba, ¿por quién le iba a sustituir? Él era insustituible.

«No, ya no» le dijo su voz interna. Y se gruñó a sí mismo.

Descubriría dónde saldría esa noche Eva y con quién. Maldita era su suerte.

¿Desde cuando era así Eva, a que se debía ese cambio?

—¡Asmodeus! —gritó.

De entre las sombras apareció y bajó la cabeza a modo de reverencia.

—Señor —quedó a la espera de órdenes.

—Averigua dónde irá esta noche Eva. Y rápido.

Sin despedirse, tal y como vino, desapareció.

«Vaya, vaya, esto se pone interesante», dijo para sí Asmodeus.

En realidad era mucho más que interesante. Así que la joven Eva estaba jugando con su Señor. Y este había picado como un PRIN-CI-PI-ANTE. Con todas las letras. Las que iban de mosquita muerta eran las más peligrosas. No pudo evitar reírse. Ciertamente le sorprendió la llamada de ella para salir, pero ahora todo cobraba sentido. Había negado a su jefe, cuando a él nunca se le negaba nada. Aún más tratándose de una mujer. Desde luego iba a ser una velada de lo más excitante.

Eso sí, esperaría en darle la ubicación, no quería delatarse. Y ya que estaba, que sufriera un poco por la incertidumbre.








 

Capítulo 19

 

Aidan había tenido que marcharse súper temprano, para la preparación de la performance. No solo era llegar y bailar. También tenían que calentar, maquillarse, vestirse y repasar  toda la organización antes del espectáculo. Una inversión de tiempo y esfuerzo abrumadora.

Así que en esta ocasión y siguiendo todos los pasos, o por lo menos intentándolo, se maquilló como Aidan le enseñó. A parte, como apoyo, se puso uno de los tantos tutoriales de You Tube sobre maquillajes de fiesta con temática de Halloween. Con todos los potingues, botes y brochas esparcidas en la mesa del comedor, se sentó en frente de un espejo con luz Led blanca, y empezó a crear una obra de arte en su cara. 

Satisfecha con el resultado, se hizo un selfie poniendo morritos y se lo mandó a Aidan, con la esperanza de su aprobación. Y en el caso de que no fuese así, tampoco tenía tiempo para reintentarlo. El escaso tiempo que le quedaba era para vestirse, ya que, As era igual de puntual que Lucifer. Al final habían quedado en que él la recogería en coche, así sería mucho más cómodo y no pasaría frío innecesariamente cogiendo el metro. Digamos que el disfraz no era óptimo para bajas temperaturas .

Cuando el timbre del interfono sonó, Eva se tomaba otra foto en el espejo de cuerpo entero de Aidan. La verdad es que ni ella misma se reconocía.

Se hizo una cola de caballo tan tensa que parecía que se había hecho un lifting, ¡y sin pasar por quirófano!, haciéndole resaltar el ahumado de sus ojos o como dirían las influencers el “smokey cat eye”. Además llevaba unas extensiones para darle volumen y cantidad a la coleta, alargandola hasta el culo. Estéticamente divino, a la práctica… digamos que su cabeza llevaba unos kilos de más, con lo cual no era buena idea subirse a la báscula con eso.

Los labios los llevaba del mismo tono que el corsé, de un color borgoña. «¡Madre de dios!, se me van a salir las tetas» se dijo a sí misma, de lo apretada que iba. No es que tuviera una talla espectacular, pero se los realzaba y estrujaba cosa mala, para bien. La mini-minifalda toda hecha a capas de tul, dándole un aspecto abombado Y finalizando el conjunto unas botas altas por encima de las rodillas con tacón cuadrado, para mayor estabilidad.

Bajó las escaleras con cuidado de no matarse y cuando vio la expresión de As, o por lo menos parte de ella, solo pudo ruborizarse. Desde luego era todo un espectáculo.

As iba vestido de fantasma de la Opera. Y la verdad es que estaba tan bien conseguido, que parecía que había escapado de las catacumbas de la Ópera Garnier de París. Eva también se quedó sin palabras, el esmoquin que llevaba le sentaba fenomenal a su figura, dándole el toque atemporal la gruesa capa sobre los hombros.

As se acercó, le cogió de la mano y sonriendo como el personaje de la obra de Gaston Leroux, le besó el dorso acompañando el momento con una frase entonada en un perfecto francés.

—Tu es la femme de mes rêves.(Tu eres la mujer de mis sueños).

—No sabía que hablabas francés —dijo con un rubor de nerviosismo en las mejillas.

—Bueno en realidad no sé. Me conozco alguna que otra frase. Lo típico para coquetear —le guiñó el ojo riendo.

Eva se colocó la capa que también llevaba a modo de abrigo, y se sentó en el lugar del copiloto. Un poco más segura, continuó de forma coqueta.

—Vaya, así que eres el típico camarero ligón rompecorazones.

—Hombre, uno tiene que ganarse las propinas —rio con ella mientras le cogió la mano y volvió a besar su mano sin apartar los ojos de la carretera.

Eva se sentía rara. Ese coqueteo le gustaba, y le gustaba As. Solo había que mirarlo cuando iba normal, ahora con ese disfraz lo único que podías hacer era babear. Pero era como si le faltara algo. ¿Había conexión? Sí. ¿Besaba bien? Sí, ese era un punto importante. ¿Estaba a gusto a su lado? Sí. Entonces si todas las preguntas eran positivas, ¿que le pasaba?

Su mente iba a contestar automáticamente,  así que apagó el interruptor no quería ni pensarlo, ni aunque fuese solo en su cabeza. Ya que la respuesta no era buena, a pesar de ser la correcta.

Necesitaba llegar y pedir un cóctel bien cargado y bailar. Bailar toda la noche con As y aprovechar su vida. Como dice el refrán: «A vivir la vida que son dos días». Y si Aidan pudiera colarla al backstage y hacerse una foto con Katy Perry, que ojalá pudiera, entonces pasaría a ser una noche diez de diez.

Nada más llegar, dejaron las llaves al aparcacoches, dado que era un evento especial e iban a asistir también otras celebridades, contrataron este servicio. Además aparcar en zona centro iba a ser un reto, sobre todo una noche como esa.

Cada uno enseño la invitación en la entrada y atravesaron la puerta que los llevó literalmente a otra dimensión. Porque trabajaba todos los días en la biblioteca y había visto en la puerta los leones guardando la entrada, sino no podría creer el trabajo que habían realizado para transformar el vestíbulo. Literalmente se había quedado con la boca abierta. Luces de neón, serpentinas colgadas del techo, el puesto del DJ en un rellano de las escaleras laterales. Los bafles por la sala colgados de las paredes para que el sonido rodará por toda la sala y habían convertido el mostrador de información en una barra de bar, que empezaba a ser asediada por los invitados.

Si así estaba el Hall, no quería ni pensar en la transformación de la sala McGraw. En su estado normal era una sala de lo más clásica, todo revestido de madera oscura, con sus columnas corintias y sus pinturas que describen la historia de la escritura. Era algo digno de ver un día normal de visita a la Biblioteca. Pero su transformación era aún más espectacular.

As acompañó a Eva la barra lateral que había en esa sala, marcándola sutilmente con su mano puesta en la zona baja de su espalda. Pidieron las primeras copas, mientras hablaban animadamente sobre la decoración. Si esperaban una temática típica de halloween, se equivocaron de cabo a rabo.

Todo estaba revestido de paneles plateados y dorados. Habían conseguido colgar luces estroboscópicas y focos de distintos colores por las dos salas. Todo tenía un aspecto galáctico, preparado y a conjunto para la actuación. Incluso los camareros iban vestidos para la ocasión, con tonos dorados las mujeres y plateados los hombres. Ya solo quedaba ver el concierto y a ver si podía reconocer a su mejor amigo en el escenario.

Bailó, cantó y disfrutó. Se sentía viva.

Lo que habían montado en esa sala, se podría decir que era increíble. El escenario triangular, que ocupaba media sala, atestada de gente, gritando y cantando a coro junto a Katy. En el frontal del escenario, también triangular, se proyectaban todo tipo de imágenes y videos que  acompañaban las canciones. El mejor momento, cuando Katy Perry, vestida con un top plateado perfilado con luces de neón y su falda a conjunto, cantando Roar. Hizo que todo su cuerpo se estremeciera, con su voz resonando por la sala, junto con la imagen de un león digitalizada rugía al son de la música, y los bailarines con sus trajes de lycra estampados, con crestas lumínicas, animaban la actuación. Todo acompañado con un juego de luces, y apagones para resaltar los dibujos de los trajes.

Incluso el momento de cambio de vestuario por parte de Katy y de los bailarines. Pasaron del plateado al dorado de los egipcios. De ahí que todo estuviera decorado en esos tonos. El baile y la canción de Dark Horse. La puesta en escena era sin lugar a dudas ES-PEC-TA-CU-LAR. Katy con una peluca a lo cleopatra y un body rosa decorado símbolos  dorados, y los bailarines con trajes y máscaras doradas y negras, fingiendo ser los antiguos dioses egipcios. El trabajo de esa actuación era asombrosa.

Tras el concierto, volvieron al vestíbulo, para continuar con la fiesta de Halloween. As y Eva continuaron hablando y bailando. Iban parando para tomar alguna copa, y así hasta que los echaran. En otras circunstancias Eva estaría deseosa de salir de allí y meterse en su cama a leer un libro, pero esa noche era mágica e iba a exprimirla hasta la última gota. 

En ocasiones se alejaba y bailaba sola, mientras As le contemplaba desde la barra, en otras se encontraba con Aidan vestido de faraón y bailaban juntos. Y en otros se contoneaba con As.

As estaba perdido, con cada roce, cada baile… Estaba deliciosa con ese disfraz de diablesa. Y esos pequeños cuernos que llevaba, cuya diadema quedaba oculta con el peinado, le ponía frenético.

Tendría que esforzarse, para pasar de fase. A ver si con alguna copa de más lo conseguía. No le gustaba echar mano del alcohol, porque siendo quién era, era totalmente innecesario. Pero con ella le resultaba tan difícil, que había que jugar todas las cartas. Si tuviese más tiempo aceptaría el reto, pero con Lucifer por medio iba a ser un tanto complicado.

Lucifer llegó en la segunda parte de la fiesta. Como anfitrión de su propia fiesta en el club, si no asistía estaba mal visto. Nada más entrar, y sin perder el tiempo en ver la decoración de la sala, empezó a buscar a Eva. Le fastidio que todos fuesen disfrazados, ya que la búsqueda se complicaría un poco, pero como si tuviera un radar la localizó. Y se quedó en shock, invadiéndole a su vez un rabia poco descriptiva. Allí estaba ella, gozándolo, bailando y restregándose como la diablesa que encarnaba ¿con quién?. ¿Con otro fantasma de la Opera?

Se iba a enterar el tipo ese. Tocando lo que era suyo.

Se frenó de ir a reventarle la cara a ese sujeto, y se acercó a la barra a templar su estado con un par de vasos de wiski. Obviamente no separó su mirada de la figura de Eva. Realmente se la veía disfrutar de la noche. Y si eso era lo que quería, eso mismo conseguiría. Pero sería con él.

Como todo un depredador esperaría a que Eva estuviera sola en la pista. Primero iría a por ella, y luego ya se encargaría de ese tipejo, si se lo encontraba claro. Pobre del que se acercara para reclamarla.








 

Capítulo 20

 

As dejó a Eva sola en pista susurrándole al oído que tenía que salir un momento, tras un asentimiento de cabeza por parte de ella se alejó, mientras ella seguía en la pista sin preocupación alguna. Ciertamente Eva, no se preocupó mucho de la marcha de As, ¿era a causa del alcohol o del propio subidón que sentía? ¿Podrían ser ambas? Llegando a la conclusión de no saber qué responder, lo próximo tendría que ser agua, no más cócteles.

Mientras movía su cuerpo al son de la música unas manos le rodearon la cintura desde atrás, pegando su espalda al pecho del recién llegado. «¿Qué rápido había vuelto As,si justo acababa de irse?», pensó mientras su cintura se dejaba guiar por sus manos. No se molestó en girar la cabeza para comprobar si de verdad era él, ya que esa cercanía le resultó familiar. Aunque a lo mejor era el embotamiento de su cerebro y los tres quilos de extensiones que llevaba.

Lucifer se pegó a su espalda, aferrando su cintura como si fuera hierro candente, siguiendo el ritmo que ella marcaba. ¡Dios! nada más verla y tocarla, creyó morir. Sus manos ardían por tocarla, quería quitarle esa ridícula… ¡Eso no podía ni llamarse falda!. ¿Cómo se atrevía a salir así de casa? Empezaría a arrancar ojos, como los demás continuarán comiéndosela con la mirada. ¿Es que no era consciente de lo que estaba provocando esa noche? Tenía que abandonar ese hilo de pensamientos o todo acabaría muy mal, sobretodo para el resto de invitados.

Sin poder contenerse, hundió su nariz en el hueco de su cuello para aspirar su aroma. De manera inconsciente Eva echó la cabeza hacia atrás para apoyarla en su hombro, sonriendo del gusto. Disfrutando del momento con sus ojos entrecerrados.

«¿Sabe que soy yo o estará pensando en su primer acompañante? No. Será mejor que no continúes por ahí», se dijo a sí mismo.

Eva empezó a dudar, esas manos que se marcaban a ella a fuego, ese hormigueo que notaba a pesar de estar en contacto con su ropa… ¿desde cuándo As le ponía tan cardíaca con tan solo rozarle? Además ese olor…

Sin poder contenerse, Lucifer mordió levemente su cuello acompañándolo con lametón juguetón, notando como su pequeño cuerpo se estremeció con su contacto.

—Mmm… Deliciosa —le susurró al oído, con la voz ronca por el deseo.

Sus palabras hicieron reaccionar a Eva. Ahora sí que le había reconocido.

Eva intentó alejarse de él. De su tacto. De su prisión de carne. Su cerebro se encendió de golpe y empezó a trabajar al 200%. ¿Qué hacía él aquí? ¿Cómo había entrado?. Muchas preguntas y pocas respuestas. Con los ojos como platos, se giró quedando cara a cara con el dueño de esas palabras. Allí estaba él, vestido también de fantasma de la Opera. Dejando al resto de féminas al borde de un colapso y taquicárdicas pérdidas. Cómo se atrevía ir tan… tan… No sabía ni cómo terminar la frase. No le salían las palabras. ¿Y cómo era posible que llevando el mismo disfraz que As, a él le quedará tres veces mejor? ¡¿Pero que tenía este hombre?!

Él le dirigió una sonrisa de lo más sexy, cuya reacción provocó que empapara su tanga, eso si todavía lo llevaba puesto. Porque a lo mejor ya estaba por los suelos, como su intención de alejarse de él.

Sin perder el tiempo, y sin tan siquiera preguntar, Lucifer subió una de sus manos que aferraban la cintura de Eva y la colocó tras su nuca, asegurando de que así no escapará, y literalmente devoró su boca. Dejando a Eva sin tiempo para reaccionar. Junto sus labios a los ella, con ansiedad. Como si hubiese estado perdido en un desierto durante días, y ella fuera el manantial para saciar su sed. De manera automática, Eva se pegó más a su pecho, aferrándose a sus hombros para profundizar el beso. De manera hambrienta, separó sus labios, ahogando un gemido de placer al sentir su creciente erección.

Lucifer había olvidado cuan excitantes eran los besos con Eva. Necesitaba más. Más de todo. Más de ella. Tenía que salir de la pista de baile o sino el espectáculo que acaba de finalizar no sería nada en comparación con lo que podía ocurrir, entre ellos dos.

Eva reaccionó al terminar ese beso. ¿Se puede saber… pero qué es lo que acaba de pasar? Aahh.. si… acabada de restregarse como una gata en celo, con tan solo un beso de ese fantasma. ¿Pero es que acaso no tenía dignidad? Mejor no responder a eso...

Lucifer la miró con esa mirada intensa y devoradora de almas, y de otras cosas. Estaba súper excitada, y solo había sido un beso. «Pero qué beso...». No, no y no. Por muy cachonda que estuviera tenía que alejarse de allí, y de él. Más bien de él. Él era el verdadero peligro para su frágil mente. Así que le dio la espalda y se alejó. Bueno, más bien lo intento ya que Lucifer la cogió del brazo impidiendo que se fuera.

—Tenemos que hablar —dijo muy serio.

Eva le observó a pesar de las luces cambiantes, al son de la música,no ayudaran mucho. Tenía el ceño fruncido, la mandíbula tensa. Sin decir nada, daba a entender que no le había gustado que se hubiera separado de él. «Pues si esas tenemos pa’ chulo, chulo mi pirulo» pensó ella. Con la cabeza muy alta y con sus ojos gatunos desafiándole, contestó tirando de su brazo para que le soltara.

—No tengo nada que hablar contigo.

Con pasos rápidos y empujando al resto de invitados, que bailaban ajenos a los acontecimientos ocurridos, pudo llegar a un lateral de la sala.

Obviamente Lucifer fue tras ella, con un grado de mosqueo más elevado. Porque se alejaba de él, si era obvio que quería seguir a su lado. «¿No será porque has pasado de ella?», contestó su subconsciente. Tal vez, pero esa no había sido su intención. Todo se había complicado con la secta y el puñetero juicio. A parte de su propio trabajo. Y con todo y con eso, no había parado de pensar en ella.

—Yo creo que sí —.Y sin poder evitarlo, volvió a besarla con más ganas aún, aplastándola contra la pared. Para que no pudiera escapar. Queriéndola marcar por todos lados.

Con mucha fuerza de voluntad, Eva consiguió separar sus labios de los de él y cortar el beso. Desde luego se estaba volviendo loca. ¡No! Él la estaba volviendo loca. Y con la mirada furiosa, porque definitivamente no la estaba escuchando, y mucho menos respetando, le dio una bofetada.

—Ni se te ocurra ponerme las manos encima —se encaró Eva. En serio acababa de hacer, lo que acababa de hacer. Mantuvo su planta altiva, aunque en el fondo de su ser, estaba asustada por la reacción de Lucifer.

—Vale, ¿qué es lo que acaba de ocurrir? ¿Me acabas de abofetear?

—Sí, definitivamente sí. Es lo que acabo de hacer —le contestó secamente Eva.

Los ojos de Lucifer brillaron de rabia contenida, pero también de excitación. Se había excitado porque le había puesto en su lugar, estaba sacando un carácter que nunca pensó que tendría. Y eso acompañado de esos cuernos de plástico, le convertía aún más irresistible.

Notaba su mandíbula tensa, si seguía apretando los dientes, al final le saltaría alguno. Por no hablar de su puño cerrado capaz de traspasar el granito de la pared. Tenía que relajarse. Tenía que intentar dar su brazo a torcer, ni que fuera solo un poco para que Eva volviera a confiar en él. Cerró los ojos con fuerza para calmarse, o por lo menos intentarlo y con una suavidad poco habitual en él volvió a mirarla.

—Lo siento, pero por favor te lo pido, ¿podemos hablar un momento? Y... si pudiera ser, ¿en un lugar un poco más tranquilo? —Eva seguía seria, a pesar de haber suavizado su tono de voz. Aunque en el fondo de su mirada notaba su indecisión.

Tras meditarlo, pero sin hacerlo totalmente, asintió. Lo suyo hubiese sido haber ido a su despacho, bueno realmente no era suyo, pero de haber tenido la tarjeta de identificación hubieran podido colarse. La única opción que tenía era entrar al baño del personal, ya que este iba por código numérico. Según se iban alejando seguía escuchándose de fondo la música la  perfección, mejor, así en el caso de que gritaran el resto no se enteraría. Y tampoco tendrían problemas de interrupción por si alguien intentaba entrar.

Eva iba en cabeza marcó el número en el panel, y con un pitido la puerta cedió. Entró seguido de Lucifer y se plantó frente a él con los brazos cruzados. Respiró hondo, escucharía lo que fuese a decir, pero sería mala. Mala como había sido él. No le iba a perdonar a la primera, por muy bueno que estuviera, ni por lo bien que besaba, ni… ¡Nada! Tenía que ser fuerte. ¿Sería capaz de hacerle sufrir, como había hecho con ella? No tenía la respuesta, pero lo intentaría.

—Está bien, tienes tres minutos antes de que me vaya. —Se hizo la interesante y la ocupada.

—¿En serio? —¿En serio? ¿Esto que era una broma de la Santísima Trinidad? Que remedio,  jugaríamos a los minutos, Lucifer arqueó la ceja modo de vacile.

—Te quedan dos —dijo totalmente seria mirando su perfecta manicura. Pues no se le daba ni tan mal eso de ser mala, ¿no?

—Esta bien, esta bien. —Lo mejor iba a ser ceder. No sabía porque, pero tenía la extraña sensación de que iba en serio. Dio un par de pasos hacia ella, los mismos que ella retrocedió. Ciertamente tenía que aprovechar la oportunidad de hablar que le había brindado —Es cierto, he sido un capullo… —Eva obvio esa afirmación—, lo siento de veras. Se que no es excusa, pero se me han complicado ciertos asuntos, sin mencionar el juicio, de lo que seguro has estado al tanto. Con esto no estoy intentando justificarme. —Paró un par de segundos a pensar. Se sentía raro, nunca hacía nada de eso, aunque tampoco se le presentaban estas oportunidades—. O sí. No lo se. —Le miró intensamente a los ojos y continuó con su “disculpa”—. Lo único que sé, es que he pensado en ti, aunque no lo parezca. Pero si también no me he puesto en contacto antes, ha sido para protegerte.

—Pero acaso te estas escuchando, ¿protegerme? Desde luego lo único que tengo que hacer es protegerme. Sí, pero protegerme de ti. Seguro que tus millones de ligues están acostumbradas a que te las folles y luego les digas “te llamaré”. Pero yo no soy como ellas. Si solo querías acostarte conmigo habermelo dicho claramente y te hubieras ahorrado el “te llamaré”. Y si tanto has pensado en mí… pues no se… si te costaba el llamarme pues haberlo cambiado por un mensaje de texto…. —Eva flipó con su explicación, y desde luego no se iba a callar. Ahora, sí que sí, dijo lo que pensaba del asunto. Y dejó que sus palabras y pensamientos fluyeran.

Si la Eva de antes le gustaba, la nueva le había dejado sin palabras.

—Esta conversación no tiene sentido, lo mejor será que me vaya. —Eva sacudió la cabeza, haciendo que su coleta cobrará vida propia. Tenía que alejarse de él e intentar darle sentido a sus palabras. Con la noche tan buena que estaba teniendo, ahora se la iba a estropear. Quería salir de ahí.

—¡Dios! ¡Joder! —mierda pensó y rugió con rabia. Ahora encima conjuraba a su padre. Como se enteraran sus secuaces, le perderían todo el respeto. Esto no iba bien—. Esta bien la he cagado...pero déjame compensarte de alguna manera.—«bua….», sopló Lucifer incrédulo dentro de su cabeza. Y ahora suplicaba. ¡Suplicaba por una simple humana! ¿Qué le estaba pasando?

—Olvidálo Luci, si has venido solo porque te ha fall…

Sin saber cómo, ni a qué velocidad Lucifer atrapó el cuerpo de Eva entre sus brazos y el mueble del lavamanos. Y la besó. La besó tan dulcemente que hasta él mismo se sorprendió.

—He venido a por ti —pronunció sus palabras con la misma dulzura.

«No. No puedo volver a caer en su red», pensó Eva. Iba a ser una diablesa, se iba a personificar en lo que se había disfrazado. Se le estaba presentando la oportunidad para pagarle con la misma moneda, y la iba a aprovechar, vaya que sí… Su mente a pesar del embotamiento del alcohol estaba trabajando rápido, elaborando un sencillo plan. El cual iba a llevar a cabo en ese mismo instante.








 

Capítulo 21

 

Esta vez fue ella quién le besó. Acercando sus labios muy poco a poco, tentándole, jugando con él. Sus miradas se cruzaron y no se podría decir, cuál de ellas estaba más sedientas de ese placer que sentían y que reprimían.

—Está bien —dijo juntando sus labios a los de él.

Primero fue dulce. Delicado. Como el que le había dado antes. Iba a seducirlo poco a poco, para luego profundizarlo, y así perder la razón. Pasó sus manos sobre su pechera para arrimarse más a su cuerpo. Estaba ardiendo, tenía calor, estaba muy cachonda y lo quería más cerca.

Obviamente, él no pudo estarse con las manos quietas, así que las coló por debajo de la “falda” para amasar sus nalgas y rozarla para que notara su más que evidente erección. Sentía que iba a reventar el pantalón en cualquier momento. Con tan solo un beso, su sangre había bajado a su cabeza. ¿Qué era? ¿Un quinceañero que solo pensaba con la punta del nabo? Pues sí, con ella al lado, todo ese tipo de preguntas se remitían a un sí.

Le gustaba esta Eva atrevida, con ganas de tener poder. Obviamente quién estaba al mando, referente al sexo, era él. En cualquier momento podía cambiar el rol, pero iba a dejar que jugara más con él. Sentía curiosidad cuán lejos podía llegar, y que podía suceder.

Eva terminó el beso, estando muy excitada, solo tenía que ver cómo le brillaban los ojos, como de sonrojadas tenía sus mejillas, la falta de aliento. Iba a perder la cabeza si seguía con esta chica, o lo mejor ya la había perdido. No le dio importancia en ese momento. Habían cosas más prioritarias, como el hundirse en ella. Hacer que gritara de placer. Hacer que se olvidara del otro. Que solo pensara en él. Porque Eva era suya.

Eva rozó la punta de la nariz con la suya, acercándose tentativamente a sus labios de nuevo.

Bajó poco a poco una de sus manos acariciando su pecho, por encima de la ropa, sintiendo el calor de su torso a través de la tela. Pero no era suficiente, lo que quería de verdad era estar piel con piel. Pero ya llegarían. Eva continuó bajando su mano hasta su hinchado paquete y empezó a frotarlo suavemente por encima. Lo mejor fue cuando al final coló su mano por dentro del pantalón y empezó a acariciarlo de verdad, rodeando su polla con sus dedos, realizando un movimiento vertical dentro del reducido espacio.

 —Mmmhhh...—gimió roncamente.

¡Por todos los demonios! ¿Qué estaba sucediendo? ¿Estaba sucediendo de verdad? Desde luego estaba encantado con esta parte viciosa de Eva. Pero lo mejor aún estaba por llegar.

Eva lamió sus labios de forma perezosa, cual felino, susurrándole unas palabras que no estaba seguro de haberlas escuchado correctamente.

—Quiero jugar —le dijo. Y le besó de forma hambrienta, como si los besos anteriores no hubiesen existido. Mientras continuaba trabajándolo.

Le hizo cambiar de posición, quedando él apoyado en el mueble, ya que para lo que venía a continuación iba a ser más cómodo para Eva.

Lucifer le agarró por la nuca, mientras se besaban para que no pudiera escapar. Aunque con su mano metida en el pantalón tampoco iba a ir muy lejos.

Entonces Eva dejó de masturbarle y con ambas manos empezó a desabrocharle el cinturón y el botón de los pantalones. Le temblaban un poco las manos, una combinación de nerviosismo por lo que quería hacer y otro tanto de excitación. ¿De verdad lo iba a hacer? Sí, sí que lo iba a hacer.

—¿Me dejas? —le preguntó medio gimiendo en su boca.

A Lucifer se le iba a cortocircuitar el cerebro. ¿Estaba insinuando lo que insinuaba? Obviamente no iba a decirle que no. Iba a ser su noche de suerte, mientras que de fondo acompañando el momento empezó a sonar Break my babyde KALEO.

Lucifer tenía toda la musculatura en tensión. Sin esperar contestación, Eva se separó un poco de su cuerpo, y muy lentamente se agachó bajando a la vez sus pantalones y los boxers de marca que llevaba, dejando su erección libre. Se quedó un par de segundos observando semejante barra de carne, no recordaba que fuera tan grande. Y solo le faltó la confirmación con la letra de KALEO.

 

Billy boy, he's gifted / Billy el chico está dotado

You know you can't deny it/ Sabes que no puedes negarlo

Don't leave us empty handed /no nos dejes con las manos vacías

'Cause you know we don't deserve that from you /Porque sabes que no merecemos eso de ti

From you, from you, from you / de ti, de ti, de ti

 

Alzó la vista para ver la expresión de Lucifer, lo que le provocó que se empapara más aún. Tenía el don de hacerla sentir la mujer más deseada del mundo. No era una experta, pero estaba lista. Mirándole todavía a los ojos se lamió los labios, y sin apartar del todo la vista se la metió en la boca.

—Joder… —gruñó de placer, resonando en las paredes del pequeño baño.

Ahora quién le iba hacer perder la cabeza era ella.

Eva sostuvo la base del pene con una mano mientras se la chupaba y con la otra le masajeaba los testículos, para mayor placer. Enseguida encontró el ritmo, provocando que se excitara el doble. ¿Podía correrse ella también con tan solo sentir el placer que su lengua y sus labios provocaban en él? Pues sí que lo creía. Según apretaba y lamía, notaba como el placer en Lucifer se intensificaban.

 

Will you turn away /¿Te darás la vuelta?

Or will you take my place? /¿O tomarás mi lugar?

Does it start to show /¿Comenzará a mostrarse

Now that the pressure is on? / ahora que empieza la presión?

Will they call my name /¿Me llamaran 

When it all goes up in flames? /cuando todo esté en llamas?

Oh, will you be by my side? /O, ¿estarás a mi lado?

 

—Eva… —jadeó entre dientes. Desde luego no podía creérselo. Estaba en un puto sueño. Además como siguiera así conseguiría que se corriera. Aunque esa era la finalidad de una mamada, ¿no?

Lucifer respiraba con pesadez, estaba tenso, sin poder evitarlo movía sus caderas acompañando el movimiento de entrada y salida de la pecaminosa boca de Eva.

Y la banda sonora que acompañaba el momento no podía ser mejor. Y tanto que quería romperla.

 

I want to break my baby / Quiero romper a mi chica

You know she loves to fake it /Sabes que le encanta fingir

I want to break my baby, yeah / Quiero romper a mi chica

Oh, hold her down / Oh, abrazarla

Oh, break it down now / Oh, destruirla ahora

 

Esa pequeña diablesa le estaba haciendo perder el control, le cogió de la coleta para separarla de su vibrante polla, a regañadientes. Apunto estuvo de correrse en su boca. Aunque tampoco era idea que le desagradara y por la expresión de Eva, tampoco le molestaría. Prefería acabar hundiéndose en su más que mojado coño.

—Ya has tenido tu tiempo —gruñó. Eva le miró sin entender. Porque la había hecho parar. Ella quería más y él lo sabía.

Hizo que se levantara, la giró y colocó sus manos encima del mueble. Quedando Eva frente al espejo apoyada en el lavamanos, se observó sin reconocerse, pero le gusto lo que vio. Estaba sonrojada y notó que respiraba un tanto entrecortadamente. vio en ella misma la lujuria en sus ojos y luego se fijó en los de Lucifer que también la estaba observando.

Lucifer quedó tras ella, pegado a su espalda, e inconscientemente Eva arqueó la espalda poniendo su trasero en pompa. Gesto que Lucifer notó al instante.

—Ahora me toca jugar a mí —le hablo a través del reflejo del espejo.

Le separó las piernas quedando en medio de su entrada. Empezó tentándola, tocándola por encima de su minúsculo tanga. Eva cerró los ojos del gusto. Estaba muy empapada, lo que le provocó otro tirón de placer. Mientras seguía con la tortura, de la boca de Eva escapó un gemido, estaba a punto de correrse. Lo único que deseaba era que no parara.

—Lo quieres ¿verdad? —le preguntó una sonrisa diabólicamente sexy. «Claro que lo quiero», pensó Eva. Adivino los pensamientos de ella —Pues ya somos dos.

Rozó su botón hinchado con el pulgar siguiendo su propio ritmo y observó por el espejo como Eva explotó del gusto. Menos mal que estaba apoyada en el mueble, sino seguro que iba directa al suelo.

Sin perder el tiempo, Lucifer apartó la tela del tanga y se hundió en ella con tan solo un empujón, dejando sin aire a Eva por la impresión, pero no se quejó.

De momento ella iba ganando uno a cero.

Lucifer se movía de manera implacable, estaba fuera de sí. La tenía retenida por la cintura, su manos estaban bien ancladas evitando cualquier tipo de movimiento por parte de ella. Cada embiste acompañado por un gruñido de gusto.

La fricción que él le estaba provocando, la estaba volviendo a calentar de sobremanera, llevándola a un nuevo orgasmo. Más intenso si cabía.

Tras cada acometida, Eva gemía, o por lo menos lo intentaba, a penas conseguía respirar.

Ese ritmo los estaba poniendo frenéticos. Ahora, era él el que estaba cerca. Notaba como Eva le apretaba con sus músculos, haciéndole perder el control de nuevo.

Notaba como ella se tensaba, allí estaba, llevo una de sus manos de nuevo a su entrepierna y comenzó acariciar su clítoris, volviendo hacer que se corriera.

Quería que se diera cuenta que primero iría ella y luego él. Aunque le estaba costando.

Eva volvió a correrse mirándole a los ojos y eso le excitó de sobremanera. Gimió tan fuerte que temió que los de fuera los hubieran escuchado. Sus gemidos solo eran para él. Un par de empujones y él también podría liberarse.

—Espera —pidió sin aire Eva—, espera, quiero que termines en mi boca.

¿Había escuchado bien? Se lo pensó, pero finalmente cedió ante su intensa mirada.

Ese era el momento que esperaba Eva. Su contador seguía a su favor, dos a cero.

Volvió a arrodillarse delante de él y le lamió entero, probándose a sí misma  en su carne.

Lucifer volvió a gemir de placer, notando su lengua alrededor de su polla. Estaba a punto y en el momento de dejarse llevar… cuando Eva se enderezó a una velocidad poco habitual, o por su estado de frenesí es como lo sintió. Se besó el dedo índice y se lo llevó a sus labios.

—Te llamaré —dijo sin más con una sonrisa de satisfacción y de maldad.

Y salió rápidamente del baño. Dejándole plantado en medio del baño, con los pantalones por los tobillos y con una erección de caballo, para nada satisfecha.

¡Pero qué cojones había pasado! Desde luego nunca en su vida le había sucedido nada parecido. ¿En serio le había dejado a medias? Había tenido las narices de dejarle con las ganas. ¡Dios que frustración! Esto era increíble.

Cuando salió a la multitud ya no pudo encontrarla. Seguro que había salido corriendo. Esta se la iba a guardar. Si quería jugar, iban a jugar. Pero esta vez con sus reglas. ¿Se había enfadado? Se podría decir que en parte sí. Pero ya le gustó. Tras un breve momento para serenarse y pensar, llegó a una conclusión. La Eva de antes le gustaba, pero la nueva le había dejado sin palabras, y sin correrse. Y eso la convertía en un nuevo reto.

Eva literalmente salió corriendo a por un taxi. Ni siquiera se paró a pensar en As. ¿Quién quería pensar en él, habiendo hecho lo que había hecho? Y de sus labios escapó una sonrisa de satisfacción. De doble satisfacción. Podía estar orgullosa de ella misma esta noche. Había sido capaz de dejarlo con todas las ganas. Le había hecho daño donde a él  más le dolía. En el sexo. No las tenía todas para poder conseguirlo…, pero al final le había salido bien.

Esa noche se habían girado las tornas.

Sin duda, Eva rugió esa noche.








 

Capítulo 22

 

Eva se despertó notando un leve hormigueo en la nariz. Fue abriendo los ojos poco a poco, llevándose la mano perezosamente para acabar con el molesto cosquilleo.

En ese instante Aidan no pudo contener la risa, y se carcajeó hasta que se le saltaron las lágrimas.

—¡¡Buenos días princesa!! —le dijo mientras reía.

Eva emitió un gruñido extraño, e intentó sacarlo de la cama. La muy perra de Aidan, se había colado en su habitación y se había tumbado con ella en su cama.

—Ais… mira que precioso mapache tenemos aquí. Cuántas veces te he dicho que tienes que desmaquillarte antes de acostarte.

—Aidan por favor… —le contestó hundiendo su cara en la almohada.

—Venga va, que son más de las diez y me debes un desayuno, bueno, no...más bien el mes entero —dijo removiéndose cuál cucaracha entre las mantas de Eva.

Al sentir frío se abrazó a Eva y su pijama calentito. Ella correspondió a su abrazo y palpándole sintió su piel fría. ¿No se habrá acostado desnudo? Porque si era así lo iba a matar. Y miró bajo las mantas.

—Se puede saber… pero porque sigues con el disfraz. —Su mente empezó a trabajar lentamente—. ¿A qué hora has venido? Y como has podido salir así a la calle con el frío que hace.

—No, no, no —le cortó Aidan incorporándose mirándole maliciosamente—, aquí las preguntas las hago yo. Porque para que lo sepas, me debes una. Y muy grande he de decir.

Eva le miró sin entender nada. ¿Qué quería decir con lo de deberle una? ¡Ya le debía un mes entero de desayunos! ¿No le parecía suficiente? ¿Qué había hecho ella? ... Bueno puede que si la hubiera liado un poco, pero…¿No se habría enterado Aidan el lío con Lucifer? Y si era así... ¿Cómo?

Se incorporó notando una ligera molestia en su zona íntima, cuyo gesto no pasó desapercibido a Aidan. Para haber sido un polvo rápido…. Vale, tenía que dejar de pensar en eso, ya que estaba empezando a sonrojarse. Era obvio que se había dado cuenta, ya le estaba levantando la ceja interrogativamente.

—Eva, reina mía, acaso tienes algo que contarme —le miró fijamente a los ojos y notó como se mordía el labio inferior. E ahí la clave del delito—. DE-SEM-BU-CHA. Y espero que sea gordo y suculento, porque pobrecito de mi As, se pasó media noche dando vueltas buscándote —le soltó, así se aseguraba que le contara todo lo que ocurrió, haciéndole sentir un pelín mal—. Al verme se acerco desesperado preguntando por ti. Y yo, que ya sabes que soy tu mejor amiga y persona favorita del mundo y parte del universo, por no decir de todo…. cuide de TÚ coartada. Le dije que empezaste a encontrarte mal, y que te fuiste a casa en taxi. Aunque por la cara de satisfecha que tienes a pesar de los churretes de maquillaje, seguro que lo pasaste realmente mal —. Acabó su discurso con una sonrisa malvada.

Eva se llevó las manos a la cara y gruñó. Cuya reacción de Aidan era la esperada, y dio saltos en la cama en un estado de histeria poco contenida, porque iba a ser gorda la historia.

—Aagghh… está bien, pero deja de dar saltos y de reírte. ¡Mierda! ¿De verdad hice eso?… ¿me olvidé de As? —hice un puchero con los labios—. Le llamaré para disculparme. ¿De verdad estás esperando a que te cuente la historia? —Aidan asintió con la cabeza poniendo sus manos bajo la barbilla sonriendo, como los niños pequeños—. Esta bien, pero no quiero interrupciones, y no me preguntes guarradas, ya sabes que no te voy a contestar. —Siendo  esta vez él quién hizo pucheros con la boca. Eva pasó de él y le narró lo acontecido hacía apenas horas.

—Jojojo, pero de quién habrás aprendido… —No paraba de reírse, a niveles escandalosos, si seguía así se le iba a descoyuntar la mandíbula—. ¡Pero qué perra! —Y ahora le aplaudía—. Lo mejor de todo fue dejarle los pantalones por los tobillos, chica lista.

A Eva se le contagió la risa, pero también estaba mortificada por haber hecho eso. Haber llevado a cabo su venganza. ¿Porque a eso se le podía llamar venganza, no?

«No te mortifiques tanto, se lo merecía», se auto convenció.

—Estoy muy orgulloso de ti peque. Ahora ya sabe de qué pie calzas. Tú no eres la típica mujer florero.

—Perdona, yo no soy una mujer florero —dijo con ceño fruncido.

—No, claro que no. Ahora no. En resumen, estoy muy contento por cómo le has plantado cara. Aunque te digo una cosa, a mi me dejan así, a medias, y te juro que lo mato.

—No la habré cagado haciendo eso,¿no?

—No, no. Tu lo has hecho de puta madre. Lo has desbancado como él hizo contigo, a pesar de lo que te dijera. Pero lo más importante es que te has llevado un super polvo. Y en el hipotético caso que vuelva a ponerse en contacto contigo, se pondrá a tus pies. Y ahora haz el favor de vestirte que tienes que alimentarme.

Así los dos se arreglaron para salir a la calle abrigados para enfrentarse a la fría mañana post-halloween. Cuando llegaron a su cafetería, Alfred los recibió con su sonrisa encantadora. Sin embargo, para la hora a la que llegaron les salía más rentable tomar el almuerzo antes que el desayuno.

Sentados en su reservado, compartieron y rieron las secuelas de halloween. Había gente aún disfrazada dando vueltas e intentando luchar contra la resaca comiendo tortitas y churros con cafés muy-muy cargados.

—Así que tú también has asistido al desfile de la decadencia.

—Lamentablemente sí —afirmó Aidan con la boca llena—. Pero siempre tengo más glamour que estas pobres almas en desgracia.

Mientras comían y charlaban, Eva recordó la conversación anterior, cogió su móvil y se entretuvo pensando. Tenía que disculparse con As por haberse olvidado de él y haberle dejado plantado. No sabía cómo sentirse, era una mezcla entre mal y... ¿bueno es realmente alguien As para sentirte mal por él? ¡Ding-Ding-Ding! ¡Pensamiento correcto! 

Desde luego no se sentía de la misma manera estando con As que con Luci. Esque solo de pensar en este último…, y si a más a más pensaba en lo sucedido en el baño… Ya no será lo mismo entrar ahí.

Vale tenía que volver a dejar de pensar en Luci, en guarradas y en guarradas con Luci. Centrarse en escribirle a As y volver a quedar. Pero quedar sin interrupciones. Eso si el susodicho quería, porque a lo mejor le enviaba a tomar viento fresco.

Maldito Lucifer por más que quisiera sacárselo de la cabeza, siempre aparecía.




As se alegró de recibir el mensaje de Eva. Siendo sincero se pasó invitándole a cocteles. Desde luego esta chica tenía muy mal beber. Se quedó como un tonto buscándola por la pista.

En la búsqueda interceptó a su amigo, que iba “un poco” pasado de vueltas y se lo tuvo que quitar literalmente de encima. Finalmente consiguió que le dijera donde estaba Eva, se había marchado al encontrarse mal. Teniendo que coger un taxi, porque tampoco ella le encontró a él para avisarle.

Que rabia, con lo cerca que había estado para poder llevarla a un hotel y haber disfrutado de ese cuerpo. Quitándole ese corsé, liberando sus pechos para llevárselos a la boca y poder disfrutar así de su piel y su sabor. Colar sus manos debajo de esa ridícula falda, y penetrarla primero con sus dedos para prepararla, para después hundir su palpitante polla. Se le estaba yendo de las manos y de la mente todo este tema con Eva.

Tendría que llamar a un par de amigas para aligerarse del paquete que tenía entre manos.






El único lugar donde seguro iba a encontrar a As era en su puesto de trabajo. Porque realmente no sabía mucho más de su vida privada. Sabía más cosas de Lucifer que no del propio As. Y eso solo podía significar una cosa, que realmente solo sentía algo por Lucifer. Y sumándole que por el simple hecho de acercarse a ese edificio, las probabilidades de encontrarse con él rondaba el 100%. Sinceramente no se sentía preparada  para ese enfrentamiento y mucho menos a su posible y más que justificada fría mirada de resentimiento.

Se plantó en la entrada dudosa, ¿que le decía al gorila? «¿Oye me dejas pasar? Soy un medio ligue del camarero y me he acostado dos veces con el dueño». Y todo eso acompañado de una radiante sonrisa.  ¿Quién se lo iba a creer?

Pero sin dirigirle la palabra, nada más verla, le abrieron el cordón de terciopelo para abrirle el paso. Así que sin mirar atrás, Eva entró. No quería enfrentarse a las miradas furiosas de la gente que esperaba ansiosa en la cola. Y tampoco para que los guardias de la puerta se echaran atrás por dejarla pasar sin invitación y sin pagar un duro.

Era muy extraño, como si la estuvieran esperando. La misma situación en la que entras en el almacén donde supuestamente está la droga y cuando te quieres dar cuenta ya es demasiado tarde.  Caes en la cuenta de que el chivatazo de donde está la droga es una trampa, y tu eres la tonta que ha caído en ella de lleno. Pues eso era lo mismo que sentía Eva mientras subía por el ascensor que la dirigía directamente al club.

El ambiente era el habitual, todo atestado de gente, bebiendo, bailando… a pesar de todo lo ocurrido con el juicio y la policía, no hubo ni un día en el que no cupiera un alfiler. Todas las noches abiertas con el aforo completo.

La música sonando de manera estridente… Si siempre era así, ¿porque se sentía incómoda?

Lucifer la localizó en el minuto cero, nada más cruzar las puertas. Verla aparecer fue un choque, ¿que hacía aquí? La última vez que la vio fue en la fiesta… y aún estaba molesto, pero también ansioso de volver a jugar. Además vestía como la noche que la conoció, el mismo vestido asimétrico. Y su mente solo pudo formular «Mmm...deliciosa».

Pero la gran duda que asaltó su mente fue: ¿Lo estaba buscando a él o buscaba a otro? El simple hecho de que viniera por el otro lo enfurecía. Nadie iba a hacerse con ella y mucho menos acercarse y tocar su delicada piel, ni a rozar sus dulces labios.

Por el momento lo mejor sería vigilar sus movimientos desde las sombras.

Desde luego Eva estaba totalmente desubicada, no paraba de mirar a todos lados. Buscaba por todas las esquinas con temor a encontrarse con la mirada de Lucifer.

«¿Pero temor de qué? Lo de la fiesta se lo tenía merecido», volvió a repetirse por millonésima vez. Así que con sus propias palabras se irguió con una falsa seguridad y se puso a buscar As. Al fin y al cabo, esa era la razón por la que se había presentado esa noche, ¿no?

Tras dar varias vueltas por las dos barras, y sin haberlo localizado, se sentó en unos de los taburetes vacíos y pidió una copa. Eso le pasaba por haberse presentado sin avisar. Seguro que con la suerte que estaba teniendo esa noche, a él le tocaba librar. Y estaría en su piso. ¿Casa? ¡Madre mía! Si ni siquiera sabía dónde vivía. ¿Pero qué clase de hombres estaba conociendo?

—¿Eva? —Su voz le sorprendió, haciéndole dar un mini saltito sobre el taburete. Apareció por su espalda, acariciándole suavemente la espalda y dándole un casto beso en la mejilla—. ¿Qué haces aquí?

Eva se repuso del susto y volvió a mirar a su alrededor incómoda. ¿Pero qué le pasaba esa noche? Las otras veces disfrutó como si no hubiese un mañana, pero esa noche…. era otro cantar.

—He venido porque quería hablar contigo, y para disculparme de la otra noche.

—No te preocupes —le sonrió y se le acercó más.

Le estaba costando hasta entablar una conversación, normalmente era súper fácil, pero notaba constantemente una mirada fija sobre ella, y no era la de As. La cual le estaba comiendo con los ojos, literalmente. Sumando un plus a su incomodidad.

Obviamente As estaba siendo consciente del lenguaje corporal de Eva. Algo le pasaba y no sabía que era. Así que de manera imperceptible hizo un barrido a la sala hasta que localizó el motivo real. Su jefe, tenía la mirada puesta en él, y era obvio que no le gustaba lo que veía. Analizando la situación de manera rápida tenía dos opciones, echarse a atrás o provocarle acercándose más a ella.

Optó por la segunda, aún sabiendo que también iba molestar a Eva. Acarició su brazo con el dorso de sus dedos, provocándole un escalofrío. Ella sonrió, pero más que una sonrisa fue como una mueca.

La mente de Eva estaba en medio de una crisis. ¿Porque se estaba forzando a estar con As, si con quién quería estar realmente era Lucifer? Era Lucifer quien le gustaba. Y encima lo estaba sintiendo en ese instante. No le estaba gustando que As le tocara, ni que le susurra en el oído.. ¡ni nada!

—Lo siento As, tengo que ser sincera —espetó revolviéndose un poco en su sitio para romper el contacto físico. No estaba segura de lo que le ocurría, pero se parecía a un momento de diarrea verbal. Y se puso de pie por si tenía que salir corriendo—, eres muy guapo y eres súper amable. Pero no eres lo que busco, así que…

—No te preocupes bombón —le cortó, miró un instante hacía su jefe y volvió la mirada a Eva—, seguro que encuentro a otra con la que entretenerme.

Y con esas frías palabras se alejó de Eva. Quedándose ella allí parada, sin acabar de entender la situación.

Recapitulemos los hechos, se presenta para disculparse, tontea, se da cuenta de que el tonteo con él no lleva a ningún lado, intenta dejarle, y es él quién la deja para el arrastre. ¿Qué cojones le pasa al mundo?

Sin terminarse la copa, fue al baño a intentar recomponerse. Tenía que alejarse de ese lugar, lo último que necesitaba era encontrarse con Lucifer.

Lucifer siguió los pasos de Eva, después ya se encargaría de Asmodeus. El muy cabrón creyó que no se enteraría del flirteo con Eva. Con su Eva. Y había tenido Los Santos cojones de tocarla. Desde luego el perder las manos iba a ser el menor de sus problemas. Le iba a poner los puntos sobre las íes.

Si lo que quería Eva era dirigirse a los baños, desde luego ese no era el pasillo indicado. ¿Cuál sería su reacción al ver lo que acontecía en su interior? Y estaba a punto de averiguarlo, eso si presionaba correctamente.

Eva se paró en medio del pasillo, no encontraba los lavabos. ¿Era eso posible? Pero si no había bebido nada para estar tan desubicada y se apoyó en una de las paredes. Había subido a la planta de arriba pensando que habrían otros aseos. Ya que en los de abajo había una cola infinita.

Desde la pared se escuchó un suave click. No supo si de verdad había escuchado bien, ya que la música se escuchaba igual de fuerte, entonces vio como una luz se filtraba muy débilmente a través de la rendija que se creó entre las paredes. Pero, ¿qué era eso, una habitación secreta?

Se quedó paralizada en el sitio. Justo delante suya había una pequeña habitación rectangular, en la cual se contemplaba tras un vidriera una habitación circular, con una enorme cama. Eva no podía apartar la mirada de lo que sucedía delante de ella. Su mirada estaba fija a unos individuos que estaban en pleno menâge a troi.

Lucifer se plantó tras su espalda, al ver su reacción la hizo entrar en aquella pequeña habitación de observación, cosa que lo excitó de sobremanera. Una vez dentro, cerró la puerta con el pie, quedando ambos en el centro de la sala.

Eva respiraba con cierta dificultad y tenía las pupilas dilatadas, ¿estaría Eva igual de excitada al contemplar cómo disfrutaban ellos de sus cuerpos?

El trío estaba formado por dos hombres y una mujer. Lucían sudorosos, a saber cuánto tiempo hacía que llevaban allí, pero no se les veía exhaustos. Sometían a la mujer a todo lo que querían, y ella respondía sumisa y gozosa por las atenciones que recibía por ambos machos.

Lucifer rodeó la cintura de Eva con su brazo y empujándola la pegó más a su pecho, presionando su erección en el trasero de ella. La reacción de ella no pasó desapercibida por parte de él. Con la otra mano le rodeó el cuello y acompañó su cabeza para recostarla en su hombro. Teniendo su boca a la altura de su oído, le dio un pequeño mordisco. Provocando que se le pusiera la piel de gallina y que se le erizaran sus pezones. Lo que daría por poder llevárselos a la boca…

Mientras quedaba retenida por el cuello, descendió la mano de su cintura hasta el bajo de su vestido y la coló dirigiéndola directamente a su coño.

A Eva se le escapó un gemido y Lucifer no pudo hacer otra cosa, más que presionar su polla entre las nalgas de ella.

—¿Te has perdido, pajarillo? Por todos los males...estás empapada…—maldijo en un susurro en su oído acompañándolo con un lametón—, ¿te excita lo que ves?

Lucifer empezó a mover su dedo entre los pliegues de ella. Notando como su pequeño cuerpo temblaba por sus toques.

—¿Qué te pone más, el querer hacer un trío o ser simplemente una observadora? —continuó hablándole.

Eva volvió a gemir, esta vez más fuerte. Los dedos de Lucifer habían empezado a penetrarla. Primero con uno y al seguir notando su excitación metiendo un segundo. Siguiendo en ocasiones el ritmo de los acompañantes que se encontraban en la habitación contigua y cuyos gemidos formaban parte de su banda sonora. Cada vez estaba más húmeda. Sentía como vibraba pero no redujo la presión en su cuello, era la única manera que tenía para no perder el control.

—Sabes que me vuelve loco este vestido. Es el que te pusiste la primera vez que viniste a mí. A mi club. —Lucifer seguía torturándola con los dedos. Paraba, introducía y frotaba. Volviéndola loca, llevándola al límite—. Fue en el instante en que te vi bailar con el resto de mortales, fue cuando decidí que serías mía. MIA. Tu sonrisa. Tu mirada. Tus palabras. Tus gemidos.

Volvio a la carga. Esta vez acercándola más a la cristalera para que no se perdiera ningún detalle. A Eva le costaba respirar, no conseguía que entrara suficiente aire. Los dedos de Luci la estaban volviendo loca, necesitaba correrse ya… estaba tan cerca…. y él no la dejaba. Y luego sus palabras tan posesivas y a la vez tan eróticas…

—Y dime Eva ¿quieres correrte? —ella asintió como pudo—. Dímelo.

La penetró de nuevo mientras que con el pulgar frotaba su botón mágico.

La cristalera reflejaba la mirada sombría y excitada de Lucifer junto a la suplicante de Eva. ¿La estaba castigando? Seguro que sí. Eva solo podía cerrar los ojos de gozo, pero entonces él rebajaba la presión alejándola del tan esperado clímax.

—Sí quiero —dijo como pudo Eva.

—¿Qué es lo que quieres Eva? —susurró en su oreja con los dientes apretados por la tensión de la situación.

—Correrme. Quiero correrme —consiguió decir.

Y tras dos empujones de sus dedos y un sonoro gemido por parte de ella, Eva se liberó.

Eva sentía sus piernas sin fuerzas, temblaban como flanes, no conseguía sostenerse en pie. Apoyó sus manos en la pared de cristal. No sabía si los de la otra sala podían ver también lo que pasaba en el otro lado de la sala, aunque sinceramente poco le importaba.

Aún notaba las manos de Lucifer por su cuerpo. Le estaba dando un falso espacio para que se recompusiera. ¿Y qué era eso de que era suya? Sus pensamientos se cortaron de golpe, al verse de nuevo retenida contra la pared.

—Y ahora es mi turno —le dio un beso húmedo en su nuca mientras le subía el vestido.

Le arrancó el tanga y se lo guardó en el bolsillo trasero del pantalón bajo la mirada de Eva. Le separó las piernas y le arqueó la espalda para tener mejor acceso para penetrarla desde atrás. Se desabrocho el cinturón y los pantalones a una velocidad sobrehumana y de un rudo empujón la penetró.

Se movía de manera salvaje, clavando sus dedos en su cintura para que no se moviera. Buscando sólo su propio disfrute, ya que la última vez se lo llevó todo ella.

—Estás tan húmeda… me encanta cómo envuelves mi polla. Estás hecha para mí. Solo para mí.

A pesar de la brusquedad, Eva cada vez se sentía más excitada, y los temblores dentro de ella aparecieron de nuevo. Sin saber cómo, ya que con la manera en que Lucifer la estaba taladrando, apenas podía pensar y mucho menos decir palabra, consiguió formular una frase que acabó de volver loco a Lucifer.

—No pares…

¿Qué no parara? Eso estaba hecho. Lucifer no iba a parar y se iban a correr juntos.

—¿No quieres que pare? —le preguntó sin bajar el ritmo. Eva negó con la cabeza —Di que eres mía —Lucifer clavó su mirada en ella a través del reflejo —Di que eres mía. —Repitió—. ¡Mía! ¡Solo mía!

Eva no lo acaba de entender pero intentó pronunciar sus palabras.

—Soy… —gimió.

—Dilo —exigió profundizando más rápido.

—Soy...soy...tu..tuya. ¡Soy tuya!

Y con esas dos palabras, como si fueran mágicas, Eva volvió a correrse junto con Lucifer.

Se apoyó en el cristal rodeando la cintura de Eva, aguantándola para que no se fuera al suelo.

Estaban solos, hacía rato que los del trío se habían marchado, y lo único que había resonado en esa habitación eran los gemidos de ambos.

Ahora, pobre de cualquier alma que se acercará a ella….

Se salió de ella, esta vez con más cuidado ya que estaría dolorida por todo el trajín. Se abrochó los pantalones y le recolocó el vestido. La cogió en brazos, y Eva se dejó hacer. Estaba exhausta sin acabar de entender lo que sucedió en aquella sala.

Estaba cansada, los dos orgasmos que había tenido, le habían drenado el cerebro y la capacidad de hacer cualquier cosa. Habían sido arrolladores. De lo único que estaba segura en ese instante era que entre los brazos de Lucifer se sentía segura, y sin ser consciente cerró los ojos y se dejó llevar.

Lucifer salió de la habitación, y se dirigió directamente a su ascensor personal. Subió a su apartamento para meterla en su cama y literalmente no dejarla salir nunca más.








 

Capítulo 23

 

Eva se despertó acariciando las sábanas de seda que vestían la enorme cama de Lucifer. Sin ser consciente de dónde estaba realmente se desperezó como hacía habitualmente. Se dio media vuelta quedándose boca abajo, dejando su melena esparcida por toda la almohada, y abrió los ojos al notar la claridad que se filtraba a través de sus párpados.

Las vistas de un ventanal hacia la ciudad de Nueva York la dejaron en shock. Se incorporó y miró a todos lados. Esa no era su cama, ni sus sábanas, ni su ventana, ¡ni su nada! ¿Dónde carajos estaba? ¿Qué pasó anoche?

Se sentó en la cama y se tapó hasta hasta la barbilla, porque obviamente estaba desnuda, así que realizó otro barrido general de toda la estancia hasta encontrar al culpable. Sus ojos se pararon ante la atenta y devoradora mirada de Lucifer. Y como si un flash de una película se tratara, recordó la noche anterior. La sala circular, el trío y cómo la había llevado al infierno. Tendría que estar prohibida la forma en que la llevaba al más puro éxtasis. Ni siquiera se podía comparar a los efectos de la droga de diseño más fuerte que hubiese en el mercado en ese momento.

Lucifer notó la excitación de ella. Se alejó de ella, pero no mucho, precisamente para no volver a caer en su tentación y dejarla descansar un poco. Pero era imposible resistirse.

Se obligó a mantenerse sereno y seguir sentado en la butaca. Las vistas hacia su cama eran simplemente perfectas. Eva en medio de su enorme cama, envuelta por la fina sábana de seda, con su larga melena revuelta y sus mejillas teñidas por un suave rubor, totalmente indefensa ante él.

—¿Has dormido bien? —sonó más ronco de lo deseado.

Tenía todo el cuerpo en tensión para no abalanzarse sobre ella. Tenía que comportarse como el caballero que realmente no era. Eva asintió sin apartar la mirada de él, aferrándose más fuerte a las sábanas, buscando una falsa protección. Era más factible encontrarse con un unicornio rosa en una feria de rarezas a estar segura en aquella habitación desnuda y con aquel adonis.

—¿Qué hora es? —consiguió articular. «Pero en serio Eva, ¡en serio! ¿Estás en su cama y preguntas por la hora?»

—Las once. Cuando estés preparada bajaremos a desayunar e iremos a por tus cosas.

Lucifer se puso en pie cara el ventanal, para intentar dejar de pensar que seguía desnuda y que sin duda alguna estaba preparada para un asalto… o los que hicieran falta hasta saciarse de ella. «Eso no pasará nunca y lo sabes», le picó su mente.

¡Por Dios Bendito!, verlo allí sentado con solo un pantalón de chándal con su pecho desnudo era todo un espectáculo. Eso tendría que estar prohibido, como toda la bollería industrial. Pero cuando se puso en pie y le dio la espalda…¡Qué espalda y que brazos! Que bien formado. Se podría pasar toda la vida contemplándole y no se cansaría. Es más para continuar su propia fantasía, quería que la observara como hacía siempre, como si fuese lo único en el mundo y lo más preciado en el universo.

¿Pero qué estaba diciendo? Estaba perdiendo la razón por ese hombre. Y qué era lo último que había dicho, ¿ir a por sus cosas? ¿Sus cosas de que?

—Perdona, ¿mis cosas?

—Sí, iremos a tu apartamento para que recojas lo que necesites. Aunque realmente no sería necesario, te puedo conseguir todo lo que quieras. —Eso último lo pronunció mirándola, para saber de su reacción.

La mente de Eva iba lenta, procesando las palabras de Lucifer. Cierto era que necesitaba un café para acabar de espabilarse, pero en serio insinuaba lo que insinuaba.

Miró hacia abajo, luego a la ventana, a él y finalmente hacia las sabanas. Se levantó lentamente, tapando su cuerpo como buenamente podía tirando de la tela y se quedó quieta a los pies de la cama. Manteniendo una distancia prudencial, que podría romperse en cuanto él quisiera. Era otro de sus estúpidos intentos de medida de seguridad.

Según iba dando sentido a las palabras de Lucifer, se fue calentando pero en el sentido de enfado.

—¿Y porque iba a querer yo traer mis cosas aquí?

Esa pregunta y su tono sorprendió a Lucifer, que no tuvo más remedio que mirarla. Su porte era seguro, con un brillo de enfado en sus ojos.

—Comamos algo y luego lo hablamos, será lo mejor —intentó tranquilizarla.

Pero Eva no lo iba a dejar estar tan fácilmente.

—¿Y qué hay de mi ropa, dónde está? Porque no voy a pasearme así…—Eemm… alguien me lo puede explicar.  ¿Qué le pasaba? ¿Por qué estaba tan peleona esa mañana, si nunca era así? Estaba en “modo Aidan on”. O era la nueva Eva delante de Lucifer.

Ese comentario hizo sonreír pícaramente a Lucifer, a él no le importaba lo más mínimo que fuera así por su apartamento, pero tal y como iba la conversación, lo mejor sería que se sintiera cómoda con la ropa.

—Acompáñame —le indicó.

Y Eva un tanto reacia le siguió. No las tenía todas con ella… pero tampoco tenía otra opción. Lucifer abrió una de las puertas del dormitorio, y la hizo pasar. Era un vestidor igual de grande que la habitación, y totalmente completo. Estaba dividido en dos partes, todo un lateral con sus trajes, camisas, relojes, corbatas….; y en el otro lateral lleno de ropa femenina, vestidos, camisetas, zapatos e incluso bolsos. «¿Pero que era todo esto? Si Aidan llega a entrar en esta habitación se volverá literalmente loca», pensó Eva.

—Cuando termines de arreglarte vuelve a la habitación e iremos a comer algo —le dijo Lucifer, rompiendo la burbuja mental en la que se había metido Eva al contemplar semejante locura.

Y la dejó allí plantada, rodeada de toda esta ropa, que seguramente toda sería de marca y que costaría más que su piso entero. ¡Y amueblado! Se vestiría porque no tenía de otra, pero cogería lo más sencillo, cómodo y para terminar con la puntilla “barato”. ¿Y que se podía considerar barato, si para ella todo tenía un precio exorbitante? Así que su puso a abrir cajones. En uno de ellos la lencería, toda de encajes y transparencias, sí ya su armario no costaba ni la mitad que el conjunto que se iba a poner de La Perla, eso sí, vestir aquel conjunto lencero podía dejar sin aliento a la misma Eva. Con eso siguió con unos tejanos Levi’s de toda la vida de dios y para terminar, una sudadera Moschino con el estampado de un tierno y adorable osito. Incrédula ella creyendo que vestía de lo más tirado y en plena ignorancia de qué tipo de marca es Moschino. El remate final lo daban las converse negras, porque quizás, era lo único que sabía con seguridad cuánto costaban y eran su pan de cada día. Con la renovada comodidad y seguridad de no andar desnuda y envuelta en las carísimas sábanas de seda, salió para enfrentarse de nuevo a Lucifer.

Éste, completamente vestido, se cambió el pantalón de chándal por un tejano y llevaba puesto un jersey, que se ajustaba perfectamente a su escultural cuerpo. Escaneó a Eva de arriba a abajo.

Fueron juntos hasta la inmensa cocina, que literalmente parecía que no se hubiese utilizado nunca, de lo reluciente que estaba. Aunque era más divertido pensar que era un loco de la limpieza y tiene al servicio de limpieza esclavizado para que brille la encimera. La cantidad de comida preparada que había no era ni medio normal, si solo iban a comer dos, ¿por qué tanto exceso? Fácil respuesta, por que ya de por sí Lucifer es un exceso.

Lucifer sirvió dos platos, con un poco de todo y los colocó en la inmensa isla, que hacía a su vez de mesa. Ambos se sentaron en los taburetes y sin decir nada Eva empezó a comer. Total de seguro que lo primero que diría si abría la boca para tener una explicación iba a ser de nuevo «primero comamos», así que mejor ahorrarlo. Tras comerse dos tortitas, un croissant, un iogurt y dos vasos de zumo, ignorando a Lucifer y su mirada llameante y explosiva, se limpió los labios con la servilleta y se encaró.

—Esta bien, ya he comido. Ahora según tú ya podemos hablar. —Añadió con una sonrisa sarcástica. ¿De dónde le venía ese genio? Ella nunca se comportaba así.

Su comentario hizo sonreír a Lucifer, esa sonrisa lateral perdona vidas, pero también le molestó. Nadie nunca le había vacilado, y él que había hecho el intento… realmente acaba muy, muy mal. Ya de por sí le gustó la Eva dulce y sumisa, pero la que se sacaba las garras… uff era tremenda.

—Explicame, por favor, eso de que voy a traer aquí mis cosas. —Añadió sería.

—Es fácil, lo que es mio, se queda en mi casa.

Y con esa contestación se quedó más ancho que Castilla.

—¿¿¡¡Perdona!!?? —Eva estaba flipando, incluso su voz cogió una entonación parecida a la de los Minions en Gru mi villano favorito, se puso de pie dejando el taburete como separación entre los dos— Yo no soy de nadie, si un caso soy de mi misma. 

—Eso no es lo que me dijiste anoche —le miró intensamente. ¿Era posible que sus ojos llamearan de verdad?

Eva se sonrojó al recordar la fogosidad del momento y en cómo se dejó llevar. Fue tan intenso que si seguía pensando en ello… nada demasiado tarde, ya se había vuelto a excitar.

—Mira, me voy a mi casa, no tengo ganas de discutir.

—Tu no te vas a ninguna parte —dijo poniéndose en pie acercándose lentamente como hacen los felinos en los documentales. Movimientos lentos y calculados.

—Ya lo creo que sí —ignoró las palabras de Lucifer. Pero, ¿de qué iba?, ¿y qué estaba pasando? Es cierto que dijo que era suya, pero no estaba mentalmente estable notando cómo la tocaba y como se hacía con su cuerpo. Es más, nadie en su sano juicio, diría que no eres suya cuando estás a punto de experimentar el orgasmo más grande y placentero de tu vida. Eso es de cajón. Y a lo de irse a vivir con él, pues no sé… un par de citas más, una cena romántica, y una copia de las llaves dentro de una mini caja de regalo. Algo más detallista y menos cavernícola. 

—Ya lo creo que no. No hay discusión ninguna. Anoche me dijiste que eras mía. Ahora atente a las consecuencias. —Le arrinconó entre su cuerpo y la isla de la cocina—. Tu cuerpo reacciona al mío de igual manera que el mío al tuyo. Y esa conexión es innegable.

Eva se sentía ofuscada por cómo estaba yendo todo. Tenía que alejarse, por mucho que le gustará Lucifer y quisiera estar con él… se sentía agobiada.

Se apartó de él y sin mirarle tan siquiera y sin saber si realmente sabría salir de su apartamento, se dirigió a fuera de la cocina.

Lucifer al sentirse ignorado, y el hecho que pasara de su orden, no le gusto nada y enfadado le cogió del brazo y tiró de ella girándola quedando cara a cara.

Eva intentó zafarse de su agarré, asustada por el movimiento un flash que acudió a su mente. Un recuerdo que creía estar cerrado bajo llave. Un momento de su vida que creía haber olvidado. Pero... No notó la mano de Lucifer que la agarraba. No. Sino que fue la mano fuerte y sudorosa del supuesto padre de acogida la que notó. Lo que notó fue el enfado por no poder conseguir lo que quería viendo la lascivia en su mirada. Lo que notó fue el pestilente olor a alcohol y sus empalagosas palabras en su oído «conseguiré lo quiero pequeña zorrita».

Al soltarse de su amarre, con el miedo y las lágrimas a punto de derramarse en sus ojos, trastabilló consigo misma y cayó al suelo, golpeándose el codo.

Lucifer se quedó paralizado por lo que acaba de suceder y Eva reculó hasta la pared. No le gustó nada lo que vio en los ojos de Eva, y saber que había sido él el responsable… aún menos. Lo último que quería él es que le tuviera miedo.

¿Qué había hecho? Se había dejado llevar por los sentimientos del momento, cuando él era sobre todo contenido referente a estímulos y situaciones extremas. Incluso las provocadas por él mismo. Se había dejado llevar por lo que sentía por Eva. Su enfado, en parte por el rechazo por parte de ella al no entender. Era por derecho que, simplemente, tenía que estar a su lado, para lo que quisiera y cuando quisiera, ¿no era obvio?

Y el verla como estaba en el rincón temblando mirándole con temor, provocó una sensación extraña en su interior. Allí había algo más… podía notarlo. Podía ver el reflejo de sus fantasmas del pasado. Además él no quería que le tuviera miedo, es más no le gustó verse reflejado de esa manera en su mirada. Normalmente le encantaba ver el miedo, le hacía sentirse poderoso, pero solo a los ojos de sus víctimas. Y hacía un tiempo que ella había dejado de ser una víctima a sus ojos, en su mente, para su vida.

—Eva… —susurró.

Ella no contestó. Su mente y su mirada seguían en el pasado. Temblando contra la pared abrazándose el codo golpeado.

Lucifer se movió hacia ella con las manos en alto muy lentamente, como cuando te lo ordenan los policías que te vienen a arrestar. Con el movimiento de él, Eva volvió al presente ahora sí mirándole realmente a los ojos. Negó con la cabeza, ya que las palabras no querían salir, pero Lucifer hizo caso omiso, y se agachó frente a ella, poniéndose a su altura.

—Eva perdoname… yo no quería..., no acostumbran a llevarme la contraria. A la vista está que no lo llevo bien…. —posó su frente sobre la de ella, cerrando sus ojos. Tenía que calmarse él y también calmarla a ella, ya que notaba como temblaba bajo su cuerpo. Había visto temor en sus ojos, y no le había gustado nada—. Es solo…. es que… —suspiró buscando las palabras correctas—. Al haberme dicho que eres mía, en mi mundo… en mi cabeza, significa mucho más. Implica que voy a estar totalmente para ti, al igual que tu lo vas a estar para mí. Me importas y no quiero que te pase nada. Y para eso tienes que estar conmigo.

Eva intentó serenarse, volviendo a encerrar el recuerdo de aquel monstruo. También había cerrado los ojos y el único contacto directo con Lucifer era su frente. Concentrándose en las palabras de Lucifer. ¿Intentaban ser algún tipo de declaración? La disculpa era evidente, además notaba como su tensión, y como se estaba controlando. ¿Pero le estaba diciendo indirectamente que tenía sentimientos por ella? Eva posó una mano en el pecho de Lucifer y la otra en su mejilla.

El notar la calidez de su palma, hizo tensarse y apretar la mandíbula. Lucifer tenía las manos apoyadas en la pared. Tenía que controlarse. Se moría de ganas de tocarla, y de abrazarla…. pero tenía que ser ella quien sintiera la confianza de volver a hacerse a él, y notar su caricia era buena señal.

—Eva...—suplicó de nuevo—, perdóname.

—Luci yo…. yo no estoy acostumbrada a ese tipo de relaciones. Es cierto que me gustas…. y mucho —hablaba lenta, escogiendo con tiento sus palabras, ya que sus sentimientos quedaban imprimadas en ellas—, y me haces sentir muchas cosas. También es cierto que en ocasiones tu posesividad intimida bastante… pero necesito que entiendas que yo tengo mi vida. —prosiguió con cariño—. No puedo ni quiero dejarlo todo por ti. Y necesito mi espacio… igual que tu necesitas el tuyo. En cuanto a lo sucedido se nos ha ido de las manos a los dos. Y tendremos que hablarlo, pero cuando estemos más tranquilos.

Se miraron a los ojos, analizando lo acontecido. Asimilando lo expresado. Comprendiendo lo dicho por cada uno.

—Quiero que sepas que nunca ha sido mi intención hacerte daño —expresó con su mirada apenada, pero con una lucha interna por todo lo acontecido. Atrapando con sus dedos una lágrima.

Esas palabras calaron fondo en Eva, y su contacto le hizo estremecerse.

—Necesito que me lleves a casa por favor. Seguro que Aidan está preocupado por no tener noticias mías.

Lucifer tensó la mandíbula y cerró los ojos. Eva quería alejarse de él. En parte se lo tenía merecido, que no quisiera estar con él, que no quisiera que la tocara más.

Una parte de él le decía que no importaba lo que ella quisiera, que la dejara encerrada en su habitación y que volviera a hundirse en ella, para marcar todo su cuerpo. Pero la otra decía que tenía que ser ella quién se lo diera, por consentimiento propio.

Así que la ayudó a ponerse en pie, y la acompañó a su casa. El trayecto se hizo en silencio, cada uno reflexionando en lo ocurrido.

Al llegar Lucifer le abrió la puerta del coche, y le cogió suavemente de la mano. Eva le miró y puso la suya encima de la de él. Mirándose a los ojos de nuevo, la atrajo delicadamente hacia su cuerpo y a escasos centímetros de su boca, como si de una confesión se tratara pronunció lo que nunca pensó que le diría a una mujer en la vida.

—Iremos a tu ritmo. Quiero que estés a mi lado.

Eva sonrió tímidamente, sí desde luego era una declaración, una de lo más extraña, pero viniendo de Lucifer y de cómo era, no se le podía pedir mucho más, de momento. Era un paso importante por parte de él. Así que se puso de puntillas y le dio un casto beso en sus labios.

Notar los labios de ella, fue como si le quitaran una losa de una tonelada de sus hombros y poder llenar sus pulmones de aire fresco.

Cuando se separaron,  Lucifer le devolvió la sonrisa. 

—Llámame —dijo Eva que se fue alejando de él, alargando el brazo hasta el momento de separarse.

Lucifer asintió con la cabeza

—Mañana te llamo —prometió él.








 

Capítulo 24

 

Tal y como prometió, al día siguiente la llamó. Y en las citas que tuvieron fue Eva quien marcaba el ritmo. Seguían acostándose, el sexo con Lucifer era increíble. Ambas partes disfrutaban mucho, incluso la propia Eva incitaba y comenzaba el juego. En muchas ocasiones Lucifer iba a buscarla al trabajo y de allí unas veces iban a su apartamento, cuyas vistas espectaculares aún dejaban sin palabras a Eva, y otras veces iban al piso de Eva, de las cuales, la única vista espectacular era la propia Eva. En algún momento surgía alguna discusión, referente al trabajo en la escuela religiosa, no entendía la necesidad que tenía de pasar tiempo allí, si con el puesto en la Biblioteca Nacional tenía suficiente. Por no mencionar que no tragaba al personal de la escuela. No le gustaba nada las Hermanas con las que trabajaba. Delante de Eva, se comportaba de manera cordial, sin faltar el respeto… pero sin estar ella presente era otro cantar.

Cierto era que Eva empezó a pasar también más tiempo en el apartamento de Lucifer, y por eso él le dio una tarjeta codificada para que pudiera acceder a su “hogar” directamente, a pesar que los porteros tenían órdenes de dejarla pasar, muchas veces no les quería molestar. Y para gusto de Lucifer, ya tenía alguna que otra cosa fija en el apartamento. Quién lo iba a decir, el primer hombre que quiere que su pareja viva con él.

Hay que aclarar que a pesar de muchas noches Eva pasaba las noches en su apartamento, pocas veces bajaba al club. Así Lucifer podía hacerse cargo de su trabajo con normalidad. Sesgando almas y haciendo tratos. Y cuando creía que ya era una hora decente, subía a su apartamento y se metía en la cama con Eva. En ocasiones la despertaba y le hacía el amor de manera dulce y otras la follaba de manera devastadora, hasta que el propio cansancio la agotaba y caía exhausta a Morfeo. Y en otras veces, pues simplemente se abrazaba a él para dormir.

En una de esas tardes tranquilas, de esas en las que parecían una pareja normal mirando Netflix en el sofá. En pijama compartiendo con un bol de palomitas mientras Eva recostada sobre el pecho de Lucifer disfrutaba del momento. Y cabe decir que Lucifer también, jamás había imaginado que se encontraría tan apacible con una sola mujer disfrutando de otra más de las absurdas comedias románticas Hollywoodienses. Pero allí estaban los dos viendo como Mila Kunis le pintaba la cara a Justin Timberlake con permanente tras haber perdido una apuesta en la película Con derecho a roce.

—El próximo viernes tengo que asistir a una subasta y quiero que me acompañes— le pidió Lucifer. ¿Por qué estaba viendo esa película y torturándose de esa manera? A sí, por Eva. Lo que sucedía en la película no tenía ni pies ni cabeza y se veía a la legua lo que iba a ocurrir entre los protagonistas.

Eva torció la cabeza, para mirarle.

—¿Subasta? ¿Pero es legal? ¿Y qué voy a hacer yo allí?

—Yo comprar y tu distraer al resto de comensales, para que no pujen más que yo… aunque a lo mejor no me gusta tanto la idea de que se fijen en ti…..En cuanto a lo de legal… creo que esta si que lo es.

—Eehh… Sirvo para algo más que distraer… —Eva le golpeó en el brazo, por el comentario de la distracción—. Y qué es eso de que crees que si lo es, ¿te estás quedando conmigo? —Lucifer asintió riendo y besándole en la mejilla.

—¿Tendré que arreglarme mucho para este evento tuyo?

—Te compraré algo.

—¿Qué? No, no hace falta que compres nada. Seguro que encuentro algo entre las doscientas prendas de ese enorme e innecesario vestidor que tienes —le dijo Eva mofándose.

—Sabes lo que es innecesario también —Eva negó con la cabeza—, seguir viendo esta película cuando sabemos cuál va a ser su final.

—¿A sí? ¿Y cuál es? —le preguntó chulesca.

—Te hago mejor la demostración, las palabras no son lo mío.

Lucifer se abalanzó sobre Eva, tirando y esparciendo las palomitas por todo el sofá y el suelo. Fue a devorarle, literalmente.







—Vaya no sabía que lo que te iba ahora era mirar —le dijo Samael a sus espaldas.

Asmodeus estaba en un rincón, a lo lejos viendo como su jefe sucumbia a los deseos de esa humana. Como se rebaja a las atenciones de esa vulgar mortal. Como la anteponía a su trabajo. A sus deberes como rey del averno. Como disfrutaba de ella cuando él apenas había probado la miel de su boca.

Las palabras de Samael eran tal cual sonaban, eran objeto de burla hacia su ser. Y eso le enervó aún más. Quería ser quién disfrutara de las atenciones de la chica, ser él quien tocara su suave piel, quien provocara sus gemidos y ser quien se los tragara.

—¿Eso que siento en ti es envidia, hermanito? —siguió pinchando Samael—. Por lo que he podido observar tus dotes de cortejo y seducción dejan mucho que desear.

—¿Que intentas Samael, hermano? —le contestó rabioso apretando los dientes y aguantando la provocación por su parte.

—¿Yo? Nada, porque iba a intentar algo… solo comentaba. La envidia no es lo tuyo, tú eres más de conquistar, ¿no? A  ver si me vas a quitar ahora el trabajo —rio entre dientes. Un poco más y seguro que cae.

Además el que estuviera viendo a escondidas como Lucifer y Eva follaban y se dejaban llevar al más absoluto placer, facilitaba mucho su cometido. Estaba excitado, lo notaba y podía ver que lo único que quería era que Lucifer desapareciera, para así él poder tomar su lugar.

—¿Qué pasa Samael, te aburres, no tienes a nadie con quién jugar? —Asmodeus estaba rabioso y excitado. Ya ni haciendo orgías se relajaba, porque sólo podía satisfacerse con cierta persona, estaba obsesionado con ella. Las féminas que buscaba tenían que ser con las características de ella. Ya que a la vista estaba que la susodicha era fruto prohibido.

—Al contrario, aburrirme poco. Estoy disfrutando mucho últimamente, no como otros... —Asmodeus resopló por las palabras de Samael, pero este continuó hablando—. Y dime hermano, ¿qué se siente al ser rechazado? ¿Qué se siente al tener la ambrosía en tus manos y que te la quiten de las manos?

Asmodeus se giró furioso, placó a Samael contra la pared y le cogió del cuello inmovilizándolo. Respiraba entrecortado, con todos los músculos en tensión preparados para luchar. El rictus de su rostro estaba cambiado totalmente, transformado en una mueca de agresividad.

—A mi nadie me ha quitado nada —le espetó lleno de rabia con los dientes apretados, si seguía con esa tensión en la mandíbula se partiría las muelas—. ¿Te queda claro?

Samael levantó las manos a modo de disculpa, dando entender que no quería enfrentamiento alguno.

—Esta bien, esta bien... hermano, no quería cabrearte…

Asmodeus le soltó, y sin añadir comentario alguno se marchó. Samael se quedó riendo satisfecho, sabía que solo era cuestión de tiempo.
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El viernes amaneció extraño, era cierto que de momento estaba soleado, pero se intuía que se iban a producir cambios.

Según la breve, muy breve explicación que le había dado Lucifer, la subasta se iba a realizar durante la tarde. Así Eva no tendría ningún problema para asistir al trabajo. Ya habían quedado que él la iría a buscar para que pudiera prepararse tranquilamente, y por supuesto bajo la supervisión de Lucifer. Él daría el visto bueno.

Finalmente Eva escogió uno entre todo el repertorio de aquel vestuario, a pesar de la insistencia de Lucifer por comprar uno nuevo. Eva ganó esa batalla, se enamoró de uno color borgoña, que contrastaba perfectamente con su tono de piel. El cuerpo de encaje con escote Bardot, tenía cosidos pequeños cristales de Swarovskiy su falda de fina gasa caía suave dejando ver a la hora de caminar una abertura lateral a la altura de medio muslo. Como toque se puso unos zapatos de tacón de finas tiras doradas, que combinaban con su rubia melena ondulada.

Lucifer se quedó sin palabras cuando la vio salir del vestidor.

—Vale, definitivamente no creo que sea buena idea que te vean.

La cara de preocupación de Eva no tenía precio, se miró y dio una vuelta sobre sí misma, intentando encontrar el error.

—¿Qué es lo que llevo mal?

Lucifer se acercó a ella estrechándola entre sus brazos.

—Absolutamente nada —le susurró—, ese es el problema.

Eva sonrió como una tonta y separándose lentamente, le repasó con la mirada.

—Tú tampoco deberías salir entonces, este esmoquin te queda demasiado bien —le acarició el pecho por encima de la camisa de forma coqueta—, todas las mujeres van a caer muertas nada más verte.

—Entonces será buena señal… —le besó tiernamente la frente.

El trayecto se hizo largo por el intenso tráfico de la ciudad, y aún más siendo viernes tarde. Lucifer le dejó las llaves al aparcacoches de la entrada que se había contratado para ese evento.

—Luci, ¿estás seguro de que es aquí?

—Sí ¿por? —Lucifer la miró divertido por la cara de desconcierto.

—Pues porque pensaba que íbamos a la subasta, y estamos en el Guggenheim.

Lucifer no pudo evitar reírse, aunque tampoco era justo porque no le había explicado nada a Eva. Obviamente ella estaría esperando la típica casa de subastas. Donde todo es como un sótano, todo cubierto de madera y de aparatos y objetos antiguos, donde te hacían sentar en sillas plegables e iban apareciendo los objetos por los que ibas a pujar.

La idea principal y la esencia es esa. Pero la diferencia en esta ocasión era que querían darle una imagen más chic.

—Es cierto, no te lo llegué a explicar —le dijo mientras besaba el dorso de su mano y se la colocó sobre su brazo, para así caminar juntos—. En esta ocasión la han querido modernizar y a su vez hacer un poco de coctel o gala… como prefieras llamarla. Los dueños han habilitado la zona para poder realizarla de forma segura. Y también para ostentar un poco del poder que tienen, aunque esto último es de mi cosecha personal.

Eva asintió observando todo a su alrededor, la arquitectura del edificio, lo poco de exposición que se podía observar desde la planta donde estaban. Era cierto que todo estaba preparado para la gala de donaciones, como las que aparecen en las películas. No se quería ni imaginar la cantidad de dinero que iban a jugarse esa noche todos los presentes.

Repartido por todo el vestíbulo, habían colocado pequeñas mesas redondas, pero altas como las barras de los bares. Todas cubiertas por manteles blancos para que no desentonarán con el blanco macular que envolvía toda la sala y el edificio entero, en general. El único color que se encontraría esa tarde-noche sería la de los vestidos y trajes de los invitados. En uno de los laterales habían dispuesto una pequeña plataforma con un atril y una pantalla para que los asistentes observaran las obras y objetos que se iban a subastar. Y el servicio de catering iba ofreciendo canapés y copas según iban dando vueltas por la sala.

Eva se sentía fuera de lugar ante todo lo que veía, tanto entre los comensales como por el evento en sí. ¿Qué hacía ella realmente allí? Acompañar a Lucifer de la mano, llevar un vestido alucinante, e ir a saludar a supuestos conocidos por parte de él. Y lo único que ella aportaba era sonreír, asentir o en alguna ocasión dar alguna respuesta escueta. ¿Qué sabía ella sobre estos acontecimientos? ¿O de cuántas piscinas tenía la nueva mansión? ¿O de cuántos metros de eslora medía el nuevo yate? En cambio a Lucifer se le veía en su salsa, se le veía totalmente seguro entre los peces gordos, a lo mejor un poco más serio de lo habitual, pero nada más.

Una vez que Lucifer dio por terminada la ronda de saludos, arrastró a Eva a un rincón tranquilo. Quería apartarla de todos los ojos curiosos de la sala. Podía notar como la observaban e incluso como intentaban llamar su atención pero sin éxito.

—Espera aquí, ahora vuelvo —la mirada de terror de Eva le desconcertó. ¿Que se pensaba, que la iba a dejar sola el resto de velada?—. Tranquila, solo voy a por mi número de puja, enseguida vuelvo —la tranquilizó y la besó antes de separarse.

La notaba un poco rara, luego hablaría con ella para saber qué le ocurría. Pero estando a su lado no tenía nada de lo que preocuparse.

Recogió la típica paleta blanca con el número impreso en negro, para que el subastador pudiera identificar a la persona que pujaba sin problemas, y repasó la lista de objetos que se iban a subastar. Él solo estaba interesado en un pequeño objeto, solo esperaba que el actual dueño no se hubiera retractado de su decisión, sino iba a ser una jodienda. Aunque siempre la podía obtener utilizando otros métodos. La persuasión siempre era su punto fuerte. Un par de cuadros, un jarrón, algunas joyas, pero nada más, habían retirado la moneda del listado. Ya estaba tardando de más, no quería que Eva estuviera mucho más rato sola, pero tenía que hablar con el regidor de la subasta del porque la Moneda de Pentecostés ya no estaba en la lista. Este se disculpó alegando que el dueño se había echado atrás en su decisión, y que lamentaba mucho las molestias ocasionadas. Con una sonrisa cortés Lucifer se despidió, pero internamente estaba que se lo llevaban los demonios. Se estaba cagando en la puta que lo parió. «Esto no iba a quedar así», se juró a sí mismo.

Ahora el único pasatiempo que le quedaba esa noche era subir pujas innecesariamente, para que el resto de compradores pagaran más de la cuenta.

Se acercó a Eva y la abrazó dándole un tierno beso en la mejilla y saludó a la pareja de ancianos que se habían acercado a ella y que estaban hablando tranquilamente.

—¿Todo bien cielo? —le dijo al oído, ella asintió y se despidió de la pareja para acercarse donde se realizarían las pujas—. ¿Seguro que todo bien? —volvió a preguntarle pero mirándole a los ojos.

—Sí…no…bueno es que me siento un poco agobiada, nada más —reconoció —, este ambiente… ya sabes que no es el habitual en mí, y tampoco sé cómo debería comportarme. Y ver a toda esta gente, con esos vestidos caros y las joyas que llevan… seguro que piensan…

—No piensan nada —le cortó el hilo de pensamientos negativos—. ¿Sabes por qué? Porque estás fantástica y no tienes nada que envidiarles. Y porque tu vestido también vale una pasta.

La besó intentando no dar mucho el espectáculo, a pesar de que ganas no le faltaron.

—¿Y qué vas a comprar? —preguntó Eva cambiando de tema.

—En realidad nada, han retirado el objeto que me interesaba.

—Entonces…

—Entonces si ves algo que quieras y que te guste solo tienes que pedírmelo. O si lo prefieres podemos hacer alguna fechoría, y pujar solo para subir las apuestas.

Eva rio por la ocurrencia, en cuanto a lo de comprarle algo, eso iba a ser que no, que iba a hacer ella en casa con uno de esos carísimos objetos.

La sala se quedó en silencio de golpe, y el subastador empezó a hablar. Primero hizo un recordatorio de la manera de proceder y seguidamente enumeró los objetos a subastar con sus respectivos precios de salida. Obviamente para Eva esas cifras estaban fuera de lugar, pero para el resto de asistentes eran razonables.

Según iban saliendo los objetos y se iban inflando los precios, la expresión de Eva iba cambiando, y eso le divirtió a Lucifer. Era más entretenido verla a ella que no como acontecía la subasta en sí. Su rostro era súper expresivo, intentaba aparentar seriedad pero nada más allá de la realidad. Y en el instante que aparecía el brazalete comprobó un pequeño destello en su mirada, ese objeto le había llamado la atención. Se trataba de una fina pulsera de oro blanco con pequeños topacios engarzados y rodeados de diamantes. Sinceramente era lo menos ostentoso de todo lo que habían enseñado. Además era de los más sencillo, lo típico que podría encontrar o pedir en cualquier joyería, pero ya por el simple hecho de haber “pertenecido a” los precios subían como la espuma.

Así que sin nisiquiera pensarlo Lucifer empezó a pujar. Alzó la paleta sin haber escuchado cifra alguna. Desde luego no era algo que le preocupara mucho.

—Pero, ¿se puede saber que haces? —Eva le cogió del brazo para que no siguiera pujando.

—¿Es que no lo quieres? Me ha parecido ver chiribitas en tus ojos al verlo.

Eva se sonrojo, era cierto que le gustaba, pero que iba a hacer ella con una joya tan fina y tan exorbitantemente cara. «Bueno ya llevas un pastizal en el vestido, zapatos y ropa interior» le informó su mente.

—No lo necesito —dijo justificándose.

—Eva no se trata de necesitar o no. Es simplemente si te gusta o no. Es un regalo.

—No Luci, es mucho dinero… y ya tengo de sobra con lo de tu armario.

—Vendido al número setenta —sentenció el subastador, sacándolos de la conversación.

Lucifer apretó los dientes insatisfecho, al final se iba a ir sin gastarse un duro. Primero por la moneda y segundo porque Eva quería ese dichoso brazalete y por su cabezonería y esa estúpida conversación había perdido la oportunidad. ¿Qué más daba lo que costase? Él solo lo quería por ella. Pero tampoco quedaría así, se pondría en contacto en contacto con ese comprador y si era necesario duplicaría el que hubiese sido su importe final. Si quería algo lo conseguía. Ya había quedado demostrado en más de una ocasión. Tenía a Eva, ¿no?

Eva notó que Lucifer se había molestado, pero ella no quería ser la típica consentida que por solo estar saliendo con tipo con pasta, este le tuviera que comprar todo lo que se le cruzara por delante. Ya era por sus propios principios. Y no iba a sacar el tema, a parte de que tampoco era ni el momento ni el lugar para discutirlo.

Mientras se realizaba la venta del último objeto Eva aprovechó para ir al baño, así se aseguraba de  ahorrarse las colas.

Ese era el momento que Asmodeus esperaba para cobrarse su venganza. Se hizo ver para que Lucifer le picara la curiosidad y le siguiera. Se coló en el baño de señoras, donde estaba Eva ajena a todo lo que iba a acontecer, y dejó la puerta entreabierta para que Lucifer pecara de curioso.

Lo que ocurrió fue un tanto desconcertante, sin venir a cuento por cuenta de Eva, Asmodeus apareció tras ella, y la giró para que quedaran cara a cara.

—Te ves muy bonita —le dijo cargado de rabia y lascivia, tocando y arrinconando el cuerpo de Eva.

—¿Qué...qué haces aquí? —dijo Eva desconcertada y mirando a todos lados, ¿de donde había salido?

—Vengo a por lo que quiero.

Y sin más se abalanzó sobre ella. La besó de forma agresiva, cogiéndola por los hombros e intentando inmovilizarla. Eva intentaba separarse de él, ¿pero que estaba ocurriendo? Necesitaba llamar a Lucifer. Así que lo único que se le ocurrió para poder separarse de él, fue morderle el labio. Entonces si que Asmodeus se separó, llevándose sus dedos a los labios para ver si sangraba.

—¿Qué pasa, no soy digno de tu coñito? —La zarandeó—. ¿Cuánto tengo que pagarte? —le espetó rabioso.

Eva le abofeteó, nadie le hacía lo que le había hecho y ni mucho menos le faltaban el respeto. Y sin esperar respuesta alguna, salió corriendo del baño en busca de Lucifer.

—¿Podemos irnos a casa? —Le pidió directamente, aguantando el semblante y lágrimas por lo sucedido.

¿Qué acababa de pasar? ¿Que hacía As allí? ¿Se había enterado de la relación que tenía con Lucifer? ¿Cómo? Bueno, estando con él era fácil. Seguramente que le había visto en alguna ocasión, a pesar de no haber aparecido apenas por el club.

En ese momento eso no era lo más importante, lo único que quería era alejarse.

Asmodeus, a pesar del mordisco, se fue satisfecho. Ahora solo esperaría. Como dicen: la venganza se sirve en bandeja de plata.







Ya era de noche cuando llegaron al portal de Eva. ¿Por qué la había traído a su piso? Ya notaba el cambio de estación, las tardes cada vez eran más cortas y el frío tanto de primera hora de la mañana como la última de la tarde te dejaba sin aliento.

Además la lluvia no ayudaba, el agua caía con ímpetu haciendo que no se pudiera ver apenas a través de las ventanillas. El tiempo había cambiado radicalmente como el día.

Las farolas apenas iluminaban, la calle estaba desierta...parecía el típico barrio que salen en las pelis de terror.

Y si ya el ambiente fuera era frío, el de dentro del coche tampoco acompañaba. No comprendía porque Lucifer estaba tan serio, tan distante con ella. Cada vez que intentaba establecer una conversación él contestaba con monosílabos o directamente ya ni le contestaba. Y  tampoco apartaba los ojos de la carretera. Unos ojos que se les iba enrojeciendo por momentos. ¿Cuál era la razón de su comportamiento?

Lucifer estaba cabreado, muy cabreado. Quería hacérselo pagar, tan inocente y siempre tan atenta, y ahora… pero lo peor de todo, es que después de haber visto lo que había hecho, la tensión sexual entre ellos aún era indiscutible. Así que la única la manera que se le ocurría para hacerle daño era desquitarse con ella.

—Si crees que me voy a bajar del coche sin saber qué es lo que te pasa, estás muy equivocado.

Y ahora encima iba de santa, de no haber hecho nada. Si él había visto claramente como le había traicionado. La iba a tratar como al resto, acababa de pasar a ser otro juguete más para él. Otra conquista más para su colección.

Así en la oscuridad de la noche, con los vidrios del coche empañados y el golpeteo de la lluvia, se desabrochó el cinturón y el de ella, y sin decir nada la cogió de la cintura y se la colocó encima, a horcajadas sobre su pelvis.

Eva se sorprendió,y sin tiempo a decir nada Lucifer empezó a besarla, pero no como siempre que empezaba dulce, tentándola para luego profundizar. No...este beso pasó a ser agresivo y duro.

Eva no se sorprendió al notar la erección en los pantalones de él. ¿De dónde salía tanta necesidad? Obviamente la deseaba y eso hizo que se humedeciera. A pesar de ser tan agresivo, ella también lo deseaba. Pero tampoco era la manera de solucionar lo que le ocurría a Lucifer por  la cabeza, así que intentó separarse un poco.

—No, Luci, no creo que…

No le dejó continuar, no quería hablar, solo quería follarsela. Hacerla sentir como si fuera una del resto de mujeres con las que había estado. Así que volvió a besarla con más intensidad. Sus manos recorrían su espalda. Ella se agarró a su nuca. Sus lenguas se rozaban, se instigaban con fuerza. Eva torció un poco más la cabeza para profundizar más ese beso, mientras se rozaba cada vez más sobre la erección de Lucifer, que aún continuaba presa en sus pantalones, deseosa de salir fuera y meterse dentro de ella.

A pesar de pensar que era una mentirosa, aún la seguía deseando, y eso le provocaba más rabia si cabía.

Eva dejó de pensar en lo que ocurría a Lucifer. Solo sentía como las manos de Lucifer le marcaban todo el cuerpo, como amasaba sus nalgas, como le seguía su movimiento instando a que continuara.

Sin perder más tiempo, Lucifer le rasgó las medias para tener mejor acceso, metió sus manos bajo su falda y fue directo al sexo caliente de Eva. Coló sus dedos por el lateral de sus tanga...Dios estaba empapada y resbaladiza, no iba a durar mucho más sin estar dentro de ella. Empezó a penetrarla con los dedos, mientras Eva gemía tímidamente sobre su boca.

No lo aguantaba más, con rapidez se bajó la cremallera y sacó su erección ya palpitante de deseo. La levantó tomándola por la cadera con una mano y con la otra se ayudó para penetrarla. Penetrarla con esas ganas de venganza que corrían por sus venas en ese instante.

Eva gemía y se agarraba a sus hombros. La manera en que le estaba poseyendo estaba siendo más dura y visceral que otras veces. Es cierto que había tenido cuidado, porque era un hombre grande, y ella era estrecha, pero esta vez estaba siendo diferente. Lucifer la poseía sin preámbulos, y sin ningún tipo de cortejo.

—Lucifer… espera. No… no tan duro...

Pero él la desoyó. Solo quería follar. Sin más besos, sin susurros, sin caricias. Y eso era lo hacía Lucifer con ella en ese momento. Eva empezó a comprenderlo e intentó separarse al ver que no le hacía caso.

Él buscando su propio disfrute le separó más las piernas y volvió a besarla, para así profundizar más las embestidas,quedando piel con piel. Eva intentó que le mirara a los ojos, pero le rehuyó. Con la mano que tenía libre, sacó uno de sus pecho y se lo metió en la boca. Empezó a jugar con su pezón, a lamerlo y morderlo. Eva sacudió la cabeza y la echó para atrás.  Lo único que quería y necesitaba era correrse. Y estaba a punto  de conseguirlo.

Lucifer sentía como Eva palpitaba en su interior. Estaba a punto de llegar al orgasmo. Eva sabía que estaba mal lo que ocurría pero no podía parar. Y él tampoco iba a parar. La tomó con más fuerza de las nalgas y la embistió con más rapidez y fuerza, centrando su potencia en su pelvis y en su miembro.

Y ya en el momento en que Eva cada vez lo apretaba más e iba culminar ella también cesó el movimiento y se retiró de ella, para mirarla a los ojos con los suyos enrojecidos.

Eva le miró sin comprender, y desorientada. Tenía las mejillas rojas y acaloradas. Estaba a punto de dejarse ir, porque Lucifer había parado, no lo comprendía.

—¿Qué ocurre, Luci? —preguntó rozando su mandíbula con sus dedos.

Él no contestó, de la misma manera en que la cogió para sentarla a horcajadas sobre él, la sentó en el asiento del copiloto. Eva se estiró la falda para taparse y se colocó la manga y el pecho del escote. ¿Qué estaba ocurriendo? Sentía frío. No solo por la situación que se había enfriado de golpe, sino por la actitud de Lucifer hacia ella.

Fuera del coche seguía lloviendo, no había cesado en todo el rato que habían permanecido en el coche.

—Lucifer por favor… —colocó su mano sobre su brazo y él se la quitó de encima. Seguía sintiendo rabia. Los ojos de Eva empezaron a empañarse de lágrimas—. Por favor —. Volvió a decir Eva.

Lucifer haciendo caso omiso de la súplica de Eva, se echó hacia la manilla de la puerta de Eva estirando el brazo para abrirla. Eva le cogió la mano, pero volvió a rehuirle.

—¡Sal! —Lucifer estaba perdiendo la paciencia. Eva empezó a llorar. No le gustaba esa sensación—. ¡He dicho que salgas! —dijo esta vez gritando.

—No.. no te... entiendo —contestó entre hipidos.

—¡Fuera de mi puto coche!

Tenía la mirada fija en el volante, apretándolo con tanta fuerza que iba a partirlo. Y no quería soltarlo por miedo a hacerle daño. Sentía tanta rabia..., pensaba que usándola se sentiría mejor. Pero se había equivocado. Sus ojos azules ahora habían pasado al rojo, frío y amenazador.

Eva estaba en shock ante la reacción de él, nunca le había gritado de esa manera, ni se comportaba así de distante y violento.

Finalmente salió del coche y sin mirar atrás se dirigió a la puerta de casa empapada por la lluvia, que seguía cayendo, mezclándose con sus lágrimas. Mientras sacaba las llaves, escuchó cómo el coche de Lucifer derrapaba y se alejaba a toda velocidad.

 

Pero, ¿qué acaba de ocurrir? No entendía nada, ¿se había molestado por lo del brazalete? Y luego la aparición de As, eso sí que había sido desconcertante y le había llamado puta en toda la cara. Y ahora sí que se sentía como tal, por cómo Lucifer la había tratado en el coche.








 

Capítulo 26

 

El sábado amaneció igual de gris y lluvioso, como el estado de ánimo de Eva. El tiempo y ella eran la simbiosis perfecta.

Aidan se preocupó cuando eran ya más de la una del medio día y todavía no había salido de la habitación, así que picó su puerta suavemente.

—Eva ¿estás presentable?

Pero nada, no obtuvo respuesta. Dio un repaso al piso, le extrañaba que estuviera Lucifer, ya que normalmente cuando pasaba la noche con ella, sus cosas se hacían notar.

Algo extraño estaba pasando, corrección algo malo había ocurrido esa noche y ahora Aidan se lamentaba de no haber estado anoche en casa, para haber podido remediar lo que fuera que hubiese ocurrido. Sabiendo que en principio no iba a ocurrir nada malo, Aidan aprovechó y se quedó a dormir en casa de un nuevo ligue.

Así que sin el permiso de Eva, abrió la puerta de su habitación. Los zapatos estaban uno en cada punta, el maravilloso y carísimo vestido estaba hecho una bola en el suelo y Eva…¿dónde estaba Eva?

Eva estaba hecha una bola en la cama cubierta de miles de mantas y rodeada de pañuelos.

—¡Qué coño! —Aidan fue directo a la cama, al ver como las mantas temblaban y emitían ahogados sollozos—- ¿Pero qué te ha pasado cariño? —le preguntó desenterrando su rostro de entre el nórdico, la capucha y los almohadones.

Eva directamente sin contestar sacó los brazos de su crisálida de mantas y se abrazó a Aidan como si de un salvavidas se tratara enterrando su cara en su cuello y poniéndose a llorar a moco tendido. Él la abrazó muy fuertemente y la consoló durante toda la mañana, todo el día, todo lo que necesitara.

Tras varios días, de que Eva no saliera de su cuarto ni pensara en el prójimo con el tema de no ducharse, Aidan metió baza en el asunto. Sin ningún tipo de miramiento, la arrastró de los pies, literalmente, y la sacó a rastras de la cama. La obligó a sentarse en el sofá y que le explicara todo lo ocurrido.

—Voy a ser muy clarito contigo, me tienes hasta el mismísimo coño de que estés así. No sé ni entiendo el motivo por el que estás así, pero ya estás cantando bonita, y no me refiero a los sobacos.

Mientras Eva escuchaba las palabras de su amigo, aguantaba el llanto que quería salir.

—Es que no lo sé….—sollozó, y sus lágrimas volvieron a salir, acompañadas por una ristra de mocos.

—Pues cuéntame qué pasó, a ver si juntas encontramos el motivo. Pero lo que no puedes seguir haciendo es encerrarte no trabajar y seguir sin ducharte. Y mejor ni hablamos de los millones de mensajes y llamadas ignorados por el señorito. Que nena a veces pareces tonta yendo a que te entierren en vida voluntariamente.

Eva intentó aguantar el aire, para serenarse y frenar los hipidos. Se sonó y se secó las lágrimas, bueno lo intentó.

—Esque…. esque…. —le costaba hablar al tener la respiración alterada controlando las hipidos para no llorar. Verla en ese momento era un caos—. Me siento muy mal. —Aidan le apretó fuerte las manos para darle todo el apoyo y fuerzas para que siguiera hablando. Ya que muchas veces, el exteriorizar los hechos ayuda a entender lo ocurrido—. Todo en la fiesta fue bien, no consiguió unas cosas que quería, pero conmigo estaba bien. Y luego fui sola al lavabo. Y As. Y fue horrible pero lo paré. Así que no pasó nada. Pero volví con Luci. Y en el coche lo hicimos. Pero no. Me sacó. Y yo no entiendo nada y… —Eva retomaba sus sollozos de gato martirizado sin que se entendiera nada.

—¿Qué quieres decir con As? ¿Qué pasó? ¿Qué hacía allí? —no estaba entendiendo nada. Y Eva no paraba de temblar—. Está bien, tranquila… volveremos a respirar hondo —y ambos hicieron varios inhalaciones lentas—, ¿le contaste a Lucifer lo ocurrido en el baño?

—No, no se lo conté. En ese momento ni lo pensé… solo quería alejarme de allí. As se portó muy mal también —volvía a llorar—, me dijó que cuánto quería por acostarme con él. Porque era eso lo que hacía Lucifer conmigo, que era por eso por lo que estaba con él.

Y Eva se volvió a dejar ir por el drama. Aunque con lo que le pasó era totalmente justificado.

—¡¡¡Yo lo mato, bueno no, los mato!!! ¡¡A los dos!! —Saltó Aidan rabiando. Estaba muy, muy enfadado. Pero quiénes se creían que eran esos dos mamarrachos. Con qué derecho…es más como se habían atrevido a tratarla de esa manera. Matarlos era quedarse corto desde luego. Estaba dando vueltas por todo el piso, flipando e intentando serenarse—. Eva, corazón, me sabe muy mal lo que te voy a decir —se volvió a sentar frente a ella y le miró a los ojos enrojecidos de tanta llantera—, pero es que no te merecen. Y lo que ha hecho As, ha sido de lo más rastrero, no tiene perdón de dios... y pensar que yo le había tirado la caña. Tengo el radar de hijos de puta estropeado. —Lo último se lo dijo más para sí mismo y volvió con Eva—. Déjalo estar, no pienses más. Es más hasta Lucifer te ha hecho un favor, porque es un tóxico de mierda…Mejor es quedarte soltera. No puede tratarte así sin saber qué es lo que ha sucedido. Y mucho menos sin darte explicación alguna de su cabreo.

—Es que es eso, no se porque estaba así en todo el camino. No sé qué es lo que le pudo pasar cuando yo no estaba.  Y con lo del coche, pues realmente me hizo sentir como una puta.

—Nadie, y digo ¡NADIE! Trata así a mi familia. Se va a cagar la perra el desgraciao ese. Cuando le pille pienso partirle la boca. —Abrazó muy fuerte a Eva—. Lo mejor es que pases de él, de los dos. Se que te va ser difícil porque aunque no me lo hayas dicho le quieres, pero no puedes darle tanto poder. Tienes que levantarte, ducharte y seguir adelante. Hacer como si no existieran. Lucifer es una persona muy tóxica para tu vida —le abrazó pero no pudo evitar añadir un Aidantario —. La ducha con doble de jabón cariño.







Eva volvió a sollozar, se sentía perdida por todo lo sucedido. No era capaz de alejarse de la situación para verlo desde otra perspectiva. Pero en algo sí que tenía razón Aidan, no podía continuar en casa, tenía que volver al trabajo, eso es lo que verdaderamente le iría bien.

Y también se había dado cuenta de otra mencionada por Aidan, que quería a Lucifer. Sentía muchas cosas por Lucifer, desde luego no era fácil lidiar con él. Era extremadamente celoso y controlador. En muchas ocasiones tenía que poner paz para rebajar sus niveles de testosterona cuando otro hombre se le acercaba, pero si desaparecían los factores amenazantes, estaba atento a sus necesidades, era dulce y cariñoso. Por no hablar del sexo. El sexo con Lucifer no se podía describir, era agresivo y desgarrador pero también lento y tierno. En definitiva Lucifer tenía dos caras, como el villano de Batman, Harvey dos caras. Pero Eva veía luz en él y estaba completa e irremediablemente enamorada de él. Pero a espaldas de Eva había sucedido algo, el propio Lucifer había creado un abismo entre ellos. El cual, para Eva, era imposible de sortear.

Así que como siempre, lo único que podía hacer era recoger sus trocitos y volver a recomponerse.

Eva se levantó temprano para ir al trabajo. Aidan avisó que tardaría una semana en recuperarse de una supuesta enfermedad. Omitió que se trataba de mal de amores, así que no esperaban su asistencia tan pronto. Pero ya no aguantaba estar más tiempo encerrada en su piso, ni en su cuarto. De momento su única distracción era el trabajo, y el poder ayudar en lo que pudiera a los peques de la escuela con su mini club de lectura.

Desde luego, o por lo menos desde el punto de Eva, el mal de amores tendría un considerarse una enfermedad, porque en ocasiones era peor que pasar una gripe.

Eva estaba ensimismada en sus pensamientos, ordenando y colocando los libros donde tocaban. Normalmente los niños lo dejaban todo patas arriba. Pero ya le iba bien, era lo que necesitaba en ese momento, un trabajo mecánico ya que no tenía la cabeza para grandes esfuerzos.

—Vaya no sabia que ya habías vuelto, ¿ya estas mejor? —la sorprendió. Eva dio un bote del susto que le había dado la Hermana Prudencia.

Estaba tan concentrada en lo suyo que no la escuchó entrar. La Hermana la ayudó a recoger los libros que habían quedado esparcidos por el suelo.

—Hay perdona querida, no era mi intención asustarte —se disculpó.

—No tranquila Hermana, es que no la he escuchado entrar —siempre hacía lo mismo, la Hermana Prudencia siempre era tan sigilosa al final haría bien en comprarle un cascabel. Ésta seguía esperando respuesta mirando apacible a Eva acompañada de su bondadosa sonrisa—. Y sí, bueno ya estoy mejor.

—Bueno querida, no te preocupes que el tiempo lo cura todo, y mejor cuando se está al lado del Señor —añadió santiguándose.

Y con esas palabras y sin añadir nada más se marchó. ¿Qué había querido decir la Hermana con sus palabras? ¿Es que acaso se había enterado de lo que realmente pasó? Y lo más importante, ¿cómo sabía ella que estaba saliendo con alguien?

Y luego otra, ¿estaban realmente saliendo? Desde el punto de vista de Eva, sí. Y más desde la discusión que tuvieron en la cocina de su apartamento. Pero luego de golpe, de la noche a la mañana se rompe la relación. En verdad a cada momento se rompen relaciones, pasa constantemente. Pero Eva creía que la suya sería más duradera.

Lo mejor sería dejar esos pensamientos de lado e ir a buscar respuestas a la Hermana Prudencia, porque desde luego su contestación no era ni medio normal, y más viniendo de una monja. La encontró en el pequeño jardín privado, sentada en el único banco. Estaba con los ojos cerrados, moviendo muy sutilmente sus labios, así que Eva esperó a su lado a que acabara su oración.

—Hermana, perdone, pero que ha querido decir con lo de antes, lo de que el tiempo lo cura todo.

—Ay hija mía —la Hermana se giró hacia ella para mirarla a los ojos, mientras sus manos sostenían las de Eva—. Tus ojos no engañan, se lo que es el dolor por un corazón roto. Todas lo hemos sufrido incluso Maria, ella la que más. —La Hermana sonrió contemplando la figura de la Virgen Maria sosteniendo al niño Jesús—. Las mujeres estamos hechas para sufrir, por eso somos las más fuertes.

Eva la miraba sorprendida, no se esperaba por nada del mundo esa última confidencia.

—Perdona mi franqueza querida —continuó la monja—, pero es mejor que haya terminado. Bastante bien parada has salido de las manos del Diablo —le dijo esta vez con dureza.

Eva la volvió a mirar sin comprender. La Hermana Prudencia tenía un problema de bipolaridad, de buenas a primeras te sonreía llena de amor, como en otra te mencionaba al diablo.

—Bueno Hermana Prudencia, es cierto que él es un tanto controlador, pero ya tanto como llamarlo diablo...es un poco exagerado.

Rio Eva sin gracia por el comentario, intentando quitarle hierro al asunto.

—No querida, no me entiendes, es que él es Lucifer —iba apretándole más fuerte las manos.

No desde luego no la entendía, qué le quería decir.

—Es verdad, se llama Lucifer, supongo que sus padres le hicieron una broma un tanto macabra, desde el punto de vista religioso —le miró ya un tanto asustada.

—No quieres entenderlo —la Hermana Prudencia negaba con la cabeza—,ven que te lo mostraré.

—Pero Hermana…

Como la mantenía agarrada de las manos, prácticamente la arrastró por los pasillos, hasta llegar al ala privada del colegio, que era donde estaban las habitaciones de las monjas.

—Hermana, espere por favor —intentó soltarse—, por favor… —pero desoía sus palabras—, me hace daño.

—Es por tu bien querida —le dijo sin mirarla—, lo mejor es que lo veas con tus propios ojos.

La Hermana Prudencia arrastró a Eva por los pasillos del edificio que formaban parte de su vivienda. No pudo fijarse mucho en la decoración, ya que apenas había, y lo poco eran cuadros con escenas bíblicas. Daba mucho repelús.

Pero lo que no llegaba a entender Eva era, ¿qué pintaba Lucifer en todo eso? Era cierto que se hacía llamar a sí mismo como el Diablo. Pero ahí radicaba la diferencia, una cosa era llamarse y otra era serlo. Aunque claro desde el punto de vista de las hermanas, si podía ser el diablo en persona.

Se estaba asustando de la actuación de la monja, y si era algún tipo de broma de verdad que no tenía ninguna gracia.

—Pero ¿qué se supone que ha hecho? De verdad que no le entiendo nada.

Entonces se pararon en frente de una de las tantas puertas que habían en ese pasillo. Con los nervios no se fijo del trayecto, ahora dudaba que fuera capaz de salir sola de esa zona.

—Enseguida quedará todo claro querida —le miró con los ojos empañados.

Tocó la puerta creando un ritmo en concreto. Se escuchó como giraban la llave y abrían desde adentro. Intercambiaron varias palabras, que Eva fue incapaz de oír. Únicamente escuchaba el loco palpitar de su corazón resonando en sus oídos. En un estado de puro nerviosismo generado por la falta de entendimiento ante lo que acontecía.«Diosito mío, ¿dónde me he metido?», se dijo mirando al techo, como si se fuera a solucionar aquello en un momento.

A lo mejor todo esto era fruto de su imaginación y se había quedado dormida encima del escritorio de la biblioteca. Ya se sabe que la imaginación y los sueños, en ocasiones creaban malas pasadas. Y ésta sin duda era una de ellas. Así que se pellizco  a sí misma.

—Aish...mierda —conjuró, mientras se frotaba el brazo.

Vale, no era un sueño. Pues ahora si que estaba en un lío.

En ese instante la puerta se abrió dejando ver al Padre Damián a un lado, para que pasaran al interior de la habitación. Esta vez la Hermana si que fue más delicada a la hora de cogerle del mano para que le acompañara a dentro.

Nada más entrar el Padre Damián cerró la puerta tras ellas, sin echar el pestillo, por suerte.

—Gracias por venir Eva. Sé que estarás un tanto confusa, pero enseguida lo entenderás todo.

El cuarto estaba en la penumbra, era tosco y sin decoración. Apenas había mobiliario. Lo único que podías encontrar era un viejo camastro de hierro en una esquina, en otro lateral una mesa con una silla y por último un pequeño lavamanos. Nada más. Todo muy triste y envejecido.

—¿Qué hago aquí? ¿Qué se supone…? —Pero Eva no terminó la pregunta.

En uno de los rincones temblaba algo. No, era un alguien. No paraba de balbucear y farfullar palabras sin sentido.

El Padre Damián no le quitaba el ojo de encima, por fin habían accedido a ella, y le dirían la verdad y cuál era su propósito. Y esta vez no iban a fallar.

—Este hombre es Freddy, y lo que le ocurre antes de que preguntes es la locura que le ha provocado Lucifer.

—Eso es imposible —negó Eva—. No puede ser.

—Claro que puede ser. Has estado con el mismísimo diablo. Y esto es lo que les ocurre a las personas que piden de sus favores —explicó la Hermana Prudencia, subiendo su tono de voz.

—Prudencia por favor —calmó el cura a la monja.

Lo mejor sería que él diese su explicación, lo único que hacía la hermana era poner más nerviosa a Eva, y provocar que no fuera receptiva a sus explicaciones. Necesitaba a Eva serena, con la mente abierta, pero turbada y susceptible por la imagen degenerada de Freddy. ¿Se estaban aprovechando de él? Sí, sin dudas. Pero era un mal menor, de él ya no se podía esperar nada.

Estaba desquiciado, tenía claras por toda su cabeza. Se había arrancado el pelo creando zonas vacías, enrojecidas y ensagrentadas. La ropa le venía grande, ya que apenas se alimentaba. Ciertamente le quedaba poco. Se había consumido a sí mismo.

—¿Qué es todo esto? ¿Y por qué decís que es obra de Lucifer? ¿Por qué no paráis de repetir que es el Diablo?

—Lucifer, Lucifer... ¡Nooo! ¡Nooo! —se puso a gritar como el loco y demente que era. Empezó a darse cabezazos en la fría pared, abriéndose una brecha en la frente manchándolo todo de sangre. 

Eva fue hacía él horrorizada por la salvajada que se estaba haciendo a sí mismo e intentó pararlo. Necesitó la ayuda del Padre para poder contenerlo y que se tranquilizara.

Salieron de la habitación para poder hablar con más calma de lo acontecido dentro y para explicar el plan que tenían al respecto.

—Hija mía, ya has podido comprobar lo que provoca estar en contacto con Lucifer. Este pobre hombre fue a él para hacer un trato, lo cual lo único que le ha provocado son desgracias. Sabemos que él es muy cercano a ti, por eso confiamos en tí para llevar a cabo nuestra misión. Él no debería estar con nosotros, su lugar es el infierno y tu eres el medio para que vuelva a su exilio declarado por nuestro Señor Todo Poderoso. De su continuidad en la Tierra volverá a provocar catástrofes y plagas. Convertirá el infierno en la Tierra, y eso no lo podemos permitir. Por eso te necesitamos. 

—Creo que os habéis confundido de persona. Además no creo que una persona pueda provocar lo que le pasa a ese pobre hombre. Ese Freddy padece una enfermedad. Tendría que estar en un sanatorio no aquí. Lo que hay que hacer es llamar a los servicios de emergencia para que le puedan atender como es debido. —Eva estaba flipando con las palabras del Padre. En cuanto saliera de allí llamaría a la policía que se encargaran de ese hombre—. Además ya no estoy en contacto con Lucifer.

—No lo estás ahora, pero lo volverás a estar. Y entonces tendrás que mezclarle esto con la bebida. —El Padre le cogió la mano y le entregó un pequeño frasco con un extraño líquido cuyo color era difícil de identificar.

—Pero estáis locos, no pienso ayudaros y mucho menos envenenar a una persona, porque tenéis la supuesta creencia de que es el mal que habita en la tierra. No pienso cooperar en eso —intentó soltarse del amarre del Padre Damián.

—Tú solo piensa en lo que te hemos contado, y en lo que has visto con tus propios ojos. Piensa en todo lo que has visto en el tiempo que has estado con Lucifer, su manera de actuar, las veces que aparece de la nada. Fíjate en su mirada.

Eva se quedó pensativa mirando a su vez el frasquito que descansaba en su palma.

—No —negó con la cabeza—, estáis equivocados, es cierto que puede ser un tanto excéntrico, pero no es lo que insinuáis. —Pero ya habían sembrado la duda en la mente de Eva, y con eso ya estaban satisfechos. Ahora sería el propio Lucifer que caería por sus propios medios—. Tengo que irme.

Eva trató de devolvérselo, pero el Padre Damián se negó.

—Tu solo piénsatelo, si en una semana cambias de parecer nos volveremos a encontrar y nos entregas el frasco.

—Y si por el supuesto caso, se lo… se lo diera a beber… ¿qué ocurriría?

—De eso no te preocupes, en cuanto se lo des, ya tenemos a alguien que se encargaría de él —dijo esbozando una sonrisa tranquilizadora. Era perfecto, la tenían en el bote.

La Hermana Prudencia la acompañó hasta la salida y se despidió de ella con un abrazo.

—Sabíamos que podíamos confiar en ti. Eres nuestra única esperanza para que no se cumpla la profecía.

Y con esas palabras desapareció, dejando a Eva sumida en un caos de pensamientos.








 

Capítulo 27

 

Aidan harto de aguantar las crisis de Eva y de tener que desenganchar los pañuelos de mocos de Eva, de la paredes repartidos por todo el apartamento decidió ir a buscar a Lucifer para exigirle la explicación que Eva necesitaba. Ya que tampoco cogía sus llamadas. También era cierto que el salir al trabajo la había espabilado un poco, pero aún así, esa no era su Eva. Y si Mahoma no iba a la montaña, la montaña iría a Mahoma.

Sin decirle ni una palabra a Eva, Aidan se fue directo al edificio Chrysler.

A medida que se acercaba, se notaba más nervioso, pero no iba a echarse atrás. Todo esto lo hacía por Eva. «Qué se ha creído el capullo ese?», se dijo a sí mismo.

Ignorando al portero se dispuso a entrar, directamente, sin preguntar si estaba o no. Lo típico que pasa en las películas, te cuelas en su apartamento y una de dos, lo pillas con otra en plena faena o la segunda opción es que no hay nadie, así que te quedas allí plantado hasta que se digne a aparecer.

Pero con Aidan no ocurrió como en las películas, no fue ninguna de las dos opciones, fue la tercera que es la que no te dejan pasar de la puerta.

—¡Qué me da igual! Yo he venido aquí para hablar con el capullo de tu jefe.

—A no ser que tenga una cita….

—Que voy a tener yo una cita. Ni muerta. —Cortó al portero—. Y mucho menos con lo que le ha hecho a mi pobre hermana.

—Lo lamento, pero en ese caso tendrá que marcharse —respondió el portero con toda la calma y educación del mundo. Desde luego ese hombre se estaba ganando el cielo.

—¡Qué no! Yo no me voy de aquí hasta que no hable con él. Así que ya lo estas llamando o avisando para que baje conmigo.

—Señor, tiene que marcharse.

—Uuuhh…. ¡Señor!, ¿como que señor? —Aidan ya estaba desvariando, además como había osado esa mole de persona, llamarle a él “Señor” con lo joven que era—. Primero como me vuelvas a llamar Señor, te hago volar esas gafas a lo matrix tan pasadas de moda, y segundo ¡que no me marcho de aquí!

El guardia ya no sabía qué hacer, y la gente estaba empezando a pararse para ver qué es lo que sucedía.

—A ver si te queda claro, que no me coge el teléfono porque es un gallina —gritó a pleno pulmón. Que ni de coña le escucharía pero ya que estaba dando el espectáculo seguiría hasta el final—, y si hace falta me esposo aquí hasta que de la cara —dijo mostrando unas esposas de esas que se usan en la cama para juegos eróticos, con las muñecas forradas en plumillas rojas.

—Como siga así, no tendré más remedio que llamar a la policía.

—Pues llámala, así con un poco de suerte seguro que sale de su cascarón. ¡Por que yo me quedo aquí! —vociferó.

Y sin cortarse ni un pelo, rodeó una de sus muñecas y la otra la cerró en el cordón de terciopelo.

—¡Me oyes Lucifer, de aquí no me muevo! —gritó como una loca desquiciada.

Toda la gente que se había aglomerado en la puerta, reía y sacaban el móvil para inmortalizar lo que sucedía. Con suerte hasta se haría viral.

No sabía si a raíz de la gente que grababa o de que el portero finalmente había avisado a Lucifer, pero la cuestión es que apareció un monumento por la puerta que indicó al portero que lo dejara pasar, a la vez que le hacía una señal a este para que le siguiera.

Más feliz que una perdiz, hizo una reverencia de lo más teatral a su público, y guiñándole un ojo al portero le dijo:

—Lo ves, de aquí no me iba sin hablar con él.

Y con una sonrisa triunfante, se fue con su macizo guía arrastrando tras de sí las vallas de terciopelo que formaban la fila.

Al abrirse las puertas del ascensor, se sorprendió al ver que estaban en el club. En serio que quería hablar de algo tan serio allí. Pero tampoco iba a quejarse, ya que había conseguido una audiencia fuera de hora con su majestad “el Rey Capullo”.

Aidan notaba como se iba calentando y que sus palabras querían salir en modo verborrea. Además se sentía extraño, menuda diferencia era el estar ahí plantado sin gente y sin música. Hasta parecía más grande el local, y eso que ya de por sí era enorme.

Aidan se quedó en frente de “Don Capullo” alias Lucifer, que este le observó por encima de su vaso de wiski. ¿Podía ser aún más pedante? y ¿no era muy temprano para beber? La verdad es que había salido de casa sin mirar la hora.

—¿Y bien?—preguntó Lucifer con una mueca.

Le estaba vacilando, porque Aidan en ese momento no estaba nada receptivo para vaciles.

—Quiero una explicación —le dijo todo chulo, porque para chulo su pirulo, por muy Adonis y buenorro que estuviera.

—Pss., que triste. Ahora manda al amigo gay —rio tomando un sorbo.

—¿¡Perdona!? A mi nadie me ha mandado, y segundo como te vuelvas a reír de ella, te cruzo la cara. Porque aquí el triste y quién no da la cara y se esconde tras la botella de wiski eres tú. Que por tu aspecto no será ni la segunda ni la tercera botella.

Ese comentario no le gustó nada a Lucifer, y tal y como iba de perjudicado pues no se amilanó a la hora de contestarle. Habló sin nisiquiera pensar en lo que decía.

—Aquí tu amiga va de santa, pero luego te la pega. Y a mi nadie me engaña. Y da gracias que aún ha salido bien parada. Otros no tienen tanta suerte. 

A Aidan no se le podían abrir más los ojos de la sorpresa. Desde luego que esa contestación no se la hubiese esperado en la vida.

—¿Estas insinuando que Eva... ¡MI EVA!, estaba liándose con otro?

Lucifer le miró rabioso, ¿había dicho su Eva? No, Aidan estaba equivocado, Eva era suya. Ella misma había dicho que era suya mientras la poseía. Los recuerdo volvían una y otra vez, como un castigo que no podía quitarse de encima. Eva era su maldición.

—Insinuando no. Lo he visto —contestó levantándose para llenarse de nuevo la copa—, y encima vino implorando para que le llevara a casa, como si fuera yo su jodido taxista. No… a mi no me la cuela nadie, y la traté como al resto.

Sin poder aguantar la rabia, Aidan se abalanzó sobre Lucifer. No podía creer lo que le contaba, ¿en serio estaba tan ciego? Y sin pensárselo dos veces le tiró la copa al suelo y lo empujó dejándolo sentado de nuevo.

—Tú no tienes ni puta idea. Tú no sabes lo que pasó. Es que ni siquiera te has preocupado ni lo más mínimo por ella, o en saber lo que ocurrió realmente cuando te pidió que os fuerais de allí. —Lucifer hizo ademán de levantarse, pero Aidan no le dejó—. No, no. Tu no te mueves de aquí hasta que me escuches. Aquí el único culpable eres tú, por no decir que eres un grandísimo hijo de puta. A Eva casi le viola uno de tus camareros en esa estúpida fiesta a la que te la llevaste. Así que no puedes decir que la viste, porque si de verdad lo hubieras visto, si yo fuese tú, ese As habría terminado en el hospital de la paliza que le hubiese dado. Aunque visto lo visto, mejor que esté sin ti.

Lucifer estaba rabioso por como le estaban hablando, y por cómo la estaba defendiendo. Era cierto, no le había preguntado porque quería marcharse tan rápido, pero era normal si le había pillado liándose con otro.

—¿Qué pasa, que porque a ti también te la chupa la tienes que defender? No sabía que a los gays les gustaba que se la chupara una mujer. Aunque la verdad es que Eva tiene una boca de pecado —contraatacó Lucifer, estaba totalmente ido. Su mente estaba totalmente emponzoñada y no había antídoto alguno para que pudiera ver la realidad.

En ningún momento se esperó recibir el gancho de derechas que le dio Aidan, menos mal que estaba sentado, porque con ese golpe hubiese ido al suelo.

Y Aidan ni se lo pensó, le golpeó. Seguro que se había roto algo con lo que le dolía la mano.

—Que daño, me cago en to —soltó Aidan para sí mismo—. Mira te lo advierto, sabiendo la clase de persona que eres, ni te vuelvas a acercar a Eva. Ella estando con alguien nunca se liaría con otro. Y si no me crees busca a tu camarero As. Porque si yo fuera tú, me preocuparía de saber que es lo que ha ocurrido de verdad. Porque lo que había encontrado Eva en ti, era alguien que la quisiera y la protegiera. Y no alguien que después de ser casi abusada, la tratara como a una puta y se aprovechara de ella sin saber lo ocurrido realmente.

Con esas palabras Aidan se marchó. Era para cagar, mear y no limpiarse. Flipaba con la actitud de Lucifer. Visto lo visto, y a pesar de que le doliera en el alma ver a Eva así, lo mejor era que se alejara de él.







Lucifer no sabía cuánto tiempo había pasado desde la inesperada y simpática visita de Aidan. ¿Dos o tres horas? Además le había dado un puñetazo, había tenido las santas narices de pegarle. Suerte tenía de que estuviera bebido. Cuantas botellas llevaba ya, ¿cinco?  ¿seis? Y eso solo esa mañana.

Se tocó la mandíbula y rio. Salió una carcajada grave y profunda de lo más hondo. Cuando por fin pudo levantarse del sofá, se dirigió a su apartamento para desahogarse con otra rubia de ojos claros. No quería saber nada de Eva, pero la buscaba en el aspecto de otras mujeres. Y qué era lo que había dicho Aidan ¿que un tal As había intentado propasarse? Pero si él vio como se besaba y se restregaba contra ese infeliz.Y ese misterioso camarero As, él no tenía a nadie contratado por ese nombre.

—As, As, As… ¿quién cojones era ese As? —hablaba para sí mismo, apoyado en la pared para mantenerse erguido.

Por todos los santos estaba hecho una piltrafa. A él le encantaba beber, y había bebido mucho. Pero nunca había estado tan perjudicado, nunca le había afectado de esta manera.

Fue deambulando por los pasillos, perdido en sus pensamientos y en la conversación de Aidan, en todo lo que le había contado. Acabó llegando al despacho, en vez de al dormitorio. En cierta manera mejor, en la habitación no hubiese podido pensar. ¿Por qué no se podía sacar de la cabeza a Eva? Y luego As, ¿quién demonios era As? Quién más había estado tonteando con Eva a parte de Asmodeus, con quién aún tenía una charla pendiente.

En ese instante, su mente se desbloqueó. Y todo el adormecimiento provocado por el alcohol también desapareció. Y la embriaguez que antes turbaba su mente, estaba siendo sustituida por furia.

Empezó a andar en círculos sobre la alfombra que cubría el suelo de su despacho, cual felino encerrado en su jaula, mientras iba encajando todas las piezas en su cabeza.

Asmodeus hablaba tranquilamente y reía con Samael y Balberoth, cuando sin previo aviso un puño impactó en su cara haciéndole caer al suelo.

Samael y Balberoth se echaron hacia atrás porque tampoco se habían percatado de la presencia de su jefe, y tampoco esperaban ese comportamiento por su parte.

—Ya te puedes ir explicando, porqué paciencia no tengo.

Su semblante estaba totalmente cambiado por la furia y el enfado que sentía. Todo él estaba en tensión. Los músculos de la espalda, los brazos definidos a cada lado y un tanto separados del cuerpo, y los puños preparados para golpear. ¿Se estaba dejando llevar por sus emociones? Sí ¿Qué eso era un comportamiento humano? Sí ¿Le importaba? Ni lo más mínimo.

—Pero que….—intentó hablar Asmodeus mirando a todos lados hasta localizar el origen del golpe.

—Ya sabes a lo que me refiero —espetó golpeándole de nuevo, esta vez una patada en su abdomen.

Asmodeus se llevó la mano a la cara, y notando el sabor metálico en su boca. Escupió al suelo antes de enfrentarse a la mirada encolerizada de Lucifer. Esto no había salido como había pensado, o por lo menos no esperaba una reacción tan visceral por parte de su señor.

Echó una mirada a sus camaradas, pero permanecían detrás de Lucifer observando la escena, manteniéndose en extremo silencio tratando de que su presencia pasara desapercibida para no convertirse en el nuevo objetivo de su señor. Ninguno quería encontrarse en la posición de Asmodeus en ese momento. No, de ellos dos no iba a encontrar ayuda. Así que precediendo los acontecimientos no se amilanó. Que era lo peor que podía sucederle, ¿recibir una paliza? Total ya le estaban partiendo la cara.

—¿Que pasa, ya te ha venido con el cuento esa mosquita muerta?

—Ni se te ocurra mencionarla —le gritó en la cara.

—¿O qué? —volvió a escupir al suelo—, si tu la has tratado de la misma manera, como si de un trozo de carne se tratara. Lo tuyo ha sido peor, que ni te has dignado a preguntar hasta ahora. Tú el gran Señor Oscuro, se deja embaucar por una simple mortal, penoso.

—Entonces ¿es cierto? —exigió entre dientes con su fuerte mano rodeando el cuello de Asmodeus.

—¿El qué Lucifer? ¿El que es cierto? —gritaba esta vez Asmodeus fuera de sí, provocándolo e incitándolo—, ¿qué es lo que quieres saber pero temes preguntar? ¡A qué le temes oh gran Lucifer! —rió en su cara.

—Yo no le temo a nada —dijo entre dientes apretando la mandíbula mientras le agarraba por el cuello y lo estampaba contra la pared—. ¡Como osas! ¡Soy tu Señor, me debes pleitesía!

—¡Pues pregunta, pregúntamelo a la cara! ¡Delante de todos!

Literalmente estaba siendo un duelo de titanes. Asmodeus le estaba llevando al límite, era cierto que tenía miedo. No quería saber si realmente Eva prefería que Asmodeus la besara y la tocara. Que gimiera bajo su cuerpo. No quería saberlo.

Pero luego estaba la parte de que Asmodeus había desobedecido una orden, y eso merecía un castigo.

Lucifer miró tras de sí, para comprobar si seguían Samael y Balberoth. Estando ellos de testigos no podía dejarlo estar, no podía desatender el tema.

Tenía que centrarse, la furia que sentía no le dejaba pensar con normalidad. Su mente lo único que hacía era proyectar a una Eva disfrutando bajo el toque de sus manos, de sus caricias y de sus embestidas. Así no iba bien, y Asmodeus ganaba terreno. No, no podía dejarse manipular por él.

—¿Abusaste de ella? —consiguió pronunciar.

—¿Eso es lo que ella te ha dicho, que abusé de ella? Lo ves como te dejas influenciar, todas las féminas disfrutan de mi, yo no necesito obligarlas a nada. ¿Quieres saber si probé la miel de sus labios? —Asmodeus rio al pronunciar sus últimas palabras. Y tras eso una lluvia de puñetazos y un rodillazo en el estómago le acallaron, dejándolo en el suelo falto de aire.

Lucifer se agachó a su lado, y volviendo a coger por el cuello volvió a realizar la pregunta.

Asmodeus tosió y volvió a escupir sangre, por uno de sus ojos veía de manera borrosa la verdadera cara de Lucifer, ya que se estaba hinchando a una velocidad poco normal.

—¡No! No quiso que la tocara, no quiso que la besara. Y a mi nadie me dice que no —declaró enfrentándose a él—, y si no lo iba a conseguir por las buenas, lo conseguiría por las malas. Pero aún así la muy puta se me escapó. Saliendo en busca de su caballero andante. Saliendo en TU busca. ¿Y tú qué hiciste? ¡La trataste como la puta que es! —Acompañó su última frase con un sangriento escupitajo a la cara de Lucifer.

Lucifer tal y como lo tenía agarrado, le levantó la cabeza y la estrelló de nuevo contra el suelo, resquebrajandolo tras el golpe. El escuchar la total declaración de su camarada, hizo que todo se volviera rojo.

Le apaleó sin ningún miramiento mientras gritaba.

—¡Mía! ¡Ella es mía! ¿cómo has osado? ¡Es mía! —un grito por cada puño contra el cuerpo de Asmodeus.

Fue en ese momento cuando Samael y Balberoth intervinieron para separar, a duras penas, a Lucifer del saco de carne en el que se había convertido su compañero en esos momentos.

Muerto no estaba, aunque por muy inmortales que pudieran llegar a ser, por muy demonios que fueran, Lucifer siendo el Señor del Averno, les podía destruir de querer hacerlo.

Cuando algo de raciocinio volvió a la mente de Lucifer, cayó en la cuenta de que sus alas habían sido desplegadas. Se había dejado llevar más de lo esperado. Mientras intentaba serenarse y volver a esconder sus alas, separándose de sus esbirros, lo único que pudo decir fue que sacaran a ese despojo de su vista.

Volvió a su despacho y se sentó de nuevo en su gran butaca. Apoyó los codos sobre el escritorio y dejó caer la cabeza sobre sus manos.

Se había ido completamente, la rabia y la ira habían tomado el control. De no haber sido por Samael y Balberoth, sin ningún tipo de dudas habría acabado con su vida.

Había tocado y besado a Eva, había jugado con ambos. Y lo peor de todo, había intentado forzar a Eva, creando una falsa imagen para que Lucifer pensara que lo que vio en los baños de la subasta era consentido. Y tonto de él se lo creyó. Y por culpa de eso había hecho daño a Eva.

—¡Dios! —blasfemó pasando sus dedos magullados y manchados por la sangre de ambos por su cabello.

Cómo era posible que la hubiera cagado tanto. Aidan tenía razón, era un hijo de la gran puta, y no se merecía estar al lado de Eva.

Pero él quería estarlo, porque ella era suya. «No, ahora no», dijo su mente.

Frustrado golpeó el escritorio, haciendo temblar todo lo que había en su superficie. Eva había ido a él, asustada por lo que le acababa de ocurrir en el baño, y seguro que al ver su cara de enfado ella decidió callar para no molestarle.

—¡Mierda! Como no me he dado cuenta. ¡Maldito Asmodeus! —De un manotazo empujó el escritorio que salió volando junto con todo lo que estaba sobre esa mesa.

Tenía que arreglarlo. Tenía que solventar todo el daño que le había causado, pero ¿como?

No podía presentarse directamente ante Eva y llevársela a su apartamento y encerrarla hasta que le perdonara. No iba a funcionar. Igualmente la Eva de ahora no se dejaría atrapar, con el carácter que se las gastaba últimamente.

Esta vez se lo tendría que trabajar, tenía que demostrarle de verdad que le importaba y que quería que estuviera a su lado. Juntos.

Porque por más que lo intentara con otras que se parecieran a ella, ninguna le llegaba a la suela de los zapatos. Ninguna era ella. Lucifer quería a su Eva.








 

Capítulo 28

 

Frustración. Esa es la palabra que mejor definía a Lucifer en esos momentos. Se sentía total y absolutamente frustrado. No sabía qué más hacer ni cómo enfrentarse a aquella, para él, nueva situación. ¿Cuál era la mejor forma? Nunca le había sucedido ninguna cosa semejante en todos sus años. Aunque nunca había tenido sentimientos tan fuertes hacía una persona. Todo esto era terreno desconocido para él. Era todo un descubrimiento. En comparación con lo de Colón, no le llegaba ni a la suela de los zapatos. Era  una situación digna de encuesta, ¿Cuál es mayor descubrimiento, Colón y el hallazgo de América, o Lucifer enamorado de una mortal?

¿Enamorado? Su subconsciente le traicionaba. No, él no podía enamorarse. ¡Era el Diablo! ¡Por el amor de Dios! ¿Cómo iba a sentir amor? Lo que tenía hacía Eva era sentido de la propiedad. Exactamente, eso era. Ni más, ni menos. Se preocupaba por ella, quería que estuviera bien. Quería arroparla por las noches para que no sintiera frío, estrecharla fuertemente entre sus brazos bajo las mantas cuando tenía miedo, consolarla durante sus episodios de pánico al recordar. Oír sus quejas sobre la cantidad de ropa y regalos que le hacía. Pero lo único que  no soportaba era que nadie a excepción de él, la tocara o riera con ella, o que simplemente la miraran. Quería que todas sus miradas, todas sus sonrisas, que todos sus gestos fueran para él. Única y exclusivamente para él.

No sabía cómo, pero nada funcionaba. Estaba haciendo el panoli y todo a escondidas de sus esbirros, por supuesto. ¿Qué pensarían de él si se enteraban de que una chica pasaba de su cara? Ahora era él quién iba tras ella y cuyas llamadas eran rechazadas. Quién le mandaba mensajes de wasap y le dejaba en visto y leído. Ese maldito doble check y maldito quién lo inventó junto con la notificación de la última conexión. Como siguiese sin respuestas tendría que pasar a la siguiente fase. Presentarse en su puesto de trabajo y entablar una conversación, o por lo menos intentarlo. Pero tampoco funcionó. Era como si Eva tuviera una especie de radar, con el cual notaba la presencia de Lucifer, pudiendo entonces salir por puertas diferentes e incluso parar algún taxi, para así escapar rápidamente de las miradas y los intentos de acercamiento por parte de él. Obviamente este intento de plan fracasó estrepitosamente, así que continuó arrastrándose pero esta vez usando su dinero. Empezó con un sencillo ramo de flores entregado en la biblioteca y terminó llenándole el piso de flores repletas de mensajes y de caja de bombones. Cada cuál más cara y deliciosa.

Pero nada. No obtuvo respuesta alguna. Mentira, la respuesta fue encontrarse la mayoría de ramos y centros de flores en el cubo de la basura. Seguro que Aidan le incitaba a que pasara de él. Por una parte no le culpaba, con todo lo que le había dicho y hecho… su comportamiento había sido nefasto. ¿Pero todo el mundo se merecía una segunda oportunidad, no? Por todos los demonios, pero en qué estaba pensando. Desde cuándo se había convertido en un necio. Él, el Señor del Averno, era el primero en no creer en las segundas oportunidades y el primero en no concederlas. ¿Y ahora quería tener la oportunidad de volver a intentarlo, de volver a tenerla a su lado?

Eva estaba siendo un hueso duro de roer. Así que ya no le quedaba de otra, tenía que ir a por el pez gordo. Tenía que enfrentarse y disculparse primero con Aidan, y hacer que este le ayudara a encontrarse con Eva. Pero si con Eva estaba siendo difícil, con Aidan iba a ser el triple. Eso si quería verle, solo esperaba no tener que montar una escena como la que montó él en la puerta de su edificio.

No sabía cómo abordarlo, además de ser más escurridizo que las lagartijas. Lo veía al salir del supermercado, pasaba un coche y desaparecía. Cuando salía del cine, parpadeaba y se desmaterializaba. No había manera de dar con él tampoco. Esto era de locos, que le estaba ocurriendo, cómo podía escapársele siempre, cuándo él y sus secuaces eran capaces de encontrar a todo el mundo. Sin exagerar, y con estos dos no había manera.

No supo si fue suerte, pero por fin después de no se cuantos intentos, consiguió hablar con Aidan. Lo estuvo esperando en las puertas de la Academia de baile donde trabajaba. Y se presentó delante de él, su cara desde luego no fue de las que invitan a una gran y entrañable conversación, más bien todo lo contrario. Pero aún así debía intentarlo.

—Tengo que hablar contigo —fue claro y directo. Sin presentaciones, no tenía tiempo que perder. Cada día que pasaba, era un día más que estaba lejos de Eva.

Los compañeros que estaban con Aidan, le escanearon sin ningún tipo de pudor de arriba a abajo. Y luego miraron a Aidan con cara de envidia. Notaron la tensión entre los dos y no tardaron más de dos segundos en despedirse de Aidan, para dejarles intimidad a la inminente conversación que iban a tener.

—Vaya, vaya… que le trae a Don capullo a estos lares. No espera, no me lo digas no me importa —le contestó de lo más altiva pasando por su lado, sin mirarle.

Lucifer le retuvo poniendo la mano sobre su hombro. Aidan le miró de reojo con cara de pocos amigos, indicándole con su expresión no verbal que le soltara.

—Por favor —le suplicó mirándole directamente a los ojos. Quería transmitirle lo arrepentido que estaba, y que le necesitaba para arreglar lo que tenía con Eva.

Aidan leyó sus ojos, no le gustaba nada como era Lucifer en sí y en cómo la había tratado. Pero también era cierto, que el tiempo que Eva había estado con él, había estado feliz y por mucha rabia que le diera, había estado completa. Notó su arrepentimiento y la súplica en esas dos palabras.

—Sígueme —le dijo dándole la espalda. De momento solo escucharía lo que tuviese que decir, y eso ya era mucho más de lo que él había hecho por Eva.

Fueron a una cafetería que había al lado de la Academia, más que nada para refugiarse del frío. Aunque la conversación con Lucifer iba a ser corta, por lo menos que fuera cómoda y calentita con un café ardiendo para poder echárselo por encima en el momento oportuno.

—Esta bien, te escucho. —Le dio pie a que empezara la que fuese su explicación.

—Tenías razón…

—Pues claro que tenía razón. Es más, siempre tengo la razón —le interrumpió Aidan a drede, obviamente le iba a escuchar, pero no se lo iba a poner fácil—. Pero mejor aclarame por qué tengo la razón. Me muero de ganas de saberlo. —Terminó con una sonrisa enseñando todos los dientes. «A lo Pantoja, dientes-dientes que es lo que les jode» pensó Aidan para sí mismo.

Lucifer respiró hondo, se merecía el trato de Aidan, pero no tenía paciencia para este tipo de vaciles. Además el que Aidan le estuviera hablando ya era un paso enorme, era muchísimo más de lo que él mismo había hecho. Tenía que tragarse el orgullo.

—En todo tienes toda la razón. —Le miró, pero por la expresión de Aidan, esperaba mucho más. Esto iba a ser mucho peor, que las peores torturas que él sometía a sus pecadores cuando rompían sus contratos—. Tienes razón en que soy una malísima persona, en que no le dí la oportunidad de explicarse a Eva, y que a raíz de eso, me comporte muy mal con ella. He corroborado la versión que me diste sobre lo acontecido, y en eso también tenías razón. Y debo decirte que ya han pagado por ello. El muy cabrón no podrá moverse en unas semanas.

—Esta bien, pero yo en ningún momento he dicho que seas una mala persona, he dicho que eres un grandísimo hijo de puta. —Volvió a sonreír tras dar un sorbo a su café.

—No pretenderás que me insulte a mí mismo. Te acabo de decir que la he cagado y que tenías razón. Ahora necesito que me ayudes a hablar con Eva, lleva todo este tiempo evitándome.

—Ja, pues claro. Pero además ¿de qué coño vas? ¿Qué piensas, que porque me digas que “tenía razón”, ya queda todo arreglado y hacemos borrón y cuenta nueva? —Aidan chasqueo la lengua, negando con la cabeza y con el dedo índice, con mucho flow, frente a la cara de Lucifer—. No, no guapito de cara. Pero de verdad, ¿quién crees que eres? No mejor no contestes a eso que al final te vuelvo a arrear. Y eso no va conmigo.

—Entonces, ¿qué más quieres? —Lucifer estaba perdiendo la paciencia.

—Yo no quiero nada, es más prefiero de veras que desaparezcas de nuestras vidas. Pero eres tú el que ha venido a mí. Eres tú el que quiere y necesita ayuda. ¿No es así?

Lucifer frunció el ceño. Esto no estaba yendo como pensaba. Sabía que hablar con Aidan no iba a ser fácil, pero esto era demasiado. Lo mejor habría sido secuestrar a Eva y llevársela a su apartamento o a cualquier lugar lejos, pero sabía que no sería feliz a su lado.

—Está bien, te lo suplico. Ayúdame por favor, eres la única persona que puede hacer que Eva me hable. Me he equivocado, y la he cagado. He metido la pata hasta el fondo, por no haberme preocupado por Eva cuando salió de ese maldito baño y por haber hecho lo que hice en el coche. Sé que no tengo perdón. Que soy un capullo. Y por eso te pido ayuda. Necesito hablar con ella y disculparme por el daño que le he causado.

Lucifer habló de carrerilla, sin apenas respirar. Y miró a los ojos a Aidan que también le estaba mirando fijamente, sosteniendo entre sus manos la taza de café, aún caliente.

Sin previo aviso, Aidan le tiró por encima el café, empapándole la camisa.

—¡¡Ahh!! ¿Qué haces? Mierda está ardiendo —gritó Lucifer echándose hacia atrás con la silla, e intentado separar la camisa empapada de su torso, echándole una mirada iracunda.

—Te mereces eso y mucho más. —Levantó la vista para llamar a una camarera, y cuando esta se acercó le pidió con una sonrisa—. Cariño puedes traer un trapo cuando puedas, he sido un torpe y se me ha caído el café encima. —La camarera con una cara de pocas ganas, echó un vistazo y puso los ojos en blanco, supongo que pensando en su desgraciado trabajo y en él porque estaba allí. Lucifer seguía mirando enfadado a Aidan—. Ahórrate esas miradas, que a mi no me afectan lo más mínimo. 

La camarera dejó el trapo sobre la mesa, y se fue a atender otra mesa que había sido ocupada. Lucifer lo cogió e intentó limpiar lo que pudiera. Maldito fuera el momento en que pensó que Aidan era la solución para que le echara un cable con Eva.

—Joder esto es desesperante —dijo más para sí mismo que para Aidan, dejando de malas maneras el trapo sobre la mesa—. De verdad no sé qué más quieres o necesitas que te diga. Si hace falta lo vuelvo a repetir. Me he equivocado con Eva. Y se que soy algo controlador con lo que sucede a su alrededor y no me gusta que otros hombres le miren y se acerquen  a ella. Pero estando con ella me siento bien, sabe calmarme con tan solo apoyar su mano en mi brazo, me encanta la forma que tiene de sonreír, hace que se ilumine hasta la más oscura de las noches. Se que no me la merezco, que es demasiado buena para mí. Que estaría mejor con alguien que no fuese como yo. Pero…. pero la quiero y necesito…

—Está bien —le cortó Aidan, y Lucifer le miró sorprendido—, como soy un ser todo bondadoso, te daré otra oportunidad y te ayudaré. Veo que estás arrepentido y quieres arreglar esto de veras. Solo espero que esta vez te lo curres como nunca, y que de verdad no la vuelvas a cagar con ella. Porque esta vez, el que no podrá salir de una cama serás tú. Y no será por un polvazo. 

Lucifer sonrió por el último comentario de Aidan. No haría falta paliza, porque esta vez no iba a equivocarse, y si el hipotético caso le ocurriera, el mismo se castigaría por ello.

—Te llamaré, para darte instrucciones. Gracias, de verdad. 

Lucifer le tendió la mano, y Aidan se la apretó con más fuerza de la que debería. Se levantó de la mesa y se despidió.

—No la cagues.







Eva llevaba unos días meditabunda, no paraba de darle vueltas a todo lo que le dijo el Padre Damián, y en ocasiones se quedaba absorta en sus pensamientos con la mirada fija en el frasquito que tenía en sus manos. Y su situación no mejoraba con el intento de acercamiento por parte de Lucifer. El cura había acertado con lo que dijo acerca de que «él volvería a ella». Y no estaba siendo fácil ignorarlo. Era una lucha continua, colgando sus llamadas, salir por la puerta trasera del trabajo e incluso tener que subir a un taxi, porque la estaba esperando en la boca del metro. Pero después fue peor, ya que llenó su piso con preciosos y olorosos a la par de carísimos ramos y centros de flores. ¿Y los bombones? !Eso sí que fue un pecado tirarlos! Pero no iba a caer, a pesar de que se moría por dentro por estar con Lucifer, su corazón no podría aguantar otro rechazo por parte de él. Tenía que ser fuerte. Era fuerte y podría con eso y más.

Y luego estaba la actitud de Aidan, al principio súper estricto y duro, pero llevaba unos días un tanto extraño, en ocasiones le pillaba que la miraba con una sonrisa extraña en los labios. Sabía que escondía algo, pero sería imposible hacerle soltar prenda. Él era peor que las cajas fuertes, cuando tenía un secreto su boca se cerraba de forma hermética.

—Eva, cielo, arreglate que esta noche salimos —le gritó Aidan desde su habitación.

Era un viernes tarde-noche como cualquier otro. Y Eva no entendía porque tenía que cambiarse. Repasó mentalmente todos los eventos que podían ser, pero no era ninguna fecha señalada, y tampoco había pasado nada como para salir a celebrarlo. Estaba un poco perdida, seguro que era algo de lo que Aidan se callaba. Y eso la ponía nerviosa.

—No, no me apetece prefiero quedarme.

—¡Ah no, bonita! Yo necesito salir y que me dé el aire, y tu necesitas salir para pasar página. Y como amiga y hermana me acompañas. Es lo menos que puedes hacer por mi. —Aidan se presentó frente a ella a medio vestir, con una camisa blanca y sus calzoncillos slip de guepardo frente a la cara de Eva—. Además para que quieres quedarte en casa, ¿para estar postrada en la cama viendo la vida pasar?

—¡Eehh!, eso no es cierto —dijo molesta por sus palabras—, salgo de casa y… y hago cosas —se defendió.

Aidan le miró sin creerse una sola palabra.

—Esta bien pues demuéstramelo y acompáñame esta noche.

Eva le miró sin estar muy segura, realmente no quería salir, pero tampoco quería quedarse sola en casa, sumida en sus pensamientos. Así que poniendo los ojos en blanco se arrastró por la cama hasta quedar frente a Aidan.

—Está bien, pero no quiero ir muy lejos, ni estar mucho rato, ¿eso puedes concedérmelo?

—Muy bien así me gusta —le sonrió—, va que te ayudo a arreglarte.

Apenas tardaron veinte minutos en estar listas y salir en dirección al The Wayland. Cuando llegaron aún no había mucha gente, y pudieron sentarse sin problemas y sin esperas. Prometía ser una buena noche y animada, ya que estaba todo preparado para la música en directo.

Empezaron la velada tomando un par de cócteles y dos platos para compartir. Eva se sentía a gusto, disfrutando de la noche junto a Aidan. Como hacían antes de que aparecieran los líos amorosos.

Aidan la entretenía y la hacía reír, como en los viejos tiempos, cuando solo eran ellos dos. Le hacía disfrutar para que no pensara, y para que no se fijara en lo que iba a acontecer a sus espaldas.

La música amenizaba la noche, junto con el resto de conversaciones que llenaban el ambiente. Fue entonces cuando las luces se centraron en el rincón de los músicos y una voz imposible de olvidar pronunció unas palabras, que provocaron que a Eva se le erizara el vello.

—Solo espero que me perdone —dijo la voz un tanto ronca.

Los instrumentos empezaron a tocar las primera notas y la voz de Lucifer entonó con toda su alma una versión de Jukebox de la canción Creep de Radiohead.

 

When you were here before /Cuando estuviste aquí

Couldn’t look you in the eye / no pude mirarte a los ojos

You're just like an angel / eres exactamente como un ángel

Your skin makes me cry / tú piel me hace llorar

 

You float like a feather / Flotas como una pluma

In a beautiful world / en un mundo hermoso

I wish I was special / Desearía ser especial

You’re so very special /Tú eres tan especial

 

Eva se tensó, toda ella. Sin acabar de creérselo fue girándose poco a poco, para mirar si de verdad esa voz provenía de la persona que más daño le había infligido, pero a la vez que tanto quería. Porque era cierto que los sentimientos que tenía hacía Lucifer eran muy fuertes y profundos. Nunca se había sentido así. Ni con sus antiguas parejas. En eso no se iba a engañar, ya no. Cada frase, cada verso de la canción entraba en su mente, transformándola y dándole sentido.

 

But I’m a creep / Pero soy un bicho raro

I’m a weirdo /Soy un rarito

What the hell am I doing here? / ¿Qué carajos hago aquí?

I don’t belong here / No pertenezco aquí

 

Entonces sus miradas se encontraron, y para él ya no existió nada más, excepto ella. Centrándose en cantarle y en transmitirle todo lo que sentía con esa canción. Con esas palabras.

 

I don’t care if it hurts /No me importa si duele

I wanna have control / Quiero tener el control

I want a perfect body / Quiero un cuerpo perfecto

I want a perfect soul / Quiero una alma perfecta

 

Esa canción parecía que estaba escrita para él y que fuese dirigida a ella. Esa canción estaba total y absolutamente dedicada a ellos. Tanto en personalidad como en los sentimientos que quería transmitir Lucifer. Y el destino había querido que ocurriera todo como hasta ahora, solo para poder cantar y dedicarle esa canción.

Y él como decía la letra, haría cualquier cosa por hacerla feliz, cualquier cosa que quisiera porque ella era especial.

Nada más terminar la canción, el ambiente quedó en total silencio. Era como sucedía en las película, los dos protagonistas ajenos al mundo, mirándose a los ojos. El resto de asistentes expectantes a lo que estaba por suceder.

Finalmente el ruido de los aplausos y de los silbidos rompió la burbuja que habían creado ellos dos. Claro que en la película habría ido corriendo a besar al que era su príncipe azul.

Eva fue la  primera en romper el contacto, alejando sus ojos de él. Sacudió la cabeza, miró a Aidan sin leer nada en su actitud y volvió la vista a Lucifer, que no apartaba la vista de ella, e ignoraba a todos los que se le acercaban para felicitarle. Quitándoselos de encima amablemente, hizo el amago de dirigirse hacia ella, y Eva salió corriendo. 

Sin despedirse de Aidan, sin pronunciar ni una sola palabra, atravesó la puerta y se adentró a la fría noche de Nueva York sin abrigo. Ni siquiera lo pensó, lo único que le decía su mente era que huyera de ese lugar. Que huyera de él. A pesar de que su corazón lleno de tiritas le dijera lo contrario.

Lucifer no se esperaba que saliera escopeteada por la puerta. Así que fue tras ella, de esa noche no pasaba. Hablarían, la besaría como deseaba y soñaba, y si hacía falta se la llevaría a rastras hasta el piso y se encerraría con ella en la habitación hasta que le perdonara. Y si tenía que coaccionarla con sexo, se sacrificaría. No lo rechazaría más, no le daría más opciones.

Lucifer interceptó a Eva en el parque, la cogió del brazo y le obligó a girarse quedando cara a cara. Y sin venir a cuento Eva le soltó una bofetada. Mentira, sí que venía, se presentaba frente a ella, le cantaba declarando que la necesitaba y que era especial en su vida. Y siendo así no la había tratado como tal, ¿como se atrevía? «Estúpido y sensual Lucifer», pensó Eva.

—No, no y no —le gritó Eva en la cara—. No, no puedes.

Lucifer fue a abrir la boca para contestar pero Eva no le dejó. Dio una vuelta sobre sí misma y volvió a encararse.

—No, no puedes venir y cantar de esa manera —se llevó las manos a la cabeza intentando tranquilizarse, buscando sentido a las palabras que salían por su boca—. Tu lo que quieres es volverme loca. ¡Loca! —gritó lo último.

—Eva por favor, escuchame —intentó tranquilizarla.

—No, no quiero —empezaron a brotar lágrimas que caían descontroladas bañando sus mejillas—. No quiero nada de ti.

Ante el primer sollozo, Lucifer la envolvió entre sus brazos, acogiéndola y dejando que se desahogara empapando su camisa con sus lágrimas.

—Shh...cariño, tranquila. —Acariciaba su cabeza mientras le susurraba al oído tiernas palabras, que hasta a él mismo le sorprendió que pudieran salir de su boca. Junto con muchas disculpas—. Lo lamento de veras. Sobre todo al ser el causante de tus lágrimas.

Eva apoyó sus manos en el pecho de Lucifer para intentar separarse. No podía estar cerca de él, no era bueno para ella, ni para su mente, ni para su cuerpo. Que lo reclamaba de la misma manera. Tenía que alejarse de él.

Ante los intentos de separarse, Lucifer reaccionó estrechándole más a su cuerpo.

—Eva no…

—No, déjame —le miró abatida—. De verdad Luci, que no te entiendo. —Lucifer aflojó su amarre al ver su expresión. Se la veía triste, la luz de su mirada titilaba frágil como las velas que están a punto de consumirse—. ¿A qué has venido Lucifer?

—He venido por ti.

—¿Por mí? —Ahora su voz cogió un tono seco—. Mira Luci, de verdad que no te entiendo, y Dios sabe que lo he intentado —rio amargamente para sí misma. La mención de Dios crispó el gesto de Lucifer, sutilmente. No quería que Eva lo malinterpretara—. Y encima cantas delante de toda esa gente…

Estaba temblando, por el frío, por los nervios, por tenerle frente suya, por sentir sus manos.

—No sabía cómo llamar tu atención. Lo he intentado todo. Pero me has ignorado de todas la maneras posibles.

—¡Obviamente! —se separó ahora enfadada—. Qué esperabas después de como me trataste la última vez.

Lucifer se mordió la lengua, para no contestar ninguna barbaridad. Desde luego esto no iba como él se había imaginado. Incluso había practicado un discurso, él, ¡un discurso!, algo totalmente fuera de lugar. Pero ahora esas palabras pensadas se habían evaporado. Tenía que hacerse con la situación pero no sabía cómo. Eva se lo estaba poniendo difícil.

—Creía…

—¿Qué creías? —Le cortó—. ¿Qué nada más verte y recibir tus flores me echaría a tus brazos? Mira te lo voy a preguntar claramente, si has montado todo esto para echar un polvo, ya te estas buscando a otra.

Se lo soltó sin más, estaba enfadada, pero a la vez asustada por la respuesta. ¿Y si solo quería sexo? Desde luego, eso la acabaría de destrozar.

—¡¡¡Es que no hay otra Eva!!! Ese es el problema. Eres la única mujer del mundo con la que quiero tener sexo. 

—Y si me niego, ¿qué harás? ¿Me llevaras contra mi voluntad y me encerraras en tu palacio de cristal? —gritó de nuevo, llorando de nuevo sin ser consciente—. Lucifer no soy uno de tus trofeos, tengo sentimientos.

La conversación estaba subiendo de nivel, el tono de ambos se había elevado. Solo esperaba no llamar la atención del vecindario, aunque estando en ese barrio no era extraño que hubiesen trifulcas en las noches.

—¡Joder Eva! No quiero a nadie más. Solo te quiero a ti —le gritó perdiendo la paciencia. Eva se paralizó mirándole a los ojos—. He hecho todo esto, para disculparme —su voz sonó más calmada. Se acercó a ella de nuevo, ya que con la discusión Eva se alejó de él. Eran solo unos pasos, pero la quería más cerca. No iba a darle la opción de escapar—. He sido un cabrón, y muchas cosas peores según Aidan, me he equivocado al tratarte de la forma en que lo hice, y me odio por ello. Pero tienes que creerme cuando te digo que estoy arrepentido, y que te quiero a mi lado.

De los ojos de Eva volvieron a derramar lágrimas, ¿pero de qué? ¿de pena?, ni ella misma lo sabía. Tenía un huracán de pensamientos y sensaciones y Lucifer pudo ver lo rota que estaba, lo perdida que se encontraba. Y sus lágrimas… se acercó más a ella. Enmarcó su rostro con sus manos y limpió sus lágrimas con los pulgares.

—Se me parte el alma al verte llorar, si es que me queda algo de ella.

—Luci, estoy cansada —dijo en un susurro temblando.

—Eva necesito estar a tu lado.

Tal y como estaban, uno frente al otro. En medio del parque con el frío de la noche casi de invierno, Lucifer acercó su rostro al de ella. Al no obtener rechazo, acarició sus labios, muy suavemente como si de una caricia se tratase.

Quería, necesitaba besarla, pero ahora era él el temeroso de su rechazo.

Eva apoyó sus manos en los brazos de él, ya que su rostro seguía literalmente entre sus manos.

—Si te vuelves a ir, ya no me quedará nada. Me romperás.

Lucifer vislumbró  un pequeño destello en la mirada de Eva, esperanza.

—No pienso irme de tu lado.

Y con estas últimas palabras Lucifer la beso de verdad. Juntando sus labios, notando el hambre que tenía de ellos. Quería ser suave, pero según le correspondía Eva no podía contenerse. Pegó su cuerpo al de ella, acercándose colocando su mano en la cintura. Eva rodeo su cuello, pegando su pecho al de él, buscando el calor de su cuerpo y profundizar el beso. Sus lenguas se encontraron y bailaron, reconociéndose entre ellas.

No sabían cuánto tiempo habían estado en medio de la oscuridad, pero al separarse un escalofrío recorrió la espalda de Eva.

—Será mejor que vayamos a casa —pronunció Lucifer cogiéndole de la mano dirigiéndose al piso de Eva.

Llegó al apartamento temblando, a pesar de haber hecho el trayecto entre los brazos de Lucifer. Había sido un error el dejar olvidado su abrigo en el bar. Con un poco de suerte Aidan lo traería de vuelta o sino le tocaría volver para recuperarlo.

Nada más entrar, Lucifer encendió la calefacción. Ya que lo último que quería era que Eva enfermara. Siendo el culpable de nuevo.

Eva seguía con la mirada todos los movimientos de él. Yendo de un lado a otro como si de casa se tratara. La llevó y la dejó plantada en medio del diminuto baño, mientras él abría el agua caliente de la ducha y que el vapor caldeara el ambiente.

—¿Qué.. qué estás haciendo? —preguntó con un leve castañeo de dientes y una tímida sonrisa.

Lucifer la miró con ternura.

—Vamos a darnos una ducha bien caliente para entrar en calor.

—¿Vamos? —le corrigió levantando una ceja y con media sonrisa picarona.

—Sí, o acaso quieres ponerte mala por haber estado pasando frío. 

Sin darle tiempo a contestar Lucifer empezó a desvestirla. Agarró el bajo del vestido de punto y se lo sacó por la cabeza, más que un vestido parecía que era un jersey extra largo y tres tallas más grande de la que sería la suya. Al dejar de notar la calidez del jersey, se estremeció levemente, con un escalofrío recorriendo su cuerpo, haciéndose notar sus pezones a través de la fina tela del sostén lencero.

Esa reacción no pasó desapercibida a Lucifer, pero tenía que contenerse. Obviamente estaba deseoso de llevársela a la cama y hacerla suya, pero no quería darle motivos a Eva para que pensara que solo quería follársela otra vez. Aunque fuese verdad.

Le desabrochó el pequeño sostén, liberando así sus pechos rozándolos levemente. De ahí pasó a los leotardos, se los bajo deshaciéndose también de los botines. Cada uno de sus movimientos eran ejecutados de manera contenida y calculada. Estando de rodillas frente a ella, Lucifer fue depositando tiernos besos en la cara interna de sus muslos, haciéndole temblar de deseo.

Eva se apoyó en los hombros de Lucifer, ya que sentía que sus piernas de gelatina no iban a poder sostenerla, y eso que todavía no le había hecho nada. Lucifer le acarició las piernas y amasó sus nalgas, para después colarlas en el diminuto trozo de tela lencera que llevaba por tanga.

—Sabes cómo volverme loco, casi sin proponértelo —le confesó.

Sin perder más tiempo Lucifer se quitó la ropa, y se metió con Eva en la estrecha ducha, dejando que el agua caliente cayera sobre ella.

La enjabono y acarició con dedicación, mimándola y cuidándola como si fuese el tesoro más delicado que jamás hubiese encontrado.

Eva se dejó hacer, cada caricia era un bálsamo para su frágil corazón. Era cierto que había vuelto a caer en sus redes, pero esta vez iría con más cuidado, o eso se prometió a sí misma, que a la mínima falta, se cuadraría ante él y le dejaría las cosas claras. Y si no… puerta. Qué fácil era pensarlo.

Ante los toques de Lucifer, Eva también quería ser partícipe. Así que enjabono el cuerpo de Lucifer. Ella también quería tocar y acariciar su cuerpo. Estando a espaldas de él, mientras enjabonaba su melena, pudo sentir su excitación en la parte baja de la espalda, y no tardó en rozarse juguetonamente. Ante aquel contacto su miembro saltó, Lucifer siseo dándole un suave tirón de pelo.

—No juegues conmigo, que llevarás las de perder.

Eva rio girándose para quedar cara a él, mientras acariciaba su pecho, hasta abarcar su polla entre las manos.

—¿Y qué es lo que perderé? 

—La razón —contestó devorando su boca.








 

Capítulo 29

 

Eva se despertó abrazada a Lucifer, notando sus caricias a lo largo de su espalda desnuda. Le sonrió somnolienta y feliz. Feliz de que por fin Lucifer le demostrara lo que sentía por ella. Por lograr resquebrajar su coraza. Por llegar a ser alguien en su vida. ¿Porque lo era, no? Solo esperaba no equivocarse.

Lucifer por su parte disfrutó del sueño de Eva, observó cada uno de sus movimientos mientras dormía, captando cómo iba despertando poco a poco y como aparecía esa sonrisa perfecta, al darse cuenta de que seguía a su lado. ¿Se podría decir que él era feliz? Era difícil de confirmar, ya que era un estado ajeno a lo que él estaba acostumbrado. Sonriente la besó, y ante solo el roce de sus labios, su segunda cabeza comenzó a cobrar vida.

Al percatarse Eva, y de una forma sutil le siguió rozando, excitándose ella a su vez por tan solo esa provocación. Pero no duró mucho, ya que el estómago de Eva decidió ser el centro de atención rugiendo y reclamando que lo alimentarán. Lucifer se echó a reír, al ver como Eva se sonrojaba.

—Será mejor que alimentemos a la bestia —rio besándola tiernamente. Eva no pudo más que enterrar su rostro en la almohada, murmurando palabras ininteligibles.

—Sabes, podría acostumbrarme —dijo Eva observando como Lucifer se movía por su cocina vestido con tan solo unos calzoncillos, que le hacían un culo espectacular, y que por tanto no podía parar de devorar con la mirada.

—¿A qué? —preguntó curioso.

Eva se levantó coqueta y con una sonrisa en los labios, se quedó delante de él.

—A que me prepares el desayuno —contestó con un aire vacilón.

Lucifer sonrió con su respuesta.

—¿Y sabes a que podría acostumbrarme yo? —Ahora fue su turno. Preguntó apartando la sartén del fuego y cuando comprobó rápidamente que nada se prendiese fuego. Arrinconó a Eva entre la encimera y su cuerpo.

Eva negó con la cabeza, su boca parecía haberse secado igual que su cerebro al escuchar su voz ronca por el deseo.

—A tenerte todas las mañanas en mi cama para poder desayunarte como dios manda. —Lamió sus labios para acabar besándose con ganas, colando sus manos bajo el camisón y apretándola contra su cuerpo agarrándola por las nalgas, para que notara su ya más que obvia erección que crecía sin disimulo alguno dentro de sus calzoncillos.

Aidan salió de su cuarto recién levantado y con el tupé despeinado. Llevando tan solo unos slip  y un kimono abierto, quedándose plantado en medio del pasillo observando esa escena solo apta para mayores de 18 años.

—Bueno, bueno, bueno ¿pero que tenemos aquí? —preguntó con ojos brillantes ante tal espectáculo.

Eva dio un respingo, no esperaba que Aidan estuviera en casa, o por lo menos que se levantara tan temprano… aunque a lo mejor no lo era tanto. Así que hizo que Lucifer se separara de ella, acto que no fue para nada oportuno, ya que sin ningún tipo de pudor ni disimulo Aidan recorrió con la mirada todo el cuerpo de Lucifer.

—¡Madre del amor hermoso! —exclamó mirándole con descaro el paquete aún hinchado—. Dime por favor que es mi regalo de Navidad.

A Lucifer le hizo gracia y pudo evitar que se le escapara una carcajada. En cambio Eva se puso roja hasta más no poder, la expresión de “estar sonrojada” era quedarse corta, y de manera automática se colocó delante de Lucifer para cubrirlo. Un acto totalmente estúpido cuando lo pensabas fríamente.

—¡Aidan! —se quejó.

Obviamente, su acto no pasó desapercibido a Aidan, que poniendo los ojos en blando y sin contenerse ni un pelo sacó otra perla por su boca.

—Eso sí. Tu ponte delante, como si no hubiese visto una antes, a veces pienso en serio que has salido de la clausura. —Pasando de ellos, echó un vistazo a lo que tenían a sus espaldas, y pasando por su lado continuó con su monólogo—. Anda pero mira que bien, si me habéis preparado tortitas.

Lucifer abrazó por la espalda a Eva y besó su coronilla, acto que hizo sonreír a Aidan, a pesar de seguir alerta en todo lo relacionado con Lucifer. Todavía no se fiaba.

Era cierto que vio el arrepentimiento en la mirada de él, cuando vino a pedirle ayuda con Eva, para poder tener un encuentro con ella. Para que le diera otra oportunidad, pero aún así y sabiendo que le había confesado lo que sentía por ella, no le dejaría pasar ni una. Lo tendría en el punto de mira.

Lucifer no era tonto. Era más que obvio que Aidan le vigilaría y comprobaría constantemente que Eva estuviese bien. Y de la misma manera actuaría él.

Así que esa mañana, los tres desayunaron alegremente, riendo y haciendo bromas, sin tensión alguna.







Entre tanto vaivén de emociones el día de Acción de Gracias ya había llegado. Y sin saber como Lucifer se había visto envuelto en esa celebración. Pensándolo fríamente qué pintaba ahí colgando guirnaldas en el techo del piso de Eva.

El tiempo que había pasado con Eva, hasta la fecha, se podría decir que había sido perfecto. Sin discusiones, sin peleas, sin celos. Aunque esta última no era muy difícil porque apenas salían. Casi siempre estaban en el apartamento de uno o del otro. Y cuando no, pues cada uno estaba en sus respectivos trabajos.

Pero celebraría ese día de Acción de Gracias por Eva. Porque se lo había pedido y porque notó que era algo importante para ella. Y no quería decepcionarla de nuevo. Y con eso también implicaba que tendría que hablar con ella, y explicarle un montón de cosas sobre él y sobre su mundo. Pero no sería ese día, no quería ser él el causante de estropearle el día.

Eva salía del supermercado, como siempre y cada año, tenía que bajar a comprar algo en el último momento. No sabía como le ocurría pero no fallaba ningún año.

—Hola hija mía —le sobresaltó una voz. Al girarse descubrió al Padre Damián, que la esperaba en la puerta de la tienda de comestibles.

Eva se quedó helada.

—Pa...Padre, ¿qué...qué hace aquí? —intentó hilvanar frases rápidamente, pero su mente seguía en shock.

—Estaba un poco preocupado por ti. Desde la última charla que tuvimos no hemos sabido de ti —dijo con una falsa y tranquila sonrisa.

Eva tragó nerviosa. Lo olvidó por completo. Ante el rechazo de Lucifer, pensó que nunca se volverían a encontrar, siendo Nueva York una ciudad enorme y por ambiente tan distintos en el que ambos se movían. Pero resultó que bajo todo pronóstico, volvieron a juntarse. Y al estar bien el uno con el otro, Eva olvidó por completo la conversación con el cura.

—Eemm.. si, pues ya puede comprobar que estoy bien.

Intentó dar un paso para alejarse, pero el Padre Damián no le dejó continuar.

—Estamos esperando tu respuesta —su tono pasó a ser más seco.

Eva dudó, no sabía que decir, su presencia le había pillado totalmente desprevenida. No pensó que ellos fueran tan en serio con este tema.

—Sabemos que ha vuelto a por ti —dijo a modo de advertencia—, solo espero que cuando te decidas, y se caiga la venda de tus ojos, nos des una respuesta.

Sin más y con esas últimas palabras se marchó, dejándola plantada en medio de la acera. Sin ser consciente del todo, sus pies la llevaron a casa. Aún estando su mente en la nube, se quedó paralizada observando a Lucifer. «¿Cómo era posible que lo supieran?», pensó.

Lucifer dejó la guirnalda a medio colgar al ver la actitud de Eva y se acercó. Le hizo dejar la bolsa al suelo, y rodeando su rostro entre sus manos levantó su mirada.

—¿Qué ocurre? —le miró a los ojos preocupado.

Eva consiguió enfocarlos, y notó la inquietud de Lucifer. Parpadeó varias veces, agarrándose a los brazos de él, como si fueran un ancla, y así activar su cerebro.

—Nada, no ha sido nada —no se lo iba a creer, pero tampoco se lo podía contar. De momento. Así que con una media sonrisa se inventó algo sobre la marcha—. Ha sido como una especie de mareo. Tendría que haber desayunado algo más.

A Lucifer no le convenció mucho su explicación, pero lo dejó estar para más adelante.

—Te ayudaré con la bolsa —y le besó suavemente en los labios.

Por suerte la preparación de la comida hizo que Eva olvidará el encuentro con el Padre Damián y volviera a ser ella misma. Haciendo bromas con Aidan, que le ayudaba en la cocina, y entre medias algún que otro arrumaco con Lucifer.

Entre Aidan y Lucifer existía una tregua no escrita. No es que fueran super amigos, así de buenas a primeras y con todo lo sucedido, pero se toleraban y respetaban mutuamente.

Eva, para variar, no fue consciente de la cantidad de comida que había preparado hasta que empezaron a colocarlos en la mesa. Cada año le pasaba lo mismo, como con lo del súper, y luego se pasaban toda la semana comiendo pavo, puré de patatas, salsa de arándanos, boniatos y panecillos tiernos. Pero se sentía afortunada al poder estar comiendo y disfrutando ese día con Aidan. Eso era lo mejor, pero el poder compartirlo también con Lucifer fue un plus.

A pesar de la extraña visita del Padre Damián. No quería pensar en ello, ni en el frasquito que todavía escondía, pero su mente era así de traicionera. De momento Lucifer no se había comportado de ninguna forma extraña, ni había visto nada fuera de lo normal. Claro estaba que por comportamiento extraño no entraba sus excentricidades de hombre rico hasta decir basta. Como ocurrió alguna vez, en querer comprar una marca específica de wiski. Lo mejor sería dejarlo pasar.

 

—¿Qué ha ocurrido en el supermercado? —preguntó Lucifer acariciándole el pelo, estando Eva recostada en su pecho. Al final había decidido pasar la noche. Y no se iba a marchar sin saber lo ocurrido.

Normalmente dormían en el apartamento de él, ya que era más espacioso y obviamente tenían más intimidad. En el piso de Eva las paredes eran literalmente de papel. A parte que para él era más cómodo, ya que su vestidor tenía literalmente de todo. Para él y para ella.

Al final llegó a la conclusión de dejar algo de ropa suya, en el piso de ella, y de vez en cuando llevaba una bolsa de deporte con ropa informal. Esa iniciativa por su parte, le había gustado a Eva. Por no decir que le había encantado, aunque nunca lo confesaría.Y él quería hacerla feliz.

A parte, notó algo de satisfacción en su mente machista, a la hora de poder marcar territorio, aunque fuese con triste jersey y un par de pantalones. Que tan simples podían llegar a ser los hombres en ocasiones. Así, si alguien no supiera de la existencia de él, por la razón que fuese verían que allí estaba su presencia. Y por ende, que Eva estaba marcada por él.

¿Era extraño pensar que estaba marcando territorio solo con ropa?

Esta mujer le hacía perder el raciocinio. Estaba más que claro.

Ante su pregunta, notó que Eva se tensó. Eso definitivamente significaba que le había ocurrido algo.

—Ha sido como un bajón —repitió la respuesta. No sabía si contarle toda la película. Antes se lo había creído, ¿no?

—Eva —la hizo girar para poder verle la cara—, hemos desayunado lo mismo. Es más, te has comido mi última tortita.

Eva medio sonrió, pero no llegó a nada. Estaba pensativa, dudosa, no sabía qué hacer ni qué decir. Además notar los ojos inquisidores de Lucifer no ayudaba mucho al momento de estrés. Pero lo que tampoco era justo, era que volvieran a mentirse. Una de las cosas que decidieron, al volver intentarlo, fue que no se esconderían nada y que lo hablarían todo, si no en el momento cuando se pudiera. Pero dejar las cosas claras era primordial.

—Está bien, es que a la salida del supermercado me he encontrado al Padre Damián.

Ahora fue Lucifer quien se tensó.

—¿El Padre Damián?

—Sí, ¿le conoces? —le miró ahora ella un tanto curiosa.

—Sí, podría decir que es un viejo conocido. ¿Te ha hecho algo?

—No, no me ha hecho nada —le tranquilizó posando su mano en el pecho desnudo de Lucifer—, solo hemos hablado —estaba dudosa de si continuar. Si le explicaba la conversación, tendría que explicarle también lo del loco de la habitación, la historia paranoica y el frasco con veneno—. Me ha preguntado cómo estaba y porque no he ido a las reuniones del colegio. —No sabía porque, pero no había sido capaz de decirle la verdad—. Me ha traído malos recuerdos.

Esto último se lo dijo mirándole a los ojos, a parte de que eso sí que era cierto.

Lucifer no estaba del todo convencido, de que fuera solo eso. Pero le daría más tiempo, todo el que necesitará para que volviera a confiar en él.

La beso en la frente y la estrechó con fuerza entre sus brazos.

—Tranquila pequeña, ya no pueden hacerte daño. No lo consentiré.








 

Capítulo 30

 

Sin saber cómo ocurrió, se cambiaron las tornas. Ahora era Eva la que  se pasaba la mayor parte del tiempo en el piso de Lucifer, y  lo ocurrido con el cura volvió a pasar a un segundo plano. A Eva todavía le quedaba la inquietud de saber de que se conocían Lucifer y el Padre Damián, pero no volvieron a hablar del tema.

Ahí fue consciente de la cantidad de tiempo en que Lucifer pasaba en su despacho, acompañado de lo que suponía, eran sus socios y vigilantes del club.

En ocasiones cuando pasaba frente su puerta estando entre abierta, la mayoría de las ocasiones uno de los suyos se acercaba y sin dirigirle la palabra cerraba la puerta, tal cual.

Lucifer pocas veces hablaba de lo que se dedicaba, y cuando ella hacía alguna referencia de su trabajo. El simplemente cambiaba de tema o no contestaba.

—Los negocios nocturnos consumen mucho tiempo, y muchos dolores de cabeza —decía a modo resumen. Esa era una de sus frases favoritas.







Esa noche el club estaba a rebosar, lo habían reservado para una fiesta de cumpleaños privada, y el cumpleañero o sus padres, se habían dejado parte de la fortuna para el capricho del nene. Y a pesar de estar cerrado para el resto de neoyorquinos, ellos no dejaban de intentar entrar para pasar una noche de desfase. Era más que sabido, que cuando se celebraba algo privado, la noche albergaba cosas oscuras.

Lucifer como dueño y señor del local estaba más que invitado, y Eva por desconectar un poco de la monotonía decidió bajar. A Lucifer no le hizo mucha gracia y tuvieron una pequeña riña por ello, pero al final cedió, siempre y cuando no se separara de él y que no saliera del reservado. Accediendo a las condiciones de Lucifer, Eva se presentó con un muy corto y sugerente vestido negro de lentejuelas, solo por el simple hecho de hacerle rabiar, y para reivindicar que ella también tenía algo que decir. Lucifer se quedó sin palabras, pero al resto de comensales se le secaron las neuronas. Y ese vestido provocó que fuera Lucifer quien no se separara de ella, y no a la inversa, para que no se le acercaran.

Mientras tomaban, Eva un cosmopolitan y Lucifer su copa de wiski como era habitual, uno de sus vigilantes se le acercó al oído para notificarle algo. Entre la música alta y porque estaba al lado opuesto Eva no se enteró nada. Lo único que pudo averiguar es que a Lucifer le había cambiado totalmente el semblante. De estar relajado a su lado, dentro de lo que podía, a tensarse y controlar su ira. Controlando su voz, aviso a Eva que se quedara en el reservado, o que en su defecto subiera al apartamento. Para él,  lo mejor  era  que le esperara en el apartamento, pero  con lo cabezona se había puesto de  esa tarde, sabía que se  quedaría en el reservado esperándolo.

Eva sabía que debía esperar a Lucifer, que no era buena idea seguirlo para descubrir lo que ocurría en realidad. Así que esperó un tiempo prudencial e hizo el mismo recorrido que el vigilante. Ya lo había visto un par de veces por el apartamento, era el mismo que le había cerrado la puerta en las narices.

Los siguió hasta la planta de arriba, tenía una sensación de lo más extraña, todos sus sentidos le indicaban que no debería estar allí. Pero como rezaba el dicho: «La curiosidad mató al gato».

Pero lo que llegó a ver Eva, por la rendija de esa puerta mal cerrada, del privado donde se metieron, no existían palabras alguna para poder describir esa situación.

Allí estaba un hombre mayor, bien trajeado y lleno de tatuajes, vamos el típico qué dirías «este es peligroso», por la pasta que debe manejar. Pero allí estaba llorando y suplicante, por algún motivo. Estaba rodeado por dos de los compañeros de Lucifer, uno a cada lado del sillón donde lo tenían retenido.

El corazón de Eva latía fuertemente dentro de su pecho, sentía el sudor frío recorriendo su espalda. Solo esperaba que no escucharan el palpitar de su frenético corazón. Suerte de la música.

Y delante del hombre implorante, permanecía Lucifer impertérrito con toda su figura tensa, ejerciendo una sombra de terror. Daba miedo. Y con tan solo escuchar su voz fría y carente de ese calor, con el que se dirigía a ella, hizo que se le helara la sangre.

Su subconsciente le decía que tenía que irse, que lo mejor era no ver lo que iba a suceder en esa habitación, pero estaba bloqueada en el sitio. Una extraña fuerza la mantenía en el lugar, obligándola a no apartar la mirada.

A pesar de estar justo en frente, delante de esa puerta, la cual parecía que el destino había querido que se mantuviera abierta a propósito, como para aprender la lección, enseñando la moraleja la historia, cuál niño pequeño después de una trastada. Eva no comprendía lo que sucedía. No lograba entender la conversación.

No supo cuánto tiempo estuvo allí escondida, pero lo único que pudo escuchar fue un grito desgarrado y suplicante. Viendo, como de la nada, unas enormes alas negras y membranosas aparecían de la espalda de Lucifer. De su Lucifer.

Quedó tan impactada, que algo tuvo que salir de su boca inconscientemente, porque lo siguiente que vio fue un rostro escarlata perfilado por sombras negras y unos ojos rojos ardientes atravesándole el alma.

Eva cayó de espaldas y fue arrastrándose hasta tocar la pared. No podía creer lo que acababa de ver, lo ocurrido en esa habitación.

Lucifer maldijo tres veces sobre el infierno. Lo había visto. vio lo que era, lo que hacía. Mierda no estaba preparada todavía, pero él tampoco.

Cambió su forma escondiendo de nuevo sus alas, y fue en su busca. No hizo falta que les dijera a Samael y Balbertoth lo que debían hacer con ese infeliz.

No estaba preparado para lo que vio. Para la Eva que vio en el suelo, temblorosa,hecha un ovillo.

Su mente no pudo más que conjurar un «Dios que he hecho».

Por cada paso que daba hacía ella, Eva más se encogía y sollozaba. Estaba muerta de miedo, sin comprender qué era, lo que acababa de  ocurrir en esa sala. Con tan solo ver el estado en el que se encontraba Eva, dedujo que lo había visto todo. Y se maldijo a sí mismo. Joder pero como la podía cagar tanto con ella. ¿Qué puto problema tenía?

Consiguió acercarse a ella, quedando acuclillado frente suyo, que seguía temblando, escondiendo su rostro entre sus manos. Permaneciendo tirada en el suelo como si una muñeca de trapo se tratase, siendo él el causante.

—Eva —dijo dulcemente, intentando llamar su atención—. Shhh… —levantó lentamente su mano tranquilizarla y ponerla sobre su rodilla.

Pero solo con el simple roce le rechazó, provocando que le mirara. Y lo que vio en sus ojos destrozó a Lucifer. Lo único que distinguió era el miedo. Miedo hacia su persona.

Eva separó la mirada de él, porque algo más captó su atención, siendo la gota que colmó el vaso. Ver como se llevaban arrastrando el cuerpo ese hombre. No estaba muerto, gracias a Dios, pero tampoco se sostenía en pie por sí solo, y lo único que podía hacer era balbucear cosas sin sentido. Apenas se escucha un murmullo, pero con esa imagen no pudo evitar recordar a Freddy, en aquella desvencijada habitación totalmente ido.

Lucifer por su parte, cerró los ojos cagándose literalmente en la puta, de  porque los descerebrados de sus esbirros, tenían que haber sacado el cuerpo de ese malnacido por esa puerta, y pasar expresamente por delante de Eva. Obviamente en ese momento no dijo nada, ya que su prioridad era Eva. Pero luego ya se encargaría de ellos.

Notó que Eva se movía, y volvió la vista a ella. Ahora era ella la que murmuraba, mientras intentaba ponerse en pie, aguantándose en la pared, con la mirada ida.

—El Padre Damián llevaba razón, el Padre Damián llevaba razón…

—Eva ¿qué dices? —Lucifer también se puso en pie, acercándose a ella para serle de apoyo.

Eva se centró en él, estaba muy cerca. Y ella estaba aterrada y confusa. Y lo último que necesitaba en ese momento era el contacto de Lucifer, para engañarla con alguna de sus artimañas.

—Dios mío...¡El Padre Damián llevaba razón! —En ese instante sí que le miró a los ojos directamente, mientras lágrimas caían por los suyos—. Eres el Diablo.








 

Capítulo 31

 

—Eva déjame explicar. —La reacción de ella no le sorprendió, es más, esperaba más por su parte.

—No te acerques, no me toques —gritó pegándose a la pared. Mirando a ambos lados del pasillo buscando una vía de escape.

—Eva por favor —le suplicó, agarrándola por los hombros.

Quería abrazarla, quería decirle…¿Que iba a decirle, si no sabía por dónde empezar? Esto sí que se le había descontrolado.

Eva empezó a retorcerse intentando escapar de su tacto, provocando que él la estrechara más fuerte. No iba a soltarla, no dejaría que se marchara. No huiría de él. Porque si la dejaba marchar, esta vez estaba seguro, que no la volvería a ver.

—¡No! ¡Suéltame! —gritó— ¡Quítame las manos de encima!

Se sacudió, intentando apartarlo, empujándole. Pero la tenía bien sujeta.

¿Qué iba a ser de ella? Ahora sería la siguiente en su lista de desapariciones. Entonces Aidan se volvería loca. Iría a todas y cada una de las comisarías de Nueva York denunciando su desaparición. La buscaría y empapelaría toda la ciudad si fuera necesario. Aparecería su foto en los bricks de leche.

Fue tal la angustia que le entró por Aidan, que instintivamente se abrazó a Lucifer para llorar. Este la envolvió y la acurrucó entre sus brazos. En cuanto notó que la tensión de su cuerpo desaparecía, pasó un brazo bajo sus piernas y la cogió en volandas.

La mente de Eva se colapsó del todo. No supo en qué momento sus piernas dejaron de aguantarla, ni cuando sus ojos se cerraron. Fue como si una bruma extraña se hiciera con ella y la dejara sin fuerzas.

No supo cuánto durmió, pero de lo que sí estaba segura era que no descansó. Su subconsciente no paraba de formar imágenes y escenas inconexas. No podía ni sabía distinguir lo que era real y lo que su imaginación creó. Todo se había convertido en una pesadilla.

Se despertó en la cama de Lucifer, pero no supo si este había dormido con ella. Toda la cama estaba revuelta, supuso de lo mucho que se habría movido a causa de los malos sueños, inconscientemente palpó su lado de la cama, pero estaba frío. O no había dormido con ella para darle espacio, o era muy tarde y llevaba mucho levantado.

No sabía qué hora era, pero poco le importaba. Tampoco salió de la cama, estaba hecha un ovillo, entre las mantas, recreando en su mente todo lo acontecido. Buscando una explicación, la razón de lo qué sucedió exactamente. El cómo, el porqué… Muchas preguntas y pocas respuestas. Y todo acababa centrándose en Lucifer. Él era la gran incógnita.

El problema en ese momento, era que las respuestas las tenía él, y no quería ni verle en pintura. No se sentía con fuerzas para enfrentarse a él. Tenía miedo de lo que pudiese ocurrir.

La puerta se abrió, dejando entrar algo de claridad por la luz del pasillo. Provocando que Eva se hundiera más entre las mantas. Acto que a Lucifer no se le escapó. Llevaba una bandeja con un vaso de zumo y otro de agua, y unas tostadas. Entró en silencio, dejó la bandeja en la mesilla de noche opuesta de donde estaba Eva, y encendió la lamparita sentándose en una esquina. Sólo pudo verle los ojos hinchados y rojos de haber llorado y se le notaban las ojeras por no haber descansado en condiciones.

—Te he traído algo para comer —le dijo en un tono suave.

Eva se quedó observándolo, él tampoco tenía buena cara, y dedujo que ella tampoco por lo que puedo leer en su expresión. Seguía bajo el edredón, era su única protección por el momento. Se sorprendió a sí misma por su reacción al verlo, pensó que después de lo vivido iba a ser diferente. Más lloros, más histeria. Pero nada. En su mente se había creado una película. Y más le sorprendió su respuesta carente de emoción.

—No tengo hambre —fue seca, sin vida. Apenas un murmullo.

Hasta a él le sorprendió que le dijera la palabra. Aunque solo fuera para eso.

—Llevas muchas horas sin comer. —Hizo ademán de tocarle por encima del nórdico. Gesto que provocó que Eva se alejara más.

Lucifer se quedó quieto en el sitio, sin apartarle la mirada.

—Me tienes aquí retenida. —Se incorporó con una falsa seguridad. Lucifer no dijo nada, tan solo negó con la cabeza a modo contestación—. Pero no me dejarás ir —concluyó ella.

—No hasta que hablemos. De una manera civilizada. Dándote una explicación de todo lo sucedido. Después serás libre de marcharte si quieres.

—No quiero saber nada de ti. —Sus palabras salieron solas, sin pensarlas. 

vio en él que la contestación no fue de su agrado. Notó cómo ensanchaba las aletas de la nariz y el tensar de su mandíbula.

—Eva, por favor, déjame...—Intentó acercarse a ella, con la poca paciencia que le quedaba. Controlándose para no sacarla de la cama y obligarla a que le escuchara. 

Pero ella le dio la espalda, envolviéndose de nuevo en su crisálida de mantas.

—Vete —le dijo secamente.

Lucifer se controló, respiró hondo cerrando los ojos y los puños, hasta que el remolino de rabia e impotencia que sentía se calmara. ¿Qué se fuera? Pero si esta era su casa, esta era su cama. Si quería podría meterse en ella y quitarle la absurda armadura en forma de edredón con la que se envolvía.

Pero en vez de sacar todos esos pensamientos a la luz, sacó el móvil de Eva del bolsillo y lo dejó en la bandeja. Antes de salir por la puerta, le echó otro vistazo.

—Te he traído el móvil, por si quieres hablar con Aidan.

Y con esa ventana al exterior, cerró la puerta tras de sí, dejándola de nuevo entre las sombras.

Le había dado el móvil. Si quisiera encerrarla para secuestrarla, no se le hubiera dado, ¿no? Además sus palabras habían sido sinceras o por lo menos ella así lo había sentido. Y lo más importante, había controlado su mal genio. Estaba hecha un lío, no sabía qué hacer. Tras varias vueltas pensando, al final cogió el móvil entre sus manos. Lo que estaba seguro era que no podía llamar a Aidan, notaría en su voz que algo no iba bien. Y entonces vendría se pondría en peligro por su culpa, y si le ocurría algo Eva no se lo perdonaría nunca. Era lo último en el mundo que quería. Así que le mandó un mensaje de texto.

 

De Eva: Aidan, voy a pasar unos días con Luci :P

 

De Aidan: ¿Todo bien? :]  

 

No tardó en contestar.

 

De Eva: Si, todo guay. xoxo :3

 

Puso un par de emoticonos felices, como ponía habitualmente para no levantar sospechas y apagó el móvil. Solo por si acaso.

Ahora solo debía pensar en cómo salir de ese apartamento.

Lucifer se encerró de nuevo en su despacho. Le dolió como le había mirado Eva, pero se lo tenía merecido. ¿Qué más podía esperar? Lo único que podía hacer era ser paciente.

Además, no paraba de darle vueltas a lo que Eva dijo, que el Padre Damián llevaba razón.

¿Qué quería decir con eso, y cuando había hablado con él?

En principio fue solo en el supermercado, y ese día vino descompuesta.

¿Qué era lo que el cura había contado sobre él?

Maldita iglesia, ya no solo se interponían en su trabajo, sino que también en su relación personal.

Tendría que volver a hacer alguna visita a modo recordatorio, para pararle los pies.







Eva llevaba dos días encerrada en la habitación, no era porque no pudiera salir de ella, simplemente porque así se aseguraba de no encontrarse con él. En los momentos muertos, es decir todo el día, se pasaba horas mirando el frasquito que le dio en su día el cura, y pensaba en cómo haría para hacerle beber el contenido a Lucifer. ¿Pero quería dárselo de verdad? La respuesta no era para nada segura. No quería tener nada que ver con el estúpido plan del cura. ¿Por qué tenía que implicarse? A parte de que no sería justo “envenenarlo” sin haber escuchado su parte de historia.

Aunque ¿qué historia tenía que escuchar? Había visto con sus propios ojos que tenía alas, la cara roja y, no sabía cómo, había torturado a una persona. Era el mismísimo Diablo.

No sería que se hubiese pasado de vueltas o que le hubieran echado algún tipo de droga en la bebida y ahora le estaba haciendo pagar algo, que era realmente su culpa.

No imposible, era demasiado rebuscado. ¿Pero entonces qué explicación tenía?.

No le daría el frasco, al menos no aún. No sería ella. En cuanto pudiera mandaría una carta al cura, para que se olvidara de ella. Que no quería saber nada del tema.

Lo último que le faltaba era llevar a cabo su plan. Era muy simple, esperaría a que Lucifer saliera del apartamento, y entonces ella se podría escabullir. Solo tenía que estar atenta.

Lucifer entró en la habitación tras haber llamado varias veces y no haber obtenido respuesta. Los estores continuaban estando bajados para que la luz no entrara en la habitación, pero la diferencia esta vez, es que si estaba iluminada por la luz de la lamparita.

La encontró durmiendo en el sofá, todavía tenía el pelo algo húmedo por la ducha y vestía una de sus sudaderas. A pesar de estar enfadada con él no pudo evitar ponérsela.  Se sentó en el suelo frente a ella, y se quedó un rato observándola. Estaba preocupado por cómo estaba yendo la situación, no salía de la habitación, apenas comía de las comidas que le traía. Y el único momento en que podía estar con ella sin sentirse juzgado era cuando ella estaba durmiendo. Y aún así se sentía mal. En ese instante se dio cuenta que estaba cambiando por ella. Antes no era así, nunca se hubiese comportado de esta forma.

En medio de sus pensamientos, Eva se movió cambiando de postura, Lucifer no pudo evitar colocarle un mechón de pelo detrás de su oreja, con esa roce volvió a moverse dejando a la vista el frasco que tenía en su mano. Lucifer no pudo evitar fijarse, y con sumo cuidado se lo quito. Sin pensarlo dos veces lo destapó y olió el contenido. Tras una maldición lo tapó de golpe. ¿Se podía saber qué narices hacía Eva con un frasco de cicuta? De golpe un pensamiento cruzó su mente, más bien una pesadilla, ¿no habría ingerido Eva de ese veneno? Buscó su pulso, era normal y en su aliento no había rastro de su olor.

Tras quedarse más tranquilo y guardarse el frasco en el bolsillo del pantalón, cargó con Eva y la acostó en la cama para que no cogiera frío.







Por fin había llegado, esa mañana sería la elegida. Tras escuchar una conversación de Lucifer con alguien más, tras la puerta. Lucifer le confirmaba que tenía que salir para arreglar unos asuntos que tenía pendientes. Obviamente no sabía de qué asuntos se trataba y tampoco le importaba mucho. Lo único que quería era salir.

Tras esperar un tiempo prudencial, y mirar de lado a lado del pasillo se escabulló muy silenciosamente hasta llegar al ascensor.

Apretó el botón y solo en cuestión de varios minutos sería libre.








 

Capítulo 32

 

La felicidad de Eva no duró mucho, en cuanto las puertas del ascensor se abrieron. Se sintió como si le hubiesen echado un jarro de agua fría.

—¿Ibas a algún lado pajarillo?

En cuanto a Lucifer, pues sonreía muy abiertamente. La satisfacción que sintió al poder destrozar el plan de fuga de Eva, no tenía precio. En serio había sido tan fácil, tanto como quitarle el caramelo a un niño. Y la mirada asesina que le brindó no tenía nombre.

—Me alegra que te hayas decidido a salir de la habitación —dijo con su tono condescendiente—, así podemos aprovechar e ir al despacho para hablar tranquilamente.

Eva no quería ir con él al despacho. Y tampoco quería hablar de nada, seguía teniendo pesadillas. Pero tampoco le quedaba de otra, le había pillado con las manos en la masa.

Lucifer se puso a su lado y colocó su mano en la parte baja de la espalda de Eva. Ese gesto tan simple le provocó  un respingo, que empezó a caminar sin necesidad de que Lucifer dijera nada, solo para romper el contacto. No se acabó de sentir segura. ¿Pero por qué?

Dejó pasar primero a Eva tras un gesto y luego cerró tras de sí. Nunca se había parado a mirar la decoración de esa habitación, con lo moderno que era su apartamento en general y el estudio era de todo clásico. Paredes revestidas de estanterías de madera caoba a conjunto con el escritorio. El suelo vestido con segurísimo una carísisima alfombra persa y varios sillones a conjunto con un enorme sofá de piel estilo chester.

Lucifer se apoyó en el borde del escritorio, quedando Eva justo en frente. Habiendo ofrecido sentarse, prefirió quedarse de pie. Se observaron mutuamente como si en una película de western se tratase, midiéndose para ver quién de los dos, sería el primero en hablar.

Lucifer metió su mano en el bolsillo de la americana que llevaba, y dejó el pequeño objeto en el escritorio. Eva abrió los ojos e instintivamente se llevó las manos al bolsillo de la sudadera, buscando ese mismo objeto, auto delatándose.

—¿Qué es este frasco? —Empezó él armado de paciencia, ya que ella permanecía con los labios apretados.

Tras varios minutos, respondió.

—¿Qué frasco?

—Este frasco —señaló—, el que tenías anoche entre las manos. El que contemplabas de forma pensativa cuando creías que estabas sola.

Eva volvió a sellar sus labios. Le había pillado y además se lo había quitado. Quería contarle toda la historia, pero no sabía por dónde empezar.

—Desde la aparición del Padre Damián el día de Acción de Gracias, te he visto mirándolo. Viendo como tu mirada y mente se debatían en una batalla. En la que creo que estoy implicado. Cuyo papel desconozco porque no me has incluido en tu juego. Y no sé cuál va a ser mi jugada. ¿Qué crees que debería hacer?

El tono de voz que empleaba era muy tranquilo, sereno. Pero del tipo en el que un padre le da una reprimenda a un hijo por algo que ha hecho mal. Así es como se estaba sintiendo Eva. Pero estaba bloqueada, y un tanto pálida. Por lo que decía se había dado cuenta de todo sin saber cómo. Quería hablar y contárselo todo, su mente daba la orden pero sus labios no acataban.

—Se que nos hemos vuelto a mentir, a pesar de que quedamos en que nos lo contaríamos todo. —Eva asintió, fue a contestar pero Lucifer no le dejó—. Sé que he sido el primero en romper mi palabra. Y por ello, por todo lo sucedido, soy el primero que quiere arreglarlo. Lo único que te pido es que me cuentes todo lo relacionado con este frasco y lo que implica. De igual manera que yo te voy a contar quien soy. Y si después de toda la conversación si quieres irte, serás libre de marcharte y yo desapareceré de tu vida, si es lo que quieres. Aunque eso implique alejarme de lo que más me importa.

Eva se sentó en una de las sillas de enfrente del escritorio, quedando al lado de él. No se veía con fuerzas de contar  toda la historia de pie. Intentando controlar sus temblores respiró hondo varias veces para aclarar su mente y ordenar sus ideas.

—El día de Acción de Gracias solo fue un recordatorio por parte del Padre Damián. —Le miró para saber su reacción, pero se mantuvo a la espera—. Bueno ya… ya sabes que también trabajo en la biblioteca de la escuela. —Lucifer asintió sin decir nada. Eva volvió a suspirar no sabía porque le costaba tanto—. El primer encuentro fue varios días después de que me echaras del coche… por lo que no sucedió. —No quería profundizar en ese tema, que ya se solucionó, pero vio una chispa de arrepentimiento y rabia en los ojos de él, pero no comentó nada—. No se como lo supieron, pero se enteraron que tu y yo teníamos una relación. Al romper, estaba hecha papilla y se aprovecharon de la situación. Tampoco entiendo como lo volvieron a saber. La cuestión es que me contaron una ridícula historia de algo de una profecía, y de que eras el diablo. ¿Sinceramente ahora no se que pensar? Estoy muy confundida. El caso es que como prueba me llevaron a un habitación donde había un hombre desquiciado, y te culparon a ti de su estado...y tras ver el estado del hombre del club…

Eva se levantó de la silla y recorrió la habitación llevándose las manos en la cabeza.

—Yo les dije que el hombre que tenían encerrado en esa habitación tendrían que ingresarlo en un centro sanitario. Y no rezarle. —Volvió a plantarse delante de él—. De verdad Luci, que no entiendo nada. Cuando me sacaron de ese cuarto, el Padre Damián me dio ese frasco, y me dijo que tenía que hacértelo beber, para que la supuesta profecía no se cumpliera. Y que entonces, cuando la tomaras alguien se haría cargo de ti.

El brillo de lágrimas se asomaban en los ojos de Eva, pero las controlo para que no cayeran. No quería llorar más, estaba cansada.

—¿Quién? —preguntó Lucifer, conteniéndose todo él, refiriéndose a la persona que se haría cargo de él.

Eva simplemente negó.

—No lo se...Yo no quería dártelo, pero con todo lo que me contó el padre, y luego te vi a ti. ¡Dios Luci, tenías alas! …—Eva empezó a gesticular, entrando en modo histeria—. Ya no sé qué pensar, entre todos me habéis hecho dudar. No se como me he metido en este lío. Pero no quiero formar parte de él. Se que ahora te costará creerlo, pero no iba a darte el frasco. Pero tenía miedo de que no me creyeras y pasara como la última vez.

Antes de que pudiera decir nada más, Lucifer la abrazó y la besó en la coronilla. Eva no opuso resistencia, pero tampoco le devolvió el abrazo.

—Sé que no me quieres hacer daño, a pesar de que en ocasiones me lo merezca. Por un momento pensé, que ese veneno era para ti. Que ibas a tomártelo para alejarte de mí. —Eva le miró sorprendida por pensar que ella era capaz de hacerse algo así. Que fuese capaz de llegar a ese extremo—. Eva lamento mucho todo esto, en serio.

Todas las defensas de Eva cayeron al escuchar la historia de Lucifer. Le confesó quién era realmente y a lo que se dedicaba, a parte de su profesión como empresario.

—Yo solo castigo a los malos. Cierto es que hago favores y cumplo sus deseos. Pero si después no cumplen su parte o tergiversan el favor para otro fin. Mi trabajo es presentarme ante ellos y condenarlos. Simplemente les sanciono por no cumplir su parte del contrato. Lo mismo que hace Hacienda cuando no pagas lo que debes.

Permaneció callada durante todo el monólogo,  comprendiendo toda la explicación o por lo menos intentándolo. Le contó tanto los favores buenos, como por ejemplo el restaurante italiano de la esquina, hizo un trato donde salieron bien ambas partes. Y para los malos ya tenía idea.

Era mucha información para una mente humana.

—Pero puedes no hacerlo —refiriéndose a los castigos.

—¿Me estás preguntando si puedo cambiar? —preguntó serio, Eva contuvo la respiración esperando su contestación—. No sé si podré. Siempre he sido quien soy. Es parte de mi naturaleza. Es como si le pidieras a un policía que no detuviera a un asesino y que no le castigaran por ello.

No sabía si era la respuesta acertada, pero era la verdad. Y la otra verdad, era que ya cambió muchos aspectos de su vida por ella.

Permaneció callado y quieto, a la espera de Eva. ¿A qué exactamente? ¿A que saliera corriendo? ¿A que le gritara alegando que se alejara de él por ser un monstruo?

Lo que nunca se esperó, es que ella se acercara, le acunara el rostro en sus manos, como él hacía con ella, se pusiera de puntillas y le besara. Un beso tan dulce y suave como era ella.

Hasta ella misma se sorprendió, entendió que en el fondo él lo que hacía eran cosas buenas, sino ella no se habría enamorado. Le miró a los ojos esperando algún tipo de reacción. Pero seguía estático en el sitio.

Volvió a besarle, pero esta vez más profundamente. Pegando su cuerpo al de él. Colgándose de su cuello para sentir su calor. Y hasta que no le acarició con su lengua, Lucifer no reaccionó.

Ese fue el click, para que Lucifer atrapara su boca de forma hambrienta, y sus manos rodearon la cintura de ella para que no se escapara.

—Te quiero Luci —le confesó. Sus palabras salieron sin más. 

¿Había sido un impulso? Si ¿Se arrepentía de haber confesado lo que sentía por él? No. De igual manera que él tampoco se arrepentía de haberle confesado quién era.

Con esas palabras, Lucifer se sintió el ser más poderoso. Y no pudo evitar abalanzarse sobre la boca de Eva, ahogando un rugido de su propia garganta, y sobre su cuerpo.

La sentó sobre el escritorio sin apartar su boca de la suya. Sentía calor, lo único que deseaba en ese momento era que la ropa desapareciera de los dos, y poder sentir su piel. Eva no perdió el tiempo, entre besos, si se les podía llamar así porque se devoraban mutuamente, le ayudó a quitarse la americana mientras que él colaba sus manos por debajo de la sudadera y se la sacaba por la cabeza.

Se separó un instante para contemplarla, los ojos brillantes y excitados, su melena despeinada, y su pecho siguiendo el  ritmo de su respiración descompasada.

—Ni te imaginas lo que te he echado de menos estos días, sin poder tocarte.

Esa declaración la excitó aún más, verse en el reflejo de sus pupilas, pensar en lo que estaba aún por llegar. Sin ser dueña de sus movimientos, se acarició sus pechos por encima, sin apartar la vista de Lucifer, para no perder su reacción.

La mirada de Lucifer se oscureció por el deseo, recorriendo cada uno de los movimientos de Eva. Al ser punto de atención, Eva llevó sus manos a los tirantes del sostén, dejándolos caer primeramente por los hombros, haciendo salivar un poco al Adonis que tenía entre sus piernas. Cuando no pudo alargar más la escena, se lo desabrochó dejándolo caer a un lado, liberando al fin sus pechos.

Lucifer se lamió los labios ante tal banquete y dejando escapar un gruñido se abalanzó sobre ellos. Mientras lamia uno, su mano se dedicaba a torturar el otro. Acarició y besó cada milímetro de sus pechos, chupándolos y mordisqueando sus pezones, provocando ramalazos de placer que se dirigían directamente a su entrepierna, dejando escapar pequeños gemidos de su boca.

Eva se retorcía ante su contacto, rozándose a su vez contra él, buscando su propio alivio.

—Luci… —gimió.

Cuando decidió que era suficiente, volvió a su boca. Y Eva aprovechó para arrancarle la camisa y así acariciar su torso, perfecto y musculado, dirigiendo sus manos hasta el pantalón. Le desabrochó con ansia el cinturón y el botón para poder colar su mano. Ya estaba caliente y duro al tacto, estaba más que preparado, pero aún así lo abarco como pudo para acariciarlo. Quiso torturarlo, como él había hecho con sus pechos, aunque solo fuese un poquito.

Las caricias de Eva, le quemaban, le ardían, y como siguiera así terminaría en sus pantalones, y eso era algo que no quería. Con delicadeza le apartó la mano, y sin decirle nada le rompió los leggins dejándola totalmente desnuda y preparada encima de su carísimo escritorio.

—Mmm… estás tan mojada —dijo, metiéndole un dedo, mientras con el pulgar acariciaba su clítoris haciéndola temblar.

—Aaahh Luci, no voy...aguantar —dijo sin apenas voz, sin poder evitar que se le escapaban pequeños gemidos, sintiendo como la taladraban sus dedos.

Cada vez sentía más y más calor, y no era porque estuviera encendida la chimenea, mientras seguía y se acoplaba a los movimientos de Lucifer. Clavó sus uñas en los hombros de él cuando le hizo llegar, mientras él se tragaba su gemido acoplando su boca a la de ella.

—Yo también te quiero —le susurró al oído—. Te quiero solo para mí.

Y sin darle un minuto para recomponerse la penetró de una sola vez. Estaba tan caliente y resbaladiza, que con cada embestida aún notaba los pequeños espasmos del orgasmo anterior. Siguió moviéndose con más fuerza, y cada vez más rápido.

—Joder Eva, me llevas al puto infierno.

Cambió el ángulo para poder acariciarla, provocándole otro gemido.

—Correte para mí —pidió con voz ronca, llena de necesidad.

Tras dos movimientos ambos se dejaron llevar. Eva se quedó recostada sobre la superficie, mientras él se apoyó sus manos a cada lado, aguantando su peso para no aplastarla.

Ambos luchaban para recuperar la respiración. Tenían la piel húmeda, Eva se reincorporó a él y le abrazó para sentir su piel, compartir el calor del momento. Lucifer la rodeó entre sus brazos, besándola tiernamente.

Poco a poco se salió de ella y la limpió con la camisa. La vistió con la sudadera para que no cogiera frío, él se subió los pantalones, y la cogió en brazos.

—El segundo round mejor que sea en un sitio más cómodo. —Terminó con una sonrisa picarona.








 

Capítulo 33

 

Lucifer reunió a todos sus secuaces en el despacho. Estaba serio, sentado en su butaca, observándolos en silencio. Solo se escuchaba el crepitar de la leña ardiendo, pero el ambiente era frío.

—Este es el plan de la Secta —enseñándoles el botecito que descansaba en la superficie lisa y brillante del escritorio. Estaba molesto con la situación y no lo escondía.

—¿Con un frasco? —se aventuró a decir uno—. Un poco cutre, ¿no? Yo me enfadaría…

—No estoy enfadado —le cortó, ¿acaso se creía gracioso al abrir la bocaza? No tenía tiempo para estupideces, ni bromas sin gracia—. Ni por el simple hecho de que intenten terminar conmigo con cicuta, ni que estuviéramos en el año 399aC y quisiera corromper a la juventud. Resulta hasta triste. —Ahora sí, los secuaces rieron por la ocurrencia—. Lo que me molesta es que sigan utilizando a terceras personas. Pero voy a restarle importancia, ya que es lo único que hacen.

Obviamente no iba a mencionar a Eva directamente, pero sí que la tenía que proteger.

—Entonces el plan es fácil, terminamos con ellos antes y listos. —Soltó otro muy vacilón.

—No hasta que sepa al 100% lo que están tramando. Así que Samael infórmame de todos los movimientos del Padre Damián. Balberoth te encargas de la vigilancia de Eva cuando yo no esté. Y Asmodeus, ya que te acabas de incorporar y te veo con ganas de volver al trabajo, te hago cargo de que movilices al equipo para controlar al resto de miembros de la secta. Quiero que me mantengáis informado en todo momento. —Todos salieron en silencio—. Un segundo Balberoth. —Se levantó de la silla para hablar cara a cara—. Quiero que también vigiles a Asmodeus de cerca. En cuanto a Eva, que no se de cuenta de la vigilancia.

Balberoth asintió sin decir ni una sola palabra y desapareció por la puerta.

No es que fuera un plan súper definido, pero en ese momento y estando Eva involucrada, aunque ella no quisiera, no podía arrasar sin más con la Secta.

Tendría que buscar alguna otra alternativa.

Además quería pedirle ayuda a Eva, pero no sabía cómo se lo tomaría. Bastante bien estaban, con todo lo sucedido, como para pedirle que se infiltre, sin estarlo realmente.







Nada más terminar Acción de Gracias, Nueva York se transformaba en la loca casa de la Navidad. Y con ello todos se preparaban para el famoso encendido del Árbol del Rockefeller Center. El cual Aidan y Eva se perdieron por culpa de ella y del lío del club. El año anterior decidieron poder celebrar el inicio de la Navidad, de una forma distinta, ya que siempre hacían lo mismo. Lo veían por la televisión e iluminaban su mini árbol de plástico.

Si fuese por Aidan, pasaría la Navidad sin pena ni gloria, pero Eva convirtió esas fechas en algo especial. ¿Qué hay más especial que cumplir años un veinte cuatro  de diciembre y que te abandonen en la puerta de una iglesia? Pues Eva lo conseguía decorando el piso hasta el techo y con una sonrisa de oreja a oreja, pensando simplemente en el regalo de la vida, y el celebrarlo con su única familia, Aidan. Y a pesar de que en su niñez no lo entendía, no fue hasta que conoció a Aidan que sus cumpleaños empezaron a ser especiales, solo por el simple hecho de estar con él.

Al final por fechas, calendario y porque Eva se lo debía a Aidan, a parte de una explicación que no sabia como dársela, fueron al alumbrado de Bryant Park. Pudieron coger buen sitio, ya que estaba al lado del trabajo de Eva, y porque habían llegado dos horas antes. A pesar de ir abrigados hasta los dientes y llevar las botas con borreguito por dentro, hacía un frío que pelaba.

Por suerte como montaban un Winter Village, mercado de invierno, no faltaban las paradas con chocolate caliente y pretzels.

—No te creas que te vas a librar tan fácilmente, espero una buena explicación por haberme dejado plantado —le dijo Aidan. 

¿Una buena explicación? Eva no sabía por dónde empezar. Como le decía que había estado encerrada dos días en el apartamento de Lucifer, porque una secta le había metido en un plan para intentar terminar con el que era su novio, ¿porque ahora eran novios, no? Otra incógnita más para la lista de Eva.

Y que además uno de los miembros de esa secta era el cura del colegio donde estudiaron, y por supuesto que todo este lío era debido a que estaba saliendo con el Diablo.

Todo parecía una broma de cámara oculta. Pero algo le tenía que contar.

Aparcó el tema, no quería devanarse los sesos. Lo que quería era disfrutar del espectáculo de luces,  que no fue tan espectacular como el del Rockefeller con su desfile de famosos, pero igual de bonito, y también de un desentumecedor paseo por los puestos de artesanía que habían montado a lo largo del parque. 

Eva pensó que enseñando a Aidan el super vestidor que tenía en el apartamento de Lucifer, sería más fácil contarle lo que pasó o que incluso se olvidaría, que ingenua llegaba a ser. Aidan, por su parte, por poco queda en shock en medio de esa habitación atestada de ropa. La cual empezó a remover y a sacar y a montar conjuntos, hablando sin parar de las marcas y diseñadores. En ocasiones pensaba que se había equivocado de profesión.

—Coge lo que quieras.

Eva disfrutaba viéndole así.

—Espera, espera —se giró lentamente hacia ella—, ¿tú no estarás intentando sobornarme con estas delicias, para que me olvide de cierto tema,no?

—Emmm… nop. No sé a lo que te refieres —contestó escondiéndose tras una montaña de ropa doblándola muy concentrada.

—No, no amiga, a mí no me la cuelas. Ya me puedes contar lo que pasó. Y como pago pienso quedarme con algo, ya encontraré el qué.

Eva suspiró mirando al techo.

—Es complicado.

—Tengo tiempo, no te preocupes —contestó revolviendo la estantería de los bolsos, mirándola de reojo.

Eva se levantó del suelo, y comprobando que no había nadie en la habitación cerró la puerta del vestidor. No quería que nadie se enterara y por nadie era Lucifer.

—A ver...han habido un par de problemillas —se sentó de nuevo en el suelo.

—¿Qué ha hecho esta vez? —le miró serio—. Mierda, sabía que no le tendría que haber ayudado —dijo para sí mismo.

—¿Cómo que ayudarle? ¿Estabais compinchados? —le señaló achicando los ojos con esa declaración.

—No te desvíes del tema, primero yo. ¿Qué ha pasado? 

—Buf… también es difícil de entender —se mordió el labio agobiada—. Así en resumen, hemos tenido un problemilla con la iglesia —forzó una sonrisa. Aidan puso cara de no entender nada y continuó con la explicación—. A ver el Padre Damián me dijo cosas malas sobre Lucifer y que era muy mala influencia. Yo no me creí lo que dijo, pero después vi una discusión que no debí ver en el club. Hubo un malentendido entre Lucifer, el cura y yo. Pero ahora ya está todo hablado y solucionado.

—Bueno, por ahí puedo notar que faltan algunas cosillas por explicar, pero ya son cosas entre vosotros dos, por lo que he podido entender —Eva asintió—. Así que no me voy a meter. Pero sobretodo si ves que no puedes con lo sean esos secretos, o te ves en un apuro, ni lo dudes y avisame, que te sacaré de aquí en un pis pas.

Obviamente Eva no le iba a contar que le habían incitado a envenenar a una persona.

—Entonces, deduzco que ya no vas al turno de la biblioteca de la escuela.

—Bueno, no lo he dejado del todo, he pedido vacaciones. Desde un principio a Luci no le gustaba mucho la idea de que trabajara allí, pero lo respetaba. Pero con este lío con el Padre Damián, hasta que no se solucione el tema no volveré. Ha intentado meterme en una guerra que no es la mía. No me gustó que intentara controlarme y ponerme en contra de Luci. 

—Pues si que es seria la cosa —le estrechó la mano, así que cambió de tema—. Bueno si le pides mi número de este modelo de zapatos no sospechara, ¿no?

Eva rio con la salida de Aidan.

Era de entender que habían cosas que no podía explicarle porque ya no eran solo de Eva, sino que al estar implicado una tercera persona, conllevaba a otro tipo de privacidad.

Lucifer les encontró en la cocina comiendo cantidades obscenas de comida china. Había para todo un regimiento.

—¿Todo esto os lo vais a terminar?

—No dudes de nuestro potencial —contestó Aidan señalándole con los palillos.

Eva le besó y siguió comiendo.

Ya puesto se sentó con ellos y se puso a picar un poco de todo.

—Espero que hayas dejado algo en el vestidor —se mofó Lucifer al ver la bolsa que estaba preparada para llevarse, acompañándolo al ascensor para despedirse. 

—Algo queda —rio.

—¿No te quedas? —Eva negó con la cabeza a modo contestación—. En ese caso os acompaño con el coche.

—No hace falta, si eso cogeremos un taxi. Además creo que tienes faena —dijo señalando a quién le esperaba tras él.

Lucifer miró en su dirección y suspiró.

—Tened mucho cuidado. —La besó y se dirigió a Aidan—. Con suerte caerán por Navidad. —Le guiñó un ojo refiriéndose a los zapatos que intentaba conseguir a través de Eva.

Y sin decir nada más le dio la espalda. Si Samael le esperaba, solo significaba que tenía faena por delante. Lo mejor sería que se fueran, no podría concentrarse estando ella por casa, deambulando e intentando enterarse de lo que rondaba por su despacho y sus varias investigaciones. Además, ella ya le dejó claro que quería mantenerse al margen, y él lo intentaría por todos sus medios.

Lucifer entró en el despacho seguido de Samael, que lo primero que hizo fue servirse un wiski y sentarse en una de las butacas. Lucifer lo observó levantando una ceja a modo interrogativa, pero el susodicho no dijo ni una palabra hasta que tragó la última gota de ese líquido ambarino.

—¿Otra copa? —ofreció Lucifer.

—No creo que sea buena idea que Asmodeus esté investigando este tema... —Soltó sin venir a cuento. Se volvió a acercar al minibar para rellenarse el vaso—. Con todo lo sucedido.

—Ya, pero creo que no es de tu incumbencia  —le quitó el vaso—, es una manera de tenerlo entretenido y a la vez vigilado.

Samael se volvió a sentar en la butaca un poco molesto, por la ausencia de su segunda copa, como si fuera el amo y señor de ese lugar.

—Además, corrígeme si me equivoco —se sentó Lucifer en la butaca contigua—, pero aquí, quién da las órdenes soy yo —sentenció con una fría sonrisa. Proyectando su sombra hasta la de Samael, dejándole paralizado en su puesto.

Este notó el frío apoderándose de él, y contestó nervioso.

—Lo lamento… solo… era….

—¿Por si él es un espía y le va con el cuento de nuestros movimientos? La verdad es que cuento con ello. —Se levantó de la butaca liberándolo y dándole la espalda.

—¿Entonces?

—Entonces tú solo debes hacer tu trabajo. ¿Qué has averiguado? Porque si solo has venido por Asmodeus...

Samael captó rápidamente la amenaza y le dio parte de todo lo que había averiguado.

La Secta volvía a atacar encubriéndose y utilizando a otros como de costumbre. Y eso le recordaba que aún tenía pendiente averiguar, cómo habían dejado escapar a Freddy.

 

Con las nuevas tareas de Lucifer, apenas tenía tiempo. Con sus estúpidas reuniones cada quince minutos. Debía de ser una visita rápida, y el puñetero cura se hacía de rogar, alegando que lo primero eran sus feligreses. Si esperaba que fuera así de fácil quitárselo de encima, lo tenía claro. A veces se preguntaba porque había cedido a hacer un pacto con ellos, pero volvía a pensar en la recompensa, y se le quitaban todos los males. Lo fácil sería sacarlo del confesonario, donde se creía que estaba seguro, arrastrarlo hasta las sombras, solo por el simple hecho de divertirse, porque podía, y para no perder tanto tiempo.

Cuando por fin terminó la última confesión, se acercó al cura.

—Ave María Purísima —dijo el cura desde adentro del habitáculo. 

—No tengo tiempo para mis pecados —espetó.

El Padre se sorprendió, pensó que se había marchado cuando le contestó que tenía faena, y que no podía estar por él.

—¿Qué demonios haces aquí?

—Tranquilo, no me han visto, pero voy a ser rápido. Olvídate de la muchacha, no va a cooperar.

—¿Qué quieres decir?

—Lucifer sabe lo del frasco con cicuta. Tendréis que pasar al plan B —habló rápido, mirando a los alrededores. 

—Vaya, esto me ha sorprendido, creía de verdad de que nos ayudaría. Sobre todo por lo asustada que se fue. En fin, tendremos que adaptar el plan. Ego te absolvo te ab omnibus peccatis. In nomine Patris, et Filii, et Spiritus Sancti. (Yo te absuelvo todos tus pecados. En nombre del Padre, del Hijo y el Espíritu Santo).

Al escuchar esa ridícula frase, se levantó de golpe gruñendo y se marchó.

—Vaya, vaya. Al final Eva no me ofrecerá al Mal. Con lo fácil que parecía —dijo para sí mismo.







En las noticias y en los periódicos salía en primera página, aparecía Freddy acompañado de unos cuantos discípulos de la secta, incriminando que el estado en el que se encontraba Freddy era causado por Lucifer y sus matones.

Desde luego que la mañana no podía comenzar de mejor manera, ella creía que iba a ser un buen día, siendo la víspera de Navidad y su cumpleaños, ¿qué podía esperar?

Una fría y blanca mañana de invierno, estropeada por las conspiraciones de un grupo de religiosos que parecía ser, estaban encabezonados en arruinar su día especial. Sin terminar el desayuno que, muy especialmente, le había preparado Lucifer, se paseó por todo el apartamento con el periódico en mano, buscándolo hasta que dio con él.

Abrió la puerta del despacho, sin llamar siquiera, y se lo encontró allí en medio, vestido con un traje de chaqueta y pantalón gris, y camisa negra, que haría que cualquier mortal terminara en coma con tan solo observarlo más de cinco segundos seguidos sin pestañear, hablando por teléfono acompañado por dos de sus empleados. Estos la observaron pero no dijeron nada, ni se movieron del sitio, solo esperaban alguna indicación de Lucifer.

Eva se cruzó de brazos, esperando a que él terminara su conversación telefónica, ajena al cribaje de indumentaria a la que Lucifer le estaba sometiendo.

Esto no podía pasarle el día de su cumpleaños, que había hecho para merecerse algo así. Solo quería un día perfecto como en las películas. Despertar tranquilamente en brazos de su pareja, que le prepararan un súper desayuno, quedar con su mejor amigo gay, comer fuera y después al regresar a casa, arreglarse para celebrar su día rodeado de la gente que la quería y recibir algún que otro regalo. ¿No era tanto pedir, no?

Pero no, le había tocado la mágica mañana nevada, acompañada de un grupo de locos gritando a todo el mundo que Lucifer es el mal reencarnado en la Tierra, y que va sembrando desgracias a la par que va robándole el raciocinio a la gente de “bien”.

Se asustó a sí misma al pensar la cantidad de verdades que había en sus pensamientos.

Porque también había otra cuestión igual de importante, ¿él sabía que hoy era su cumpleaños, no? No recordaba habérselo mencionado en ningún momento. Pero siendo quién era, seguro que lo habría averiguado. Y si no sabía realmente que era un día especial, a parte de ser Nochebuena. Si era así, no podía enfadarse con él por no felicitarle. O ¿y si sí que se lo había dicho? Puede ser que estuviera haciendo ver que no lo sabía, solo para sorprenderle más adelante. Eva sacudió la cabeza, porque se preocupaba por eso ahora, si lo importante era que volvían a acusar a Lucifer, esta vez de volver loca a la gente.

El gesto de Lucifer y la marcha de los dos acompañantes la hizo volver, mentalmente hablando. Este se guardó el móvil en el bolsillo esperando a que ella hablara.

—Espero que esto se trate de una broma —dijo Eva enseñándole el periódico avanzando hasta el escritorio—, una de muy mal gusto.

—Ya estoy trabajando en ello —contestó con semblante tranquilo.

Eva se giró hacia él, que seguía en medio de la habitación, con gesto asustado.

—Espero que no sea…

—He llamado al abogado, el se encargará. —Se acercó a ella lentamente sin esconder su cara de mofa—. No todo se arregla con alas de murciélago y ojos rojos.

—Ja, ja muy gracioso —ironizó, dándole  de nuevo la espalda leyendo de nuevo el titular del periódico. Seguía estando nerviosa por todo este tema. 

—A lo que me siento obligado a preguntar, de si eres consciente a como vas vestida.

Lucifer se pegó a su espalda, arrinconandola entre sus manos, apoyándose en el escritorio.

—No sé..

—¿A lo que me refiero? —Terminó su frase, dándole un pequeño mordisco en el cuello—. Será que no eres consciente de que te has presentado a una reunión de trabajo, en pijama. Si es así como se le puede llamar a la camiseta larga que llevas. —Le fue acariciando el muslo, subiendo lentamente sus caricias, para colar su mano por debajo del camisón—. No eres consciente de lo terriblemente atractiva que eres. Y no me ha gustado nada verte en el reflejo de los ojos de los otros —le explicó dándole un beso húmedo en el cuello, provocándole un escalofrío.

Eva se mordió el labio del gusto que le provocaba Lucifer. La verdad es que ni lo pensó, no había sido consciente de cómo vestía. Ella solo había entrado en el despacho para discutir lo ocurrido con la prensa. Además si se ponía así por cómo iba ella, tampoco era justo que él vistiera de esa manera, estaba demasiado sexy con su traje a medida.

Lucifer la encaró, y Eva se aprovecharía de la situación.

—No te gusta que me vean. —Empezó a desabrocharle de manera inocente el primer botón de la camisa.

—No. —Eva levantó la vista de golpe—. Sí. —Mierda su lado celoso-controlador había surgido sin pensarlo siquiera—. Sí quiero que te vean, pero no así —explicó pacientemente.

—¿Entonces...no vas a castigarme? —desabrochó el segundo botón, picándole con una sonrisa.

—Si sigues así, voy a pensar que si lo has hecho a posta. —Le sujetó por las caderas. Eva negó con la cabeza por la suposición, y fue a por el tercer y cuarto botón—. Sí que voy a tener que castigarte.

Devoró sus labios, provocando que sus lenguas se rozaran sin preliminares. Eva se pegó más a él profundizando el beso, sin dejar ni un rincón por explorar. No sabía qué era lo que tenía, que con una simple mirada ya la encendía, y con un simple roce perdía el sentido.

Alguien a sus espaldas abrió la puerta, rompiendo la burbuja que habían creado.

—Señor.

Tampoco necesito más palabras, Lucifer tenía que marcharse. Eva cortó el beso apoyando sus manos en su pecho.

—Luego nos vemos —le susurró.

—El deber te llama. —No supo si era un comentario acertado, como si de un superhéroe se tratara. Ya que una parte de ella seguía sin comprender si lo que hacía estaba bien o mal. Ya que en la escuela le habían inculcado que Lucifer era todo mal y que todo lo malo lo causaba él.

—Feliz cumpleaños —se despidió con un beso suave y rápido.

Salió del despacho abotonándose la camisa. Ante todo debía tener un buen aspecto frente a los pecadores.

Eva por su parte, se quedó sonriendo como una tonta feliz de que supiera que era su cumpleaños. El resto de mañana, lo pasó con Aidan yendo a la cafetería de Alfred para comer y celebrando su día con ellos.








 

Capítulo 34

 

Cuando Eva llegó al apartamento de Lucifer, lo encontró todo a oscuras sin escucharse un alma. Supuestamente tenía que encontrarse con Lucifer, pero lo único que encontró fue una nota donde se le indicaba que subiera a la planta setenta y uno. Sin duda era la letra de él.

Volvió al ascensor, pero lo que descubrió allí no fue muy distinto a lo del piso de abajo, con la diferencia de que todo el pasillo estaba iluminado por diminutas velas. Las siguió, mirando continuamente a todos lados buscando… algo, alguien, ¿el qué o quién? Sin duda alguna ella esperaba que fuese Lucifer, ya había tenido ración suficiente de locos y locuras aquel año.

Al final encontró una pequeña mesa, preparada con mantel, velas, flores y una carísima vajilla de porcelana. Lo único que faltaba era que sirvieran la cena. Se acercó fascinada por el detalle que había tenido Lucifer, por preparar especialmente su velada de cumpleaños. Se percató de una pequeña caja aterciopelada, al cogerla una presencia a su espalda la sobresaltó.

Eva se giró bruscamente, llevándose una mano al pecho, por el susto.

—No era mi intención, pensé que me habías escuchado —se disculpó.

—No, no te he escuchado. Al final te tendré que comprar un cascabel —dijo con ojos entornados y señalándole con el dedo. 

Lucifer rio por la ocurrencia.

—No creo que vaya mucho con mi estilo. —La rodeó por la cintura, acercando su rostro al suyo.

—Ahora me dirás que es uno de tus superpoderes —se mofó ella besándole con una sonrisa en los labios.

—No estoy muy seguro que tenga superpoderes. Pero, en ocasiones, me da por pensar que no se que me sorprende más, el que me sigas hablando después de saber quién soy o que haya bromas a mi costa por lo que soy.

—Sí, yo también me sorprendo a mí misma. —Le dio la espalda centrando su atención de nuevo a la cajita alargada acariciándola suavemente—.  ¿Y esto a que se debe?

—Ábrelo —ordenó.

A Eva le temblaron las manos, por la emoción. Estaba nerviosa, por suerte no era ningún anillo, por las dimensiones de la caja. Y sintió alivio por ello.

Por poco se le escapa de los dedos al descubrir su contenido. ¿De dónde la había sacado?

Allí estaba el brazalete de oro blanco con topacios engarzados. Era el artículo de la subasta que le había llamado la atención y había hecho que Lucifer perdiera contra otro pujante. Notó sus lágrimas a punto de caer.

—¿Cómo la has... ? —Dejó la pregunta a medias al notar los dedos de Lucifer alrededor de su muñeca, abrochando la pulsera.

—Ahora sí, perfecta —susurró.

Eva se había quedado sin palabras. No creía que mereciese nada de esto. Ella se hubiese contentado con una simple cena en un restaurante y como regalo un buen libro. Volvió la vista a la discreta joya, y la acarició con miedo a que se rompiera o desapareciera. Entonces lo miró, delante de ella, vestido con aquel traje con la camisa algo abierta, con aquella sonrisa torcida que hacía que se te secara el cerebro, y esa mirada perdonavidas. Y sin pensarlo dos veces se abalanzó sobre él, chocando su labios contra los de él con tanta necesidad que sintió hasta vértigo de sus propios sentimientos.

Lucifer la estrechó contra su cuerpo profundizando el beso, calentando aún más su cuerpo. Y queriendo tomar más de ella.

—No merezco tanto —dijo en un susurro contra sus labios.

—Quién no te merece soy yo —confesó él—. Con esto no quiero que te preocupes. Lo único que quiero es que lo disfrutes. —Acarició su labio con el pulgar, aún estrechándola contra él, sin dejar espacio entre sus cuerpos—. Es algo que quise hacer y he hecho. Solo he tenido que cobrarme un par de favores —Eva reaccionó queriéndose separar de él. No había sido buena idea intentar picarla con temas de trabajo. Así que se apresuró a rectificarse—. Han sido de los buenos. Una adquisición limpia.

La mirada de Eva se aclaró y se relajó de nuevo entre sus brazos.

Lucifer, le ofreció asiento y de la nada apareció un camarero que empezó a servirles la cena.

No podía quejarse de las vistas. Todo en sí, ese momento era el mejor regalo que jamás hubiese podido tener. El ambiente iluminado por la titilante luz de las velas, el mirador con unas vistas espectaculares de la ciudad iluminada a sus pies. Y el hombre al que quería a su lado. Podría decirse que estaba celebrando el mejor cumpleaños de su vida. Pasando una velada de lo más agradable. Podía considerarse un éxito.

Una cena magnífica y con la mejor compañía. Lucifer se sentía bien, incluso relajado. Desde luego la información que le había pasado Samael, le había facilitado el sobrellevar la situación y poder operar con normalidad para no preocupar a Eva. Lo que no había esperado era como se había presentado ella, ante él y sus subordinados, con tan solo ese camisón o camiseta o como narices quisiera llamarlo. Por poco se vuelve loco, al ver el brillo de deseo en los ojos de ambos. A lo que aún tenía un castigo pendiente.

Mientras sus cuerpos se mecían ante una melodía que sólo entonaba la mente de Lucifer, este fue desabrochando poco a poco el vestido de Eva mientras recorría su cuello con pequeños mordiscos. Calentándola y provocando un escalofrío que recorrió su espalda.

—Aún queda algo pendiente, y no creas que por que sea tu cumpleaños te salvarás —dijo con voz ronca.

Eva tembló por la expectación y algo más, mientras Lucifer terminó de desabrochar el vestido.

—Pensé…

—¿Que no me acordaría? —Eva le miró inocentemente. En ocasiones dudaba, no sabía que le calentaba más la Eva inocente, o la Eva que le retaba y se encaraba. Ambas tenían su punto. Ambas le hacían enloquecer hasta el punto de querer arrancarse las alas y dejar de ser quien era—. Cariño soy el Diablo, yo lo recuerdo todo.

Y con esas palabras se deshizo de su vestido, dejando a Eva con tan solo la diminuta pieza de encaje cubriendo su sexo. Se separó de ella, y la observó dando tres vueltas a su alrededor, cuál depredador, contemplándola desde todos los ángulos. Sabedor de que ese escrutinio la ponía caliente y nerviosa a partes iguales.

 

Se le acercó por la espalda, sopló su nuca provocando que el vello se le pusiera de punta, a la vez que con el dorso de los dedos le acarició los brazos, haciendo que sus pezones se endurecieran. Ante tal reacción, Eva no pudo más que reprimir un leve gemido, esperando expectante a lo que estaba por venir.

—A partir de hoy te quedará claro que hay un código de vestimenta cuando tenga una reunión de trabajo —explicó con la voz ronca.

Posó ambas manos sobre sus hombros, y las bajó calentando la piel de sus brazos hasta envolver sus manos con las de ella. Convirtiéndose en su guía, a través de las manos de Eva  fue acariciando su vientre, subiendo lentamente hasta sus pechos. Haciendo que ella se los acariciara y amasara como él se lo hacía.

Eva recostó su cabeza en el hombro de Lucifer, dándole acceso completo a su cuello, que no tardó en besar y mordisquear, dejando escapar un suspiro de gusto.

Se moría del placer y se sentía más excitada que otras veces, ardía por dentro, cómo se iba deshaciendo. Lo que le provocaba este hombre no podía ser normal. Le hizo bajar una de sus manos y tras un leve tanteo, coló su mano en el diminuto tanga, haciendo que ella misma se tocara. Estaba muy mojada y preparada, no era ninguna sorpresa para él, pero quería torturarla un poco más, por muchas ganas que tuviese de estar dentro de ella.

Presionó los dedos de Eva sobre su clítoris, los guío y movió como si de los suyos se trataran.

Al penetrarse a sí misma, Eva gimió de gusto junto al oído de Lucifer. Y como siguiera así, sería capaz de correrse con tal solo el escuchar los gemidos de Eva por darse placer. Sentía tanto calor que le sobraba la ropa, lo único que quería era sentir su piel contra la suya. Necesitaba más de ella, retiró su mano de su sexo y se llevó a la boca uno de sus dedos, Eva que aún seguía con la cabeza recostada, siguió el movimiento y fijó sus ojos en la boca de él. Mirando como la probaba. Ahora le tocaba a ella, Lucifer guió esos mismos dedos a la boca de Eva, para que se probara. Pero esta vez Eva no apartó su mirada de los ojos de él, que brillaban de lujuria y deseo. Le gustaba lo que veía, notaba su excitación clavada en la parte baja de su espalda. Se soltó de la mano de Luci y giró sobre su pecho para quedar cara a cara. Sus mejillas estaban teñidas de rojo por la excitación y el calor que sentía. Le agarró del cuello de la camisa para acercar su rostro, a pesar de seguir con los tacones puestos aún era varios centímetros más baja, y le lamió los labios. Tentándolo y tanteandolo para probarse en su boca.

Lucifer presionó con gusto sus labios y jugó con su lengua. Eva se aprovechó del momento para morderle el labio de forma juguetona.

—Necesito más —gimió Eva contra su boca.

Lucifer la cogió en volandas y Eva le rodeó con sus piernas, ardía por dentro y la única solución que tenía era liberarse con Lucifer. No iba a ser egoísta esa noche, ya que también iba a ser Navidad. El mejor regalo sería que llegaran al orgasmo, dos o tres veces. Sí, eso estaría genial. Eva empezó a rozarse contra él, intentando encontrar un ritmo para su liberación, pero él no le dejó.

—Me estás volviendo loco —dijo colocándola sobre la mesa. Cogió uno de sus desatendidos pechos, y se lo llevó a la boca. Mordiendo, lamiendo y succionando su pezón, dejándolo erecto y dolorido por la atención recibida. Tal cual acabó con uno, empezó con el otro—. Se suponía que esto iba a ser un castigo para ti, pero al final soy yo quién lo está padeciendo más.

Sin poder aguantar más, con tan solo el roce contra la tela de encaje y la presión de la erección de Lucifer, Eva se dejó llevar sin poder contener el gemido que brotó profundo de su garganta.

—No aguanto más —gruñó Lucifer. Con esas palabras le arrancó el tanga y se desabrochó los ajustados pantalones, liberando su miembro.

Sin darle tiempo a recuperarse, entró en ella sin dificultad de lo lubricada que estaba. Pudo notar como sus paredes aún palpitantes por haberse corrido, envolvían su polla provocándole un gusto indescriptible. Si no fuese por el autocontrol que tenía, se habría corrido nada más entrar. Poco a poco empezó a moverse marcando un ritmo.

Eva se recostó sobre la mesa, apoyando su espalda sobre la fría superficie,  provocando que sus pezones volvieran a erizarse. Sin poder evitarlo y sin apartar sus ojos de los de él, comenzó a acariciarse los pechos como había hecho antes. Se tocó como si de las manos de Lucifer se tratasen, siguiendo los movimientos que él le había obligado a hacer.

Por poco Lucifer sufre un cortocircuito, entre los gemidos de Eva, mientras observaba cómo se tocaba y amasaba sus pechos, jugando con sus pezones, de esta terminaba loco.

—Joder Eva me vas a matar.

Profundizó los embistes, colocando las piernas de Eva sobre sus hombros, cambiando su ángulo de penetración. Sus caderas marcaron un ritmo frenético, más rápido, en busca de su liberación. Eva se sentía al límite, ya se había corrido una segunda vez mientras jugaba con sus pezones, y ahora venía una tercera con Lucifer torturándola, posando su dedo pulgar en su botón mágico, realizando movimientos circulares. Estaba a punto, igual que él. En tres, dos, uno… Eva creó un arco perfecto con su espalda con ese tercer orgasmo.

En tres acometidas Lucifer se corrió, bien profundo, rugiendo de tal manera que se formó eco. Se vació de tal manera que no pudo ni pensar. Apoyó sus manos en la mesa, aguantando su peso, luchando por recuperar la respiración.

El sudor envolvía ambos cuerpos, la camisa se le pegaba a la espalda, ni siquiera se la había quitado, aunque tampoco se había dado cuenta hasta ese momento. Su única obsesión era estar entre las piernas de Eva, y lo había conseguido.

Lentamente bajo las piernas de Eva, para que estuviera más cómoda. Sabía que tenía que salirse de ella, pero era un gusto notar como se estremecía al notar su polla. En el caso que pudiese escoger como morir, sin duda sería así, anclado a esa mujer.

El tiempo parecía haberse parado, hasta que Eva empezó a temblar y a tener escalofríos, por el sudor que se le enfriaba en su tierna piel. Lucifer salió de ella con cuidado, y tras colocarse rápidamente los pantalones, la envolvió en su americana.

—Me gustan tus castigos —rio Eva en su oído.

—No te rías tanto, que siempre se pueden mejorar.— A Lucifer le hizo gracia y le mordió el labio.

Eva se relajó apoyándose sobre su pecho, escuchando el latido acompasado y lento de Lucifer, y en algún momento la inconsciencia entró en ella, durmiéndose entre sus brazos.








 

Capítulo 35

 

La Navidad siempre es una época en que las grandes empresas idealizan para que nunca estés satisfecha con lo que tienes. Siempre montan unas campañas de publicidad, para hacerte sentir mal, engañando a tu mente para crear una falsa necesidad y hacer que te gastes cantidades ingentes de dinero en objetos, comida, etc., que finalmente no te llenan como debería, y hacen que te sientas culpable y sin un puto duro. Pero Eva ese año, no se sentía así para nada. Sorprendemente se sentía feliz y contenta con la compañía de Aidan y compartiendo las primeras fiestas navideñas con Lucifer. Sobretodo con el cumpleaños que había pasado con ambos.

En general estaba siendo un mes de diciembre de lo más sospechoso, desde el punto de vista de Lucifer, demasiada tranquilidad y pocos enfrentamientos.

En cambio Eva disfrutaba al máximo de esa tranquilidad y paz, pudiendo disfrutar de la familia que había escogido. Pasaba las tardes entre mantas viendo películas románticonas, de las que hacen vomitar arco iris y que son totalmente predecibles desde el momento uno, en las que, obviamente, el final es súper feliz. Lucifer no sabía si podría aguantar una película más de esas. No sabía que era más duro, su trabajo o la pequeña tortura que le inducia Eva inconscientemente acompañándola mientras devoraba una tras otras toda la filmografía navideña existente. Cuando quiso comentárselo a Aidan, este hizo el gesto de limpiarse las manos.

—Ah no, amor —le dijo negando con la cabeza—. Yo ya lo he sufrido durante catorce años. Ahora como pareja suya te toca sacrificarte y aguantarte.

Así que tuvo que crear un plan de evasión, a la quinta película de la semana, cuando pensaba que su mente iba a licuarse en algodón de azúcar recurrió al más antigua y ancestral plan de distracción, el sexo.

Estaba claro que no iba a ser un sacrificio que le disgutara, pero estaba desesperado, y a falta de una nueva vía de escape… recurrir al sexo le parecía la mejor de las ideas.

A parte de las tardes de sofá-peli-manta, también estaban los mágicos paseos por las nevadas calles neoyorquinas, recorriendo los mercadillos. Pero algo no iba bien, Lucifer lo presentía. Tenía la sensación de que algo estaba por ocurrir. Detrás de esa aparente paz y armonía notaba como se cocía alguna artimaña de la silente secta para acabar con él. Estaban demasiado tranquilos, y eso no era buena señal. En alguna otra ocasión lo había comentado con Eva, pero ella le restaba importancia. Ya que lo único que quería era vivir con esa tranquilidad, por fin no sentía miedo ni ansiedad al salir de  casa por si se volvía a encontrar con el Padre Damián.

Desde lo ocurrido la última vez, los abogados de Lucifer, habían trabajado muy duro para limpiar de nuevo su nombre y desestimar la acusación por parte del cura, aunque no había sido él quién había dado la cara. El cura utilizó a una cabeza de turco para poder esconderse tras él y no manchar el buen nombre en la comunidad cristiana. Todo era fachada.

No obstante, Lucifer siempre que podía acompañaba a Eva donde fuese, a no ser que ella le pidiera explícitamente que no.

Así que sin bajar la guardia, Lucifer vivió sus primeras navidades a través de Eva como si de un mortal se tratase, pero con cierto resquemor, ¿por qué no existía otro refrán que dijera «la calma es el hervidero de la nueva tormenta»? Y no esa estupidez de «después de la tormenta llega la calma». En cualquier caso abriría bien los ojos







Eva se despertó antes que él, pero como no quería levantarse aún de la cama, se dedicó a observar a Lucifer. Parecía otro con su semblante relajado. Justo en ese momento su gesto cambió, y con el rabillo del ojo Eva notó un leve movimiento. Tenía una semi erección. «Será cochino, seguro que está soñando guarradas», se dijo mentalmente.

Entonces una idea de lo más perversa cruzó su mente, e iba aprovecharse de la situación. ¿¡Qué mejor forma de acabar el año!?

Eva fue descendiendo lentamente, dejando un rastro de leves besos por su pecho. Lo contempló con mirada hambrienta, se colocó bien entre sus piernas y se lamió los labios. Primero lo acogió con delicadeza entre sus manos. Todavía no estaba erecto del todo y ya se veía grande. Lo rodeó con sus dedos muy lentamente, al escuchar un suspiró por parte de él, y muy lentamente empezó a mover su mano verticalmente.

Lucifer gimió y Eva separó su mirada de su excitante miembro, para comprobar que seguía durmiendo. No pudo evitar sonreír de manera maquiavélica por lo que estaba haciendo. Poco a poco fue incrementando el ritmo, y con él, sus caderas sintieron la inercia de acompañar el movimiento.

Y cuando ya no aguantó más sus ganas, Eva lo lamió de abajo-arriba y se lo metió completamente en la boca.

Evidentemente, eso hizo que Lucifer se despertara con un gemido. Quiso incorporarse, pero no pudo, ya que tenía a Eva encima de sus piernas con la polla en su garganta.

Eva lo ignoró y siguió con su faena. Lucifer volvió a tumbarse y se llevó las manos a la cara, esto tenía que seguir siendo un sueño.

Eva presionó un poco más su glande con su lengua, haciéndole gemir de nuevo.

—Por todos los… —se quedó a medias, cuando Eva volvió a lamérsela entera, mirándole con a los ojos lascivamente continuando el movimiento con la mano —¿se puede saber...que….mmmhhh….

No pudo terminar la frase, al notar de nuevo su lengua.

—Alguien me dijo una vez que el desayuno es la comida más importante del día —explicó con una sonrisa inocente, y sin darle tiempo a replicar, se lo introdujo de nuevo en la boca.

Succionó y chupó como a él le gustaba, Lucifer le agarró del pelo, para que siguiera sus movimientos, haciéndolos más profundos, pero sin llegar a ahogarla.

—Dios Eva —gimió liberándose en su boca. Eva tragó y se separó lentamente lamiéndose sin separar su mirada de él.

Lucifer se incorporó y pasó su mano por la nuca de ella para que no se escapara, y así devorar su boca.

—Pequeña pecadora, terminarás por volverme loco.







Aidan estaba terminando de organizar la fiesta de fin de año. Aprovechando que el hacha de guerra había quedado medio enterrada, Aidan fue a pedirle a Lucifer el favor de su vida, porque para pedir algo a Lucifer tienes que estar realmente desesperado. Como cuando no tienes dinero y necesitas un préstamo para poder cubrir el anterior, y el banco te rechaza porque están a punto de embargarte hasta el carnet. Es entonces, cuando sólo puedes recurrir a aquellas empresas, que se aprovechan de todo este tipo de infelices, a los cuales les prestan el dinero sin preguntar y sin pedir nada a cambio, pero luego a la hora de devolver el dinero, te triplican la cifra por los intereses generados.

Aidan en ese momento estaba más que desesperado, en menos de 24h tenía que montar una super fiesta de fin de año, porque al local donde lo habían organizado se había caído el techo encima, literalmente. ¿Cómo? Pues muy sencillo, una inundación del piso de arriba.

Al recibir la noticia, la compañía de baile iba a anularla, a esas alturas únicamente recibían negativas de todos los locales con diversas excusas: «Ya estamos reservados», «tenemos un aforo más reducido que vuestro grupo», «la reserva debió hacerse con meses de antelación» , y la más divertida de todas: «no estás a la altura de los requisitos de nuestro club», insinuando que eran demasiado chic y cool para la compañía de Aidan.  

Y con esa gilipollez del club «chic y cool», Aidan se metió en ese berenjenal, ofreciendo el club de Lucifer sin siquiera pensarlo detenidamente, o preguntarle primero.

Ahí llegó el dilema, cómo se lo pedía a Lucifer. Si todos los club de segunda ya estaban al completo, ¡¿cómo iba a estar el nº 1 de Nueva York?!.

Con Eva de mediadora, Aidan consiguió el permiso, pero con la condición de que se encargara de todo: de los invitados ya programados, de los nuevos, de la decoración, de los turnos de trabajo… del todo en general. Lucifer no iba a cobrarse nada, suficiente castigo era encargarse de toda la organización, y fue lo suficientemente compasivo como para dejarle disponer de la ayuda de todo su equipo, tanto de camareros como bailarines. Y al final no resultó ser tan mala idea, el trabajo final fue de lo más satisfactorio.

Así que allí estaba, a tan solo dos horas de la abertura de puertas, rebozado en purpurina, pegamento y guirnaldas. Tras una deliciosa cena rápida de las de Eva, Aidan terminaba de arreglarse a contrarreloj.

—Cierra los ojos —le pidió Eva.

—Eva, cariña mía,no tengo tiempo, ni tú tampoco he de decir —le ignoró mientras se aplicaba glitter en la zona superior de las mejillas.

—Cuanto antes los cierres antes terminarás. Prometo que será rápido e indoloro. Ahora cierra los putos ojos y yo podré terminar de vestirme. —Añadió con su sonrisa más psicópata  en sus labios.

Aidan cerró los ojos como le pidió y nada más abrirlos se encontró con esos fabulosos zapatos, los cuales desde el día que los encontró en el vestidor de Eva-Lucifer, no paraba de soñar con ellos.

—Aahh… ¡Me muero! —gritó y saltó arrancándole la caja de zapatos literalmente de las manos—. ¡Te como la cara! —Eva no paraba de reír por su reacción. Le dio un sonoro beso en la mejilla y corrió a sentarse para ponérselos para estrenarlos esa noche.

Llegaron a tiempo gracias al chófer, y al obseso del control que era Lucifer. También ayudó el saltarse un par de semáforos. Pero según Aidan, si parpadeas en el instante del cambio de color, te salvas y no cuenta como infracción.

Los invitados hacían cola para entrar, ya que las puertas todavía permanecían cerradas.

A Aidan, al ser el organizador, con tan solo enseñar un pase identificativo le dejaron pasar, y a Eva como ya prácticamente vivía allí, tampoco le pusieron impedimento alguno. Aunque en el hipotético caso que no les hubieran dejado, se podrían dirigir al ascensor personal de Lucifer.

Toda la decoración estaba perfecta, por suerte se había ahorrado mucho trabajo, ya que de por sí la decoración propia del club acompañaba. Con un par de pancartas de «Feliz año nuevo», purpurina y globos con guirnaldas por todas partes, lo había dejado listo.

Dejó a Eva a solas, para acabar de cuadrar la lista de invitados con los gorilas y la asistente que estaban en la puerta.

Eva se dispuso a avisar a Lucifer de que había llegado, cuando ya lo tenía pegado a su espalda.

—Lo siento señorita, pero todavía no hemos abierto para los invitados. Tendré que pedirle que abandone la sala —le dijo con su voz seductora.

Eva sonrió, y muy lentamente se encaró, encarnaron también su personaje. Hecho que la excitó muchísimo.

—Es una lastima, ya que había quedado aquí con el propietario, ¿podría avisarle si es usted tan amable? —coqueteo, pasando sus dedos por el cuello de la americana que llevaba. 

Los ojos de Lucifer fueron directos al escote que formaba la americana ajustada que Eva llevaba, haciendo contrastar el cuello del esmoquin cubierto de lentejuelas doradas con el negro del traje. A conjunto también el pantalón de vestir, con dos líneas laterales que seguían el mismo diseño que la americana a lo largo de sus piernas.

La reacción de Lucifer era la esperada. Eva sabía que le podía gustar mucho o nada, y con cualquiera de las dos podría picarle. Se fijó en cómo la miraba y como intuía que no llevaba nada debajo de la chaqueta. En como se le dibujaba la curva del pecho por el escote, provocando mucho a Lucifer. Y eso le hizo sentir femenina y poderosa, capaz de doblegar al mismísimo Diablo y convencerlo para que hiciese todo lo que deseara.

Lucifer por su parte, con tan solo verla vestida con ese traje, ya se había excitado... llevaba toda la melena peinada hacia atrás, con un efecto mojado, y su maquillaje era de lo más simple, tan solo se había delineado los ojos y sus labios pecaban con un tono burdeos. De ser una diosa la rezaría cada día, de ser una reina se postraría ante ella, y de ser su esclavo cumpliría todos sus deseos. Esos pensamientos salieron de lo más profundo de su mente, dejando ver lo mucho que sentía por ella.

Además le encantó el toque dorado a conjunto con la decoración del club. Seguro que había sido idea de su amiguito.

Notó que por las palabras que había usado Eva, esta le quería seguir el juego, así que continuó en su personaje.

—No me diga —dio una vuelta alrededor de ella comiéndosela con los ojos, detectando que la única joya que vestía su cuerpo era su brazalete. «Mía» sentenció su subconsciente. A parte de que esos pantalones de vestir le sentaban de maravilla. —Mi asistente no me ha informado de ninguna cita.

—No se preocupe, será algo rápido —le contestó mordiéndose el labio. Y haciéndole un escaneo completo, como él había hecho con ella. Ese traje nuevo que llevaba a medida, se adhería a cada forma de escultural cuerpo.

—En ese caso, puedo concederle cinco minutos de mi tiempo. —Colocó su mano en la parte baja de la espalda de Eva, y la acompañó a un lateral de la barra—. ¿Una copa?

Eva asintió, y con tan solo levantar un dedo, el camarero les sirvió ambas copas.

El club se llenó enseguida hasta los topes. La gente bailaba y bebía con sus mejores galas para despedirse del año con un buen subidón. La música envolvía el ambiente, el Dj que pinchaba esa noche, creaba subidas y bajadas que provocaban que la gente no parara de bailar a su son.

Eva salía de la pista de baile al reservado solo para descansar y beber alguna que otra copa. Aidan por su parte, estaba en su salsa como siempre, acompañado de un amigo especial. Eva lo miraba anhelando que ese fuese el definitivo para él.

—Espero no molestarla —Lucifer atrajo su atención acercándose tentadoramente a su cuello—, y que esté pasando una buena velada.

—Muy agradable, la verdad —contestó dándole un sorbo a su bebida para luego inclinarse sobre él, dejando la copa en una mesa cercana, dándole unas mejores vistas de su escote.

Lucifer se relamió, notando una ligera tirantez en sus pantalones. Se acercó más a ella, apoyando su mano en el muslo de Eva, acercando su boca al oído de ella.

—Entonces no será molestia alguna que la acompañe en la despedida del año. —Le mordió el lóbulo descaradamente, haciéndola estremecer.

Eva no contestó, no podía, como separara sus labios tan solo podría emitir un gemido de gusto y expectación. Ya podía notar como sus pezones se izaban contra la dura tela de la chaqueta esmoquin. El juego de desconocidos que estaban llevando a cabo la estaba sobreexcitando, y el alcohol no ayudaba a que se le bajara la calentura. Y a esas alturas era innegable, que su ropa interior estaba empapada.

Eva fue a levantarse, pero Lucifer no la dejó. La cogió de la muñeca y tiró de ella haciendo que se sentara a horcajadas sobre él. Pasó una mano por la nuca de Eva, y estampó sus labios a los de ella. Un beso cargado de lujuria y deseo, sin tanteo alguno metió su lengua, y la devoró.

Instintivamente Eva se acopló más a su cuerpo, y se meció encima de él, provocando que se hinchara más.

—Joder Eva —dijo cortando el beso—, que sea la última vez que te pones este traje si no quieres que te lo arranque —sentenció mordiéndole el cuello. Ancló sus manos en la cintura de Eva, para que parara su leve contoneo, porque sino se presentaría la policía por desorden público, aunque ganas no le faltaban para arrancarle el pantalón y hundirse dentro de ella.

Pero lejos de achicarse, Eva presionó más contra su erección, haciendo sisear a Lucifer del gusto, mirando el fuego en sus ojos.

—Esa es la idea, que me lo arranques.

Se separó de él dándole un sensual lametón de los labios y bajó a la pista de baile.

Lucifer no tardó ni cinco segundos en seguirla. Bailaron y se contonearon ajenos al mundo.

Con un ahora vuelvo y un rápido beso en los labios, Lucifer dejó a solas a Eva mientras iba a por un par de copas para la cuenta atrás de la despedida del dos mil dieciocho. No supo si fueron cinco minutos o menos, cuando Eva recibió un mensaje de Whatsapp con un escueto «Te espero arriba». Y sin pensárselo, y con una sonrisa en los labios, se dirigió directa al ascensor.







Lucifer volvió, donde Eva le esperaba, con dos copas de champán, pero allí no la encontró. Recorrió toda la pista y no había ni rastro de ella. Tan solo gente conocida y no tan conocida bailando y preparándose para la despedida.

Se acercó a los baños, pero nada. Preguntó a cada uno de los camareros y seguridad del club y tampoco nada. No había ni rastro de Eva.

Como último recurso fue a preguntar a Aidan para no encender las luces del club y dar por terminada la fiesta antes de hora. Porque, ¿no le había dado razones para irse sin despedirse, no? Hasta el momento todo había ido bien, y todo lo que suponía algún problema, lo habían hablado para solucionarlo. Lucifer no entendía lo que estaba ocurriendo.

Sin perder más tiempo, localizó a Aidan que estaba socializando más de la cuenta, en el baño de caballeros. Iba un paso más allá de los preliminares. Lo agarró del hombro y lo separó de su acompañante. Aidan se giró enfadado, trastabillando un poco por los tacones y el alcohol de más.

—Pero se puede saber qué haces —le gritó en la cara.

Lucifer que no tenía muy buena cara, ya que intentaba controlar su genio, contestó con la mandíbula apretada.

—Tienes que venir conmigo.

El acompañante sin entender nada y viendo el cabreo de Lucifer intentó irse.

—A no, tú no te marchas de aquí —contestó agarrándolo e ignorando a Lucifer.

—No, no. Yo me marcho, si hubiese sabido que salías con alguien.

—¡¿Qué qué?! ¿Yo saliendo con este troglodita? Ni de coña —contestó Aidan gesticulando mucho con las manos.

Lucifer no tenía tiempo ni paciencia para los dramas de reinonas. Ni tampoco se sintió ofendido por la contestación por parte de Aidan.

—Aidan, Eva no está —dijo entre dientes.

El ligue de Aidan, al comprobar que era cierto que no había nada entre ellos contestó envalentonado.

—Pues es obvio que aquí no está, así que largo.

En menos de que se tarda en pestañear, Lucifer cogió del cuello al listillo del ligue de Aidan y lo estampó contra la pared del baño. De la impresión, el muchacho llevó sus manos por donde lo tenía agarrado, y comenzó a arañarle para que le soltara. Mientras que Lucifer sin ser consciente, iba apretando dejándolo sin respiración.

—Suéltalo, suéltalo —le golpeó Aidan—, que me lo vas a asfixiar.

Lucifer miró a Aidan y poco a poco la información fue filtrándose a su oído y a su cerebro, y relajó el amarre, soltando al acompañante que cayó al suelo tosiendo y llorando, intentando recuperar el aire. Cuando Lucifer se ofuscaba no veía ni escuchaba nada.

—¡Pero te has vuelto loco! —consiguió decir el ya no ligue de Aidan.

—Desaparece —le dijo sin más, y asustado salió gateando del baño.

Sin ningún tipo de dudas, Aidan podía olvidarse de ese “pinchito”.

—¿Pero qué mosca te ha picado? —se enfrentó Aidan —¡Que casi lo espachurras! ¿O no te has dado cuenta?

Lucifer controlándose tan solo pudo decir tres palabras.

—Eva ha desaparecido.

Intentando mantener la calma por los dos, Aidan fue preguntando sobre los últimos pasos de Eva.

—Esto es una pérdida de tiempo —se quejó Lucifer golpeando la pared con su puño.

—¡Eh! ¡A mi te me calmas! Ya he perdido una noche de pasión por tu culpa. Y has sido tú el que ha venido para que te eche una mano —le encaró Aidan. 

Aidan llevaba razón, y Lucifer debía mantener la calma.

—No sé… ¿no tienes cámaras de seguridad? Si me dices que has preguntado a todo el mundo…

¡Eso era!  ¡Las cámaras! Desde luego Aidan podía ser un puto genio se se lo proponía. Lucifer no tardó en encender la aplicación, y escogiendo la primera cámara allí la encontró.

La última imagen de Eva, era como entraba en el ascensor, y desaparecía de su vista.








 

Capítulo 36

 

Lo que se encontró Eva arriba en el mirador, no era ni por asomo lo esperado. No había camino de velas, ni ningún ambiente romántico en absoluto. Todo lo contrario, todo estaba a oscuras, en silencio. Volvió a mirar el móvil para volver a leer el mensaje. Pero lo ponía bien claro y provenía del número de Lucifer. No entendía nada y su intuición le decía que algo extraño pasaba. Era la misma sensación de cuando conoció a Lucifer. Así que haciendo acopio de todo su valor, por poco que fuera, se adentro en ese oscuro pasillo, con el móvil en alto, haciendo uso de la aplicación del flash a modo de linterna. No es que iluminara mucho, pero menos daba una piedra.

Por cada paso que daba, el sonido que provocaba el tacón contra el mármol, resonaba creando un sonido de eco haciéndole creer que alguien la seguía. «Eva son imaginaciones tuyas» se repetía mentalmente.

—¿Luciii? —preguntó con voz trémula.

Estaba poniéndose nerviosa, notaba una presencia alrededor suyo. Pero no era igual a cuando Lucifer aparecía por su espalda. No se sentía cómoda entre esa oscuridad.

—Luci, no tiene gracia —volvió ha hablar.

Desde luego si era algún tipo de broma por su parte, primero, no tenía ni un ápice de gracia y segundo se iba a enterar. Aunque tuviera que sacrificarse ella también, le dejaría un mes sin sexo. Ante ese castigo, haría que se lo replantease para el futuro.

Al no obtener contestación, dejó de avanzar. No era normal, si fuese Lucifer ya habría contestado o habría aparecido.

Centró la vista en su móvil, dejándola deslumbrada por la iluminación de la pantalla. En lo que tardó en abrir el chat, una mano que salió de la oscuridad la agarró por detrás.

—No creo que vengan a buscarte.

Del susto, el móvil cayó al suelo, y el atacante aprovechó para patearlo y dejarlo fuera de su alcance agarrando a Eva de los brazos.

Eva empezó a forcejear para intentar soltarse.

—Me cago en la puta —blasfemó el atacante—. ¿Quieres dejar de moverte?

A pesar de ser tan poca cosa y no tener apenas fuerza, al retorcerse se le estaba haciendo muy difícil inmovilizarla. Entre uno de tantos movimientos, Eva logró clavarle el tacón, y este gritó de dolor aflojando su amarre. Hecho que ella aprovechó para escapar de él. Salió corriendo sin saber hacia donde, no recordaba en qué dirección había dejado atrás el ascensor. No pudo llegar muy lejos, el hombre la placó tirándola al suelo, del golpe Eva se quedó sin aire, y este aprovechó para tirarse encima de ella. Se sentó sobre ella e intentó inmovilizar sus manos.

En ese momento, Eva sabía que tenía todas las de perder, así que empezó a gritar y a patalear intentando golpearle sin éxito.

Él en cambio, sí que le cruzó la cara. Eva notó un fuerte dolor en su mejilla y ardor en el labio, dejándola sin pensamientos y con la mente en blanco. El secuestrador quiso aprovechar aquel momento de inconsciencia para atarla pero salió despedido pasillo atrás.

Lo que vio Lucifer nada más se abrieron las puertas del ascensor iluminando un poco el pasillo, casi le deja fuera de sí. Un ataque de ira le invadió, como pocas veces había sentido, y fue directo hacia la sombra, que trataba de inmovilizar a Eva. En tan solo dos pasos, se puso al lado del loco, lo cogió del cuello y le hizo volar.

Aidan que iba detrás de Lucifer, se paró al lado de Eva, que estaba desorientada por el golpe de aquel bruto.

—¿Pero que…? —miró a Aidan sin entender.

—Tranquila, hemos llegado a tiempo —le dijo Aidan nervioso, deshaciendo el nudo chapucero del secuestrador.

—¿Y Luci? —preguntó incorporándose.

A pocos metros de ella, estaba Lucifer encima de ese infeliz atestando puñetazos por todos lados. Sin lugar a dudas estaba fuera de sí.

—Tenemos que pararlo —le dijo Eva a Aidan, que la estaba ayudando a ponerse en pie.

Lucifer en el momento en que lo separó del cuerpo de Eva empezó a asestar golpes. Sin preguntar. Fue directo a matar.

—¡Lucifer para! —gritaba Eva—. ¡Para que lo mataras!

Pero él seguía golpeando ¿a qué? no lo sabía, ya que no distinguía forma alguna. Eva se reclinó a su lado y le cogió por el rostro, para que se centrara en ella y en su voz.

—Lucifer para —ordenó más suave.

Lucifer notó la calidez de sus manos y su voz por fin llegó a sus oídos. Y fijó su mirada en ella. Dejó el puño a medio camino y acarició el rostro de Eva.

—Luci —susurró.

—No consentiré que nadie te haga daño.

—Y nadie lo hará, ya estoy bien, él ya no puede hacerme daño —le dijo con una tranquilidad y una serenidad que realmente no sentía.

Poco a poco y con voz calmada, le hizo separarse del secuestrador, que no estaba muerto pero poco le había faltado.

Aidan con ese momento de caos absoluto aprovechó para llamar a la policía, y así adelantar lo que pudiera por la situación.

A los pocos minutos varios coches de policía y ambulancias aparecieron a las puertas del gran edificio. Con toda la situación que se había generado, se podía dar por terminada la fiesta, tanto para ellos como para los invitados del club. De haber podido cerrar hasta el amanecer, tuvieron que clausurar alrededor de las tres y cuatro de la mañana, varias horas más tempranas a las habituales.

Toda la gente ya acumulada en la cola para intentar entrar al club, los transeúntes y los fiesteros que pasaban por la zona, se pararon a cotillear lo sucedido.

Las calles quedaban iluminadas por las luces de las ambulancias y los murmullos de la gente curiosa preguntando sin cesar e inventando su propia versión de la historia, no hacían otra cosa que poner más nervioso a Lucifer.

En contra de la voluntad de Lucifer, les habían hecho bajar a la calle, para dar asistencia médica a Eva y al secuestrador, a quien metieron directamente en la ambulancia para ingresarlo al hospital. Mientras a ellos les tocaba responder una larga lista de preguntas de la policía sobre lo ocurrido.

Eva estaba nerviosa, y no paraba de temblar a pesar de estar cobijada por una manta que le habían facilitado los sanitarios. Su estado, era provocado por lo vivido y por lo que pudiera ocurrirle en ese momento a Lucifer. El hecho de que le hubiera dado esa paliza no la tranquilizaba ni a ella ni a los policías. Aunque fuera por defender a Eva y evitar que se la llevaran.

—Esto te escocerá un poco —avisó con tranquilidad la enfermera que trataba de desinfectar la herida del labio de Eva. Del golpe le había partido el labio.

—Aish —se quejó en silencio Eva.

Lucifer, desde lejos, controlaba todos los movimientos de Eva y de la sanitaria que la estaba atendiendo, mientras él contestaba a un oficial preguntas sobre lo sucedido, que después contrastarían con las respuestas de Aidan y Eva.

A Lucifer no le hacía gracia, pero tenía que pasar por el aro. No le quedaba de otra que contestar con una calma y educación que no sentía. Lo único que deseaba era destrozar a ese infeliz que había golpeado a Eva y llevarse a ésta a su dormitorio y no dejarla salir de allí nunca más.

En cuanto la científica terminó de recoger todas las pruebas, y tomaron testimonio de los presentes, todo aquel ruido y movimiento policial se evaporó sin dejar rastro, como si nada hubiera pasado.

A pesar de que el técnico, había recomendado a Eva pasar la noche en observación hospitalaria, ésta rehusó. Primero, porque suficientemente mala había sido la entrada de año; y segunda, que no quería pasar la noche en una fría y antiséptica habitación de hospital, donde no podría descansar realmente. Prefería poder pasar la noche en casa, con su pijama y su manta. Y a poder ser entre los brazos protectores de Lucifer, que esperaba que no se lo llevaran detenido. Aunque siendo quién era, dudaba mucho que pasara noche en el cuartelillo.

Sin duda alguna, este hecho volvería a ser portada. Y otra vez vuelta a empezar con papeles, abogados y denuncias. Pero esta vez la Secta había llegado demasiado lejos. Ir directamente a por Eva para llegar a él. El tocar un simple pelo de ella, y ver que le habían hecho daño, lo enfureció de tal manera que no sabía de dónde le salía tanto autocontrol. Pero esta vez iría a por todas y a por cada uno de los miembros de la secta. No le llamaban el Diablo, pues pensaba cobrarse cada uno de los pecados cometidos por cada miembro. Y ya no solo eso, también destruiría la imagen pública de la Iglesia que tenían, como habían hecho con él. Les cubriría de demandas y denuncias públicas. Y si hacía falta la haría arder desde sus cimientos.







La mañana siguiente fue dura, no tenían tiempo que perder, ya que tanto Eva como Lucifer tenían que denunciar lo sucedido, junto con el abogado de este. En cuanto pisaron la comisaría les llevaron al despacho del oficial al cargo.

El tema de la identificación fue un tanto complicada, porque Eva en ningún momento vio a su agresor por la oscuridad de la sala, y luego por la hinchazón de su rostro tras los golpes recibidos. En cambio él sí que lo podía identificar, pero en cualquiera de los casos, era un total desconocido. Tampoco ayudaba, que el agresor no tuviera antecedentes, ya que no estaba registrado en la base de datos.

Lucifer empezó a mencionar la probable confabulación con la Iglesia, dando a entender que podría ser algún tipo de represalia contra él, pero el inspector no lo tenía tan claro.

Gracias al abogado, también presente en la reunión, empezó a enumerar los casos en que la iglesia o secta había involucrado a Lucifer en sus locuras, haciendo mención de la supuesta profecía. Con toda esa información por parte del abogado, el inspector ya no achacaba los comentarios de Lucifer y la iglesia a paranoias o simple difamación, y no pudo evitar tener en cuenta toda esa información, para incluirla en el caso e investigar si el agresor tenía relación con la secta.

En menos de 24 horas, y nada más salir del despacho, en el contiguo de donde habían estado hablando, los ojos de Lucifer chocaron con el cuerpo del Padre Damián. Este había acudido como representante del agredido, es decir, que había venido en nombre del secuestrador para denunciar a Lucifer por la agresión.

—Según las palabras del agredido,—comenzó a relatar el Padre Damián al inspector—, él simplemente estaba coqueteando con la chica, esta le había dejado ir a más, y Lucifer en un ataque de celos había arremetido contra él.

Ante esta nueva información, el inspector tuvo que volver a hablar con Eva, preguntando si era cierta esa versión.

—¿Me está diciendo que soy una fresca, y que me he inventado todo esta historia del secuestro? Perdone que le diga, pero quién tiene la cara marcada por ese desgraciado soy yo —dijo alterada, con la cara enrojecida por la indignación.

—Esto no quedará así —declaró Lucifer con los ojos encendidos de ira.

—¿Me estás amenazando, en una comisaría? —se envalentono el Padre Damián—. El fin se acerca y será antes de la luna roja. Todo está escrito, Lucifer. Todo.

El abogado al ver el enfrentamiento se llevó a Lucifer y a Eva de la sala, y se dirigió a solas a los inspectores y al cura, plantando la semilla de la duda en el inspector y quebrando la credibilidad del cura al cuestionar cómo el agresor había despertado, milagrosamente, del coma inducido por los sanitarios nada más ingresar en el hospital, y que dicho despertar no había sido informado a las fuerzas del orden encargados en el caso, hecho que hacía sospechar que no todo había  sido un malentendido como el cura pretendía hacer creer.

—Nos veremos en el juicio. Hasta entonces recomendaría que el Padre Damián se abstuviera de ir dando falsos testimonios y cualquier tipo de información, inclusive a los medios. Ya que por contra se le denunciará por difamación. —Miró directamente al cura mientras pronunciaba esas palabras totalmente serio. —Tras lo cual me lleva a preguntar —esta vez dirigiéndose al inspector—, ¿en qué momento ha hablado el Padre con el agredido? Si continúa en coma y custodiado por dos agentes, lo que significa que no están permitidas cualquier tipo de visitas. Rogaría que se verificara el estado del agresor y que se me informe de inmediato. —Y a modo de despedida se dirigió al cura—. Ya sabe que las denuncias falsas están penadas por la Ley, ¿verdad?

Los tres salieron de la comisaría, y se dirigieron directamente al despacho del bufete para estudiar los siguientes pasos.






—Luci,¿qué vamos ha hacer? —preguntó Eva preocupada sentada en la cama.

Lucifer suspiró y se acercó lentamente, vestido con tan solo el pantalón de pijama. Eva tuvo que echar la cabeza hacia atrás para poder verle la cara.

—Lo tengo todo más o menos controlado —dijo acariciando sus mejillas.

—Pero, y si nos pone otra denuncia o vuelve a acercarse a mí, o…

—No volverá a acercarse a ti, si hace falta te pondré un escolta —repuso serio.

—Luci, yo no quiero ningún escolta —rebatió cogiéndole las muñecas enfurruñada —yo solo quiero que todo esto termine.

—Está bien, nada de escoltas. Todo se solucionará —aseguró besando delicadamente sus labios.

Eva empezó a sentir un leve cosquilleo, como siempre le ocurría con los besos de Lucifer, y quiso ir más allá. Como aún le tenía agarrado de las muñecas, guió sus manos hasta colocarlas en sus nalgas, que por inercia apretó. Eva se incorporó de rodillas sobre la cama y pasó sus manos por el cuello de Lucifer, para así pegarse más a su cuerpo y profundizar el beso.

Lucifer cortó el beso y susurró sobre sus labios.

—Solo hay algo mejor que pararme a pensar en ti

—¿Y qué es? —preguntó conteniendo la respiración.

—Recorrerte desnuda de principio a fin.







Tras varias semanas de espera, cuando por fin habían conseguido audiencia con el juez, se desestimó el caso por falta de pruebas e invalidez de los testigos. Si el abogado llegó a molestarse desde luego no lo mostró en la sala de los juzgados. Frío como el témpano informó que recurrían de nuevo sobre el caso.

Era imposible, algo de lo ocurrido se les había escapado, que no habían sabido ver, y se la habían vuelto a colar.

No quedaba de otra, desde el punto de vista de Lucifer y también del abogado, alguien había manipulado y hecho desaparecer pruebas. Lo iban a investigar y no pararían hasta descubrirlo.








 

Capítulo 37

 

Tras el chasco del juicio a Lucifer no le quedó de otra que hacer el trabajo a su manera. Gracias al buen trabajo de Asmodeus, esta vez bien realizado, Lucifer fue visitando acompañado por sus secuaces, uno por uno a los integrantes del especial club privado del cura. No iba a dejar sin diversión al resto, porque como el padre mencionaba en sus pregones : «compartir es vivir».

Eva no estaba nada contenta con la manera de proceder de Lucifer, y eso les había llevado a alguna que otra discusión. Tal y como estaba el ambiente temía las represalias que pudiera tomar el Padre Damián. Se encontraba en medio de una guerra de la que no sabía cómo salir. Una guerra en la que ya había sido el blanco fácil dos veces, no estaba dispuesta a que se repitiera una tercera.

—¿Se puede saber a dónde vas? —preguntó Lucifer al ver como Eva metía sus cosas en una bolsa de deporte.

—A mi casa —contestó sin mirarle guardando sus cosas.

Esa tarde había sido el culmin, mientras Eva hacía la compra tranquilamente, una pareja de feligresas se le acercaron y empezaron a decir todo de tipo de reproches en su contra. Eva no se achantó, como era de esperar, y les dio un par de muy buenas contestaciones dejándolas sin palabras. Lo que no quería Eva era sentirse perseguida en cada momento, no podía vivir así, no era vida.

—¡Esta es tu casa! —contestó alzando la voz molesto.

Eva se encaró a Lucifer, con la mochila sujeta contra su pecho, con los ojos brillantes aguantando por no derramar ninguna lágrima. No iba a venirse abajo, ella era más fuerte.

—Estás muy equivocado, y hasta que esto no se solucione me voy a mi piso, donde estaré más tranquila y donde no encontraré periodistas a la puerta de mi casa esperando como buitres. Si quieres algo de mí, ya sabes donde encontrarme.

Eva pasó por su lado, pero Lucifer la agarró por el brazo impidiendo que avanzara.

—Yo lo necesito todo de ti —contestó con la voz ronca y la mirada fija en la suya.

Eva parpadeó rápido aguantando la respiración por el peso y significado de sus palabras. Provocando que se encendiera por dentro, pero no era el momento. Lucifer cedió ante su petición y la acompañó a su piso, pasando la noche entre sus brazos y sábanas.







A los pocos días de su visita, uno a uno, los sectarios se fueron presentando a la comisaría para confesar algún que otro detalle escabroso sobre la asociación, y porqué no, del cura. Secretos que este mantenía en férreo secreto. A parte de alguna que otra primicia para la prensa, como que por ejemplo algún infiltrado de la policía había hecho desaparecer pruebas para desestimar el caso, y que por ello un secuestrador andaba suelto por las calles de Nueva York.

El boom fue realmente cuando, del supuesto rumor de la desaparición de pruebas, el policía en cuestión fue a declarar. Ese día fue el top número uno en las noticias. Los teléfonos de la comisaría no cesaban de sonar y los periodistas permanecían anclados a sus puertas, esperando cuáles hienas para conseguir la carnaza.

La sorpresa para Lucifer fue cuando este se presentó directamente en su puerta. No tuvo que hacer ni el esfuerzo de irlo a buscar y persuadirlo para que confesara. Además que no se esperaba que de todos los policías de esa comisaría él fuese el corrupto.

—Me prometió ayuda sanitaria para mi hija. No he venido a darte la chapa y hacer el penas delante de ti. Simplemente, se la voy a jugar como él me la ha jugado a mi. Los primeros meses sí que recibí la ayuda e incluso algo de dinero. Pero al no tener los resultados que esperaba para derrocarte e intentar destruirte, lo retiró todo.

—A quién se le ocurre confiar en la iglesia —le reprochó Lucifer.

—¿Qué hubiese sido mejor? ¿Pedirte a ti uno de tus famosos favores? —Le contestó el policía sin pelos en la lengua y con la cabeza muy alta—. Sé a lo que te dedicas y me hago una idea de quién eres. —Lucifer sonrió ante sus palabras. Desde luego los tenía bien puestos, le gustaba la gente como él. Del tipo que no se deja amedrentar por los demás—. Solo hay que verte, hay algo en ti que no es natural. Por no mencionar la parafernalia que monta la secta y lo que he llegado a ver.

—Pero a pesar de todo aquí estás —dijo con un brillo en la mirada de curiosidad. Desde luego este mortal si que era de mente abierta.

—No te confundas, no vengo para cubrirme las espaldas, soy consciente de mis actos y por ello asumiré mi pena. Lo único que quiero es enmendar mi error, o por lo menos intentarlo. —Estar a solas en el despacho de Lucifer, con su semblante frío y serio y con ese aura de peligrosidad que emanaba, no le afectó en absoluto. Siguió hablando con la mente fría—. He venido a cumplir lo que le dije en su día la cura. Si yo caigo, él caerá conmigo.

Lucifer no pudo más que reír por la situación, una ronca carcajada emergió de su pecho, y poniéndose en pie empezó a aplaudirle. Sí señor, este sí que era un buen policía, a pesar de haberla cagado y haberse dejado llevar por la necesidad y la desesperación para salvar a su hija. Muchos otros policías lo hacían por el simple hecho de ganar más dinero y tener un coche que nunca podrán mantener. Por puro egoísmo. Para ellos mismos. Pero este cabeza de familia, este padre lo hacía por su hija. Y por ello Lucifer no iba a hacer nada en su contra. En otra época, y sin haber conocido a Eva, hubiese ignorado todos los motivos de este, y habría procedido como siempre junto con la presencia de sus demonios. Pero esta vez iba a ser diferente.

—Es tal tu sinceridad, que no haré nada. Ya lo estás haciendo tú por mí. —Se acercó al mueble del minibar y sirvió dos wiskis—. Toma. —El policía aceptó y Lucifer chocó su vaso con el de él—. Brindo porque sabes lo que debes hacer. Lo único que te pido es que lo que declares, que espero que sea todo, lo hagas de manera pública. Y si es ante un juez, pues mejor que mejor. —Acabó su copa con una sonrisa medio tétrica en sus labios.

Y lo prometido fue deuda, al día siguiente el policía apareció declarando ante el juez todos sus actos.

—En este caso —continuaba su declaración cuando le preguntaron por el tema del secuestro—, solo fui informado de que tenía que hacer desaparecer varios documentos y grabaciones, sin tener conocimiento absoluto sobre él. No tenía constancia que el caso era sobre un intento de secuestro. —Su semblante era serio y tranquilo, detallando todo al milímetro, sin apartar la mirada de los abogados ni al juez que lo interrogaban—. Deben creerme, cuando digo que lo lamento mucho. Sobretodo, todos los daños ocasionados a la chica en cuestión. Sé que he obrado mal y que por ello debo pagar. Tanto yo como el Padre Damián, que ha sido el cabeza de esta operación. Los dos somos igual de responsables.

Lucifer miraba satisfecho las noticias junto con Balberoth, que restaba a su lado en silencio. Poco a poco se iba creando el caos alrededor del mundo del Padre Damián y Lucifer disfrutaba como se iba derrumbando a su alrededor. Ver en las noticias como los periodistas le perseguían e incordiaban no tenía precio.

—Balberoth encárgate de que a la familia de nuestro amigo no le falta de nada. Habla con el abogado y el gestor. Y que sus deudas médicas queden saldadas. —Balberoth asintió y se dirigió a la puerta—. Espera, y las futuras también, que no les falte nada, médicamente hablando.

Balberoth desapareció por la puerta del despacho en silencio, como si de una sombra se tratara, quedando Lucifer solo en el despacho rumiando sentado en su butaca y con una copa en la mano. Al final había procedido como Eva había querido, todo por la vía legal o casi, sin sucesos paranormales. Todos los implicados estaban siendo acusados y juzgados en su medida de implicación. Ahora solo faltaba el Padre Damián.

Y a pesar de todo, se sentía vacío. Infeliz por no haber procedido a su modo, sin dejarse llevar por lo que era. Lo que él quería era hacer sucumbir al cura en su infierno particular, pero tenía que contentarse con verlo entre rejas, haciéndole de vez en cuando alguna visita de cortesía. Eso sí que amargaría la existencia al cura, verse preso y que Lucifer  fuera su visitante. Solo para poder reírse en su cara de sus condiciones. A lo mejor no era tan mala idea, podría decirse que era otro tipo de tortura. Después de tener esos pensamientos se sentía mejor de ánimos, ahora solo tenía que disculparse con Eva.







No sorprendió a Lucifer que el inspector encargado del caso se presentara ante él y le informara que tras las palabras del policía implicado en la desaparición de pruebas, el Padre Damián había desaparecido, dándose a la fuga. Era obvio que intentaría escapar, sobretodo con la cantidad de coches, luces y sirenas que se dirigieron a su despacho de la Catedral de St Patrick, donde oficiaba sus misas, a los treinta minutos de la declaración que lo implicaba al cien por cien de todas las acusaciones y denuncias. Desgraciadamente, ese fue tiempo suficiente para que no lo encontraran a pesar de bajar a mirar en el más recóndito rincón de las catacumbas. No había dejado rastro.

La ineficiencia de los humanos le crispaba los nervios de sobremanera, sobre todo cuando Eva estaba implicada en el tema. Debería haber hecho algo, como por ejemplo haberse presentado ante el Padre y haberle maniatado, para que cuando la policía llegara tuviera la faena hecha. Pero no, había confiado en su manera de proceder y ahora el muy cabrón estaba libre, enfadado y dispuesto ha hacer cualquier cosa. Y eso es lo que convierte a una persona más peligrosa, ¿a qué temes cuando no tienes nada que perder?







Eva se sentía totalmente desorientada, con un dolor de cabeza terrible. Notaba su cuerpo entumecido. Intentó moverse pero notó que su movilidad estaba reducida, se encontraba atada de pies y manos. Del susto abrió los ojos pero estaba todo oscuro, no distinguía forma alguna. ¿Dónde estaba? Volvió a moverse levantando los brazos pero chocó contra el techo, ¿un techo? Su respiración se aceleró por la ansiedad y el dolor de cabeza se intensificaba. Intentó chillar, pero estaba amordazada, tenía la tela tan tensa que se le clavaba en las comisuras impidiendo que pudiera vocalizar nada. La idea de deshacer el nudo quedó descartada al tercer intento, ¿cómo demonios habían hecho ese nudo? Fue palpando a su alrededor intentando identificar donde se encontraba. Por las dimensiones no podía cambiar de la posición fetal en la que se hallaba y su cadera ya empezaba a resentirse. Intentó tranquilizarse y recordar, pero no podía concentrarse. Estaba en un espacio reducido, podría ser una caja o algún tipo de arcón.  Sus oídos zumbaban y no podía oír con claridad lo que sucedía a su alrededor, ¿qué podría ser ese ronroneo de fondo que se acompañaba con una leve vibración? Todo cesó de golpe y el techo se levantó, dejando entrar la luz cegándola.

Sin darle tiempo de reacción, unas manos la alzaron y como si de un saco de patatas se tratara la llevó sobre sus hombros. Poco a poco su vista se fue acostumbrando, por el tipo de luz intuyo que estaba anocheciendo, pero solo podía distinguir la espalda de quien la llevaba a cuestas, un camino de gravilla con césped a su alrededor y toda un hilera de lápidas bien organizadas. Su mente colapsó con las lápidas, ¿estaba en un cementerio? ¿Y por qué? Empezó a moverse como pudo sobre el hombro de su raptor, pero este siguió como si nada. Levantó la cabeza lo que pudo, ya que en la posición en la que estaba su movilidad estaba muy reducida y pudo confirmar dos cosas, que realmente estaba atardeciendo y que estaba en un cementerio el cual no reconocía. Con un gruñido, el raptor la agarró más fuerte de la cintura, anclando más su agarre y clavando más su hombro en el estómago de ella.

El desconocido entró en un pequeño edificio que estaba a oscuras y sin ningún tipo de miramiento la dejó sobre el frío y sucio suelo. Eva se golpeó el hombro contra el suelo, este absorbió todo el impacto brotando de su garganta un gemido de dolor. Sin mediar una sola palabra, el tipo se dio media vuelta y la dejó a solas en medio de la oscuridad.

Cuando Lucifer llegó a casa de Eva para advertirla de la desaparición del Padre Damián pero no esperaba lo que se encontró. Su instinto le decía que algo iba a pasar, y aunque una parte de él decía que actuaba de forma exagerada, a la vista estaba que no había errado. La puerta estaba entreabierta, primer signo de que algo no iba bien, entró en silencio e hizo un barrido general con la mirada. No había nada fuera de lugar. Todo estaba recogido como a Eva le gustaba. Ni papeles por el suelo, ni cajones abiertos. Nada. Todo estaba impoluto. No fue hasta que llegó a la zona de la cocina, donde encontró la evidencia de que todo estaba mal. Aidan estaba tirado en el suelo y  al lado de este encontró el brazalete de Eva.

—¡Mierda, Eva! —blasfemó.

Recorrió el poco piso que quedaba en su busca, en el baño y en las dos habitaciones, pero ni rastro de ella. Abrió los armarios por si faltaba algo más, pero todo estaba como ella misma lo había dejado. Estaba histérico, ¿dónde estaba?, ¿quién se la había llevado? Pero tenía que mantener la calma. Mierda, cuando se trataba de ella siempre perdía en el norte y se dejaba llevar demasiado rápido por la ira. En ese instante el único que le podía ayudar en saber lo ocurrido estaba tirado en el suelo. Lucifer fue a socorrerlo, por suerte no estaba muerto, su respiración era lenta y acompasada. Le hizo volver en sí y en cuanto recuperó la consciencia, lo dejó sentado en el sofá.

—¿Qué ha pasado? —preguntó desorientado mirando a su alrededor—. Dios mío qué dolor de cabeza. ¿Se puede saber qué carajo me has hecho?

—¿Qué que te he hecho yo? Pero si te he encontrado tirado en el suelo —explicó Lucifer entregándole un paño con hielo—. Más bien eres tú quien me tiene que explicar lo ocurrido.

Lucifer estaba que se subía por las paredes, pero luchaba consigo mismo para mantener la calma y la mente clara para poder pensar.

—Lo siento, pero no recuerdo nada.

—¡Joder!, se llevan a Eva y me estas diciendo que no sabes nada. ¡Me cago en la puta! Como pille a ese desgraciado no habrá Dios que se interponga a la hora de cargármelo. —Lucifer se dirigió a la puerta cabreado buscando algo en su móvil y añadió antes de salir sin dirigirle la mirada—. Baja para que  mi chófer te lleve a urgencias, puede que tengas una contusión. Llámame si recuerdas algo. 

Llamó a Samael para ver qué podía averiguar, pero estaba desaparecido del mapa y eso no le gustaba. Con Asmodeus obviamente no iba a contar, a pesar de lo manso y obediente que se había vuelto. No le quedaba de otra, contacto de nuevo con Balberoth que en menos de cinco minutos se presentó ante él con el coche en marcha. No le vendría mal un poco más de ira extra.







El ruido de la puerta sacó de sus pensamientos a Eva, no sabía cuánto tiempo había pasado pero fue el suficiente para conseguir deshacerse de la mordaza, liberar sus pies y quedarse sin voz de tanto pedir auxilio. Se tensó al escuchar el paso acompasado y tranquilo del recién llegado y se tranquilizó al poder ver al fin algo de luz. Que llevara algo de iluminación no significaba que fuese el bueno, pero así podría identificar al portador.

La sala se iluminó tenuemente por la antorcha que portaba creando a su vez sombras grotescas entre las columnas y el techo. Eva permanecía medio escondida entre la oscuridad y el gran arcón de piedra que había en el mausoleo, hasta que el desconocido quedó plantado en medio de esa habitación tras dejar la antorcha en uno de los soportes de las paredes. A Eva le dio un vuelco en el estómago cuando le reconoció, Lucifer la había encontrado y había enviado a uno de los suyos para sacarla de ahí, mientras que él se encargaba del secuestrador.

—¡Oh Dios mío, Samael! —corrió hacia él todavía con las manos atadas—. Gracias a dios que estás aquí. Tienes que sacarme de aquí. Lucifer tiene que estar muy preocupado. —Se quedó ante él con lágrimas de alivio en los ojos.

Samael la observó con una sonrisa ladeada sin llegar a contestar su petición. Su mirada era fría y calculadora.

Detrás de él se escucharon unos pasos que alertaron a Eva, y miró con miedo detrás la figura de Samael. Tras él encontró al Padre Damián resoplando por el esfuerzo, como si hubiese realizado una carrera. Tenía la frente perlada de sudor y se le veía fatigado.

—¿Está ya preparada para el sacrificio? —preguntó con la voz firme. Era como si su estado físico no afectase a sus cuerdas vocales.

Eva dirigió su mirada acongojada a Samael, sin entender lo que estaba sucediendo. No podía ser, no tenía sentido lo  que acababa de escuchar. Samael había venido a salvarla, él trabajaba para Lucifer. Inconscientemente dio varios pasos hacia atrás para alejarse de él, chocando contra la pared de piedra del arcón. Esto no podía estar sucediendo, tenía que ser un sueño.

—Enseguida estará lista —contestó sin apartar su mirada a la de ella y con una sonrisa de superioridad pintada en su cara de traidor.

—Eso espero, el tiempo apremia —ordenó dando la vuelta y subiendo las escaleras a toda prisa.

Samael se acercó a Eva con paso lento y acechante como el de un depredador a punto de cazar a su presa para devorarla en el mismo instante. Eva comenzó a temblar de miedo, por la incertidumbre, ¿habían dicho «sacrificio»?

—Cuando se entere Lucifer no te lo perdonará en la vida —intentó aparentar una fuerza que no tenía.

—De lo que se entere o deje de enterarse me importa más bien poco —se rio en su cara.

—Y qué es... —Tragó saliva torpemente por los nervios—. ¿A qué se refiere el Padre con el sacrificio? —su voz tembló al pronunciar la última palabra.

—Pues es muy sencillo —pronunció sus palabras cogiendo a Eva clavando sus dedos en las mejillas de ella acercando su rostro intimidatoriamente—. Tu sacrificio me convierte en rey.

A Eva se le saltaron las lágrimas por el dolor y el significado de sus palabras. En lo único en que podía confiar era en que Lucifer se diera cuenta de su ausencia y se diera prisa para encontrarla. Ella ya no tenía muchas oportunidades de encontrar una vía de escape. Samael la tomó del brazo y la sacó del mausoleo a rastras. Al salir de allí los últimos rayos de sol iban perdiendo su intensidad siendo devorados por la oscuridad de la noche.







Lucifer estaba de los nervios. No paraba de llamar y mensajear a Samael, pero este no contestaba a nada. Menos mal que Balberoth era la cabeza pensante y tranquila en ese momento, y era quién conducía porque de haber sido Lucifer ya se habrían llevado por delante dos farolas, una anciana y un carrito de bebé.

—¿Puede saberse donde cojones esta Samael? —preguntó a Balberoth—. ¡Qué narices está haciendo para ignorar mis llamadas!

—La última vez que le vi estaba cogiendo un coche —respondió el esbirro sin apartar los ojos de la carretera.

—¿Y dónde cojones le has enviado? No es excusa para no contestar —le recriminó llevándose de nuevo el teléfono al oído. Y escuchar por septuagésima vez el corte de llamada.

—Señor, yo no le he enviado a ningún lugar.

Lucifer le miró sorprendido por sus palabras. ¿Como que él no le había enviado a ningún lugar? Si ninguno de los dos le había ordenado nada, cuál era el  motivo de su desaparición. Cuál era la razón de su desobediencia. Se estaba cansando de esa situación y se estaba quedando sin tiempo. Tenía que encontrar a Eva, no sabía cómo pero el hijo de puta del cura seguro que había encontrado la manera de llevársela. El ambiente dentro del coche cada vez era más tenso e insufrible. Como si de un puzle se tratara cayó en la cuenta de que algo no iba bien. Miró en qué día estaban en el móvil y empezó a encajar todas sus piezas. Sin saber cómo, supo que algo sucedía con Samael, su mente percibió que la desaparición del Padre Damián y Eva estaban conectadas. ¿Pero, con qué fin? Fácil. Con el fin de acabar con la existencia de Lucifer. Empezó a perjurar una maldición no apta para oídos sensibles.

Ese era el día en que se cumplía la profecía. Era veintiuno de Enero. ¿Pero cómo podía haber llegado a ser tan obtuso? ¿Cómo no se había dado cuenta antes? Sus ojos ardían en cólera y sus manos temblaban de rabia y de reproche hacia sí mismo.

No tenía tiempo que perder, tenía que encontrar cuanto antes a Eva, ¿pero cómo? No tenía ni idea de donde podrían haberse escondido ese par de locos.

Entonces se fijó en el gps incorporado de su coche y su mente dio en el clavo. Rastreó el coche que el judas de su esbirro había tomado prestado, y obtuvo su localización.

—Balberoth más te vale hacer volar este coche hasta Staten Island. 





El sosiego reinaba en el cementerio envuelto en una falsa calma y paz. La noche cubría el cielo con su manto de estrellas y la luna se erguía en el firmamento iluminando las lápidas con su triste melodía. Eva no llegaba a comprender cómo habían podido llevar a cabo toda esa operación. Era imposible que nadie se hubiera dado cuenta. Habían plantado en medio de un cementerio un altar de piedra maciza, en la que se volvía a encontrar atada de pies y manos, toda rodeada por velas y antorchas creando un círculo a su alrededor. En frente suya, el Padre Damián recitaba un tomo muy grueso que descansaba sobre el viejo pedestal de madera. Se había vestido para la ocasión, llevando una larga túnica morada con una enorme capucha que escondía su rostro.

Eva no paraba de moverse intentando zafarse, sin éxito alguno, de sus ataduras. No cesaba en su intento de gritar a pesar de estar amordazada y que tan solo se escuchaban gruñidos amortiguados.

Tras unos instantes todo permaneció en silencio, fue como si el tiempo se detuviera unos instantes, haciendo que el vello de Eva de izase. Algo estaba a punto de ocurrir y no tenía pinta de ser bueno. Eva levantó la vista hacia el cielo, clavándose en la luna. Una luna blanca y pura que poco a poco iba tiñéndose de sangre.

—Es el momento —pronunció solemnemente el Padre Damián.







No iban a llegar a tiempo, y Lucifer no se lo iba a perdonar durante el resto de su existencia. Ese sería su infierno. La luna empezaba a cambiar de color, el eclipse había comenzado.

En los más profundo y lejano del cementerio vislumbro la titilante luz de las antorchas y como de fondo surgía una voz profunda recitando un cántico.

Sin llegar a ser consciente de sus actos, sus alas se desplegaron a su espalda para poder saltar esa distancia de forma más rápida.

A tan solo unos metros para alcanzar su meta, una sombra placó a Lucifer desviándolo de su destino.

—Aparta de mi camino —sentenció Lucifer—. No tengo tiempo para tus tonterías.

Samael se reía cuál psicópata.

—Ya lo creo que sí. Tu tiempo aquí ha terminado. —A los pocos minutos apareció Balberoth colocándose al lado de Lucifer—. Bal, hermano mío, que bueno que hayas llegado. Ahora que estamos todos ya podemos empezar con la diversión.

Lucifer arremetió contra Samael, tenía que quitárselo de encima y rápido. Noquearlo ni que fuera para poder encargarse del cura y salvar a Eva. Demasiadas cosas en apenas tiempo.

Tras varios golpes y con la ayuda de Balberoth, consiguieron reducir a Samael.

—No llegarás a tiempo.

—Apártalo de mi vista y encadénalo. Ya me encargaré de él más tarde.

Lucifer salió disparado hacía el altar para detener la absurda ceremonia-ritual del jefe de la secta, ya lo habían entretenido suficiente.

Eva intentaba gritar bajo su mordaza llorando  sin control. Su vista borrosa, empañada por la lágrimas, estaba fija en la figura del Padre Damián, que no cesaba en su entonación a un cántico ininteligible, con los brazos en alto y cuyas manos portaban un puñal de ritual. Eva continuó tirando de sus agarre, pensando que alguna de sus ataduras se aflojaría teniendo una oportunidad para escapar. Entre gritos y sollozos llamaba a Lucifer con la esperanza de que la salvara. 

Con el último verso el Padre Damián clavó el puñal en el vientre de Eva.

Eva gritó y sus ojos anegados se abrieron por el dolor. Sintió como el frío filo del arma se introducía y se abría paso entre su piel y músculos. Y cómo de esa herida empezaba a brotar un líquido rojo viscoso y caliente. Sentía como poco a poco su vida escapaba de su cuerpo.

Cuando Lucifer llegó vio que era tarde. El Padre Damián rezaba a una Luna Roja con sus manos manchadas de sangre con la mirada en el cielo.

—El infierno es poco para lo que te espera —amenazó al Padre Damián tras haberlo golpeado varias veces y haberlo dejado semi inconsciente. Ni se molestó en atarlo.

A lo lejos empezaron a escucharse varias sirenas pero poco le importaba. En lo único que Lucifer se tenía que centrar era en salvar a Eva.

Corrió al altar y destrozó las cadenas que mantenían inmóvil a Eva, quitando también su mordaza.

—No, no, no. Eva —dijo nervioso al ver el estado en el que se encontraba Eva. Tenía que hacer algo rápido o la perdería. 

—Luci —le llamó sin apenas voz.

—Sshh… todo va salir bien —dijo para tranquilizarla. Aunque era más para sí mismo que para ella. Presionó la zona apuñalada con una mano para intentar parar la hemorragia, pero sin sacar el puñal. —Quédate conmigo —le suplicó acongojado.

Eva alzó una de sus manos muy lentamente, sin apenas fuerzas y la posó en la mejilla de Lucifer pasando el pulgar por debajo de su ojo atrapando una lágrima.

Lucifer atrapó su mano, se la beso y la colocó delicadamente sobre su pecho.

—Lu… te...teng..o fr..frío —pronunció en un susurro.

Lucifer la abrazó como pudo, siguiendo presionando la herida, intentando transmitirle algo de calor. La besó en la frente, y limpió sus lágrimas manchando sus mejillas con su sangre.

—Shh… no hables, tú solo quédate a mi lado.

Un murmullo se acercaba a lo lejos por su espalda, echó una mirada rápida y comprobó que varios equipos de policías y sanitarios para socorrerlos.

Eva le miró con los ojos vidriosos y sonrió al ver como tras de Lucifer aparecían unas enormes alas. Unas alas del más puro blanco, brillantes que emanaba su propia luz divina.

—Eres un ángel —pronunció débilmente escapándose una sonrisa.

Con esas últimas palabras Lucifer miró a Eva con miedo, siendo consciente de que los sanitarios ya les habían alcanzado.

—No, no, no...¡Eva! ¡Eva!








 

Epílogo

 

Lucifer nunca había sentido tanto miedo como el que había pasado en ese cementerio. Ver como se le escapaba la vida de Eva de entre sus manos. Era la peor pesadilla que podía llegar a tener. Y había vivido mucho y muchas situaciones parecidas, pero nunca fue ella.

Gracias a los sanitarios, que habían llegado justo a tiempo, consiguieron mantenerla en este mundo. Y ahora se encontraba dando vueltas en la sala de espera, cubierto aún con la sangre de Eva, esperando a que saliera de quirófano.

No sabía cuánto llevaba allí dos, tres horas, le parecía una eternidad. Lo que quería, lo que necesitaba era volver a tener a Eva entre sus brazos. Aidan también se presentó al hospital en el mismo instante en que Lucifer le avisó de dónde se encontraba. Al ver el estado en el que se encontraba le dijo que se acercara a casa para descansar algo y cambiarse de ropa, que él ya le avisaría en cuanto saliera de quirófano. Pero Lucifer rehusó, no se movería de ahí hasta que Eva no estuviera sana y salva, y subida a planta estable.

En cuanto la subieron a la habitación, Lucifer por fin pudo respirar tranquilo. Le pidió a Aidan el favor de que le trajera algo de ropa limpia para poder asearse.

Eva despertó a los pocos días en lo que parecía una suite de un hotel si no fuese por el olor a antiséptico y desinfectante. Le dolía todo, como si un tractor le hubiese pasado por encima. Se llevó la mano a la cabeza y miró molesta a su alrededor buscando el origen de ese pitido constante. Intentó incorporarse pero un dolor agudo se lo impidió.

Un siseo de dolor captó la atención de Lucifer, que cortó la llamada de forma inmediata y silenció la televisión al ver que Eva había despertado. Estaba pálida y ojerosa pero su mirada brilló al ver a Lucifer.

—¿Cómo estás pajarillo? ¿Has dormido bien? —Lucifer se sentó a un lado de la camilla cogiéndole la mano libre de la vía y se la beso.

—No se como contestar a eso. No es muy agradable sentirse como un colador —intentó hacer gracia. Y al reír sintió otro tirón que cambió su gesto a dolor.

Lucifer preocupado se levantó, como si el hecho de sentarse junto a ella le hubiese hecho daño.

—Necesitas algo, llamo a la enfermera.

—No, no hace falta. —Eva le sonrió y alzó su mano indicándole que se acercara—. Ahora estoy bien. —Tomándole de la mano.







Después de dos días más ingresada, por fin le dieron el alta. Lo único que más deseaba era poder llegar a casa y descansar de verdad. Por suerte, tras la gran evidencia de lo ocurrido en el cementerio las fuerzas del orden no molestaron a Eva para declarar en contra del cura. Ya era más que evidente que por los cargos anteriores y los nuevos pasaría una larga temporada entre rejas. Hecho que tranquilizó mucho a Eva.

Con una nueva vida ante ella, llegó al piso de Lucifer con la sorpresa de encontrarse con Aidan, quien apenas había dormido, haciendo relevos junto Lucifer mientras ella estaba ingresada.

—He pedido que venga, porque creo que necesitarás ayuda con la remodelación del apartamento.

—¿Cómo? No entiendo.

—Quiero que vengas a vivir aquí, conmigo, para siempre. Así que tienes carta blanca para hacer lo que quieras y sentirte como en casa.

Eva le rodeó con sus brazos por la cintura y poniéndose de puntillas beso sus labios. Feliz de encontrar su hogar con él.

Después de ese largo día, estando ya acostados y rodeada por los brazos de Lucifer apoyada en su pecho, echó la cabeza hacia atrás para mirarle.

—Sabes una cosa, le vi.

—¿A quién? —preguntó extrañado.

Eva sonrió al ver la expresión de Lucifer.

—Me dijo que tenía que volver, que yo era tu salvación.

 

FIN
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